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PRÓLOGO

Ojalá los prólogos fueran «postlogos», porque me quedan grandes estas primeras líneas sabiendo lo que vendrá después. Es realmente difícil hablar de oposiciones sin estar dentro, más que difícil, es todo un descaro y un atrevimiento hacerlo, pero qué es esta vida sino atreverse.

Todos los que estáis metidos de lleno es este mundo, sabéis perfectamente de qué os estoy hablando. Yo solo consigo aproximarme un poco a vuestra realidad desde un catalejo 2.0, observando todos los esfuerzos y luchas e intentando convertir lo que veo en la motivación que creo que necesitáis cada día.

Tras años acompañando desde fuera, no pasa día en el que no os admire un poco más si cabe. Si queréis saber mi opinión, sí, estáis completamente locos. Sin embargo, hoy solo se entiende la vida y la sociedad desde la locura, la ilusión, las ganas, el esfuerzo y el riesgo. Somos demasiados habitantes en el planeta. Lo «normal», pasa a ser directamente mediocre en un mundo tan competitivo y de cambios constantes.

Redactar currículums es muy fácil (si sabes cómo hacerlo). Imprimirlos es bastante económico (incluso con foto a color). Repartirlos en mano ya se complica un poco por inseguridades, pero es asumible. Que te llamen y te quieran en un bufete de abogados mientras estás viendo tu serie favorita es, prácticamente, imposible.

Muchos opositáis por lo difícil que está el mercado laboral, otros porque vuestro empleo soñado solo se encuentra en la función pública, también por estabilidad, por sueldo, por estatus... No me importan los motivos que os hayan llevado a estar opositando, todos son igual de dignos mientras saquéis la plaza con vuestro esfuerzo y de manera justa. Estáis aquí metidos porque queréis, y solo el hecho de atreverse a empezar, tiene el peso suficiente como para quedarse hasta el final y conseguirlo.

Competís contra miles, pero en el fondo solo contra vosotros mismos. Lucháis con la incertidumbre de no saber fechas, ni dónde os tocará. Seguís con ganas a pesar de saber que conseguir vuestro sueño, muy probablemente signifique separarse de vuestra familia, pareja o amigos en distancia física, que no emocional.

Vuestro cuerpo disputa partidos a diario contra vuestra salud, a veces gana la salud y otras el cuerpo. Hacéis trayectos cortos o medios que nada tienen que ver con intrépidos viajes de placer, muchas horas de transporte equivalentes de manera injusta a «tiempo libre». Gastos en desplazamiento, hoteles u hostales, cenas de comida rápida que no se disfrutan pensando en que mañana es el día. Sacrificáis en la actualidad a vuestro entorno social y familiar, no sin tener toda la culpabilidad del mundo ahogando dentro, cuando no debería de existir tal culpa.

Gastáis dinero a ciegas, sin poder asegurar ni considerarlo una inversión, dinero que a menudo no tenéis o que os cuesta tiempo y trabajo conseguir. Rechazáis miles de planes que no solo querríais, sino que a veces necesitáis, y con urgencia. Madrugáis heroicamente ganándole la batalla al despertador, estudiando a menudo a centímetros de una gustosa cama que os solicita especialmente en días de invierno. No entendéis de findes, de puentes, de veranos, de navidades…

Resistís tentaciones de tamaño inhumano con fuerza y coraje, que nadie no solo no valora, sino que critica. Os confiáis a unos apuntes de los que siempre tenéis dudas de si estarán o no totalmente actualizados, con la mosca rondando sobre si serán realmente buenos.

En cada caída os lamentáis alegando que falláis a vuestra familia. Eso es un pensamiento completamente erróneo, jamás un familiar y apoyo directo os reprochará tal cosa, y si lo hace, buscad otra fuente de financiación de manera inmediata, así no se puede luchar por un sueño.

Aguantáis comentarios con un 99 por ciento de buena fe, pero cien por cien desafortunados. Lucháis por cambiar el chip de padres, abuelas adorables, best friends, primos fiesteros y vecinas entrometidas. Las parejas (sin desmerecer al resto de apoyos) se matan por ayudaros, pero no están cualificados para sostener situaciones que ni vosotros mismos a veces controláis. En realidad, nadie está formado en apoyar a otros en este camino, y menos cuando existen lazos afectivos y emociones. Aun así, os sentís incomprendidos por ellos cuando explotan o cuando no pueden más con vosotros. No los culpéis, simplemente no saben cómo haceros la vida más fácil, porque ya lo han probado TODO (y seguirán haciéndolo).

Recibís regalos inesperados y multiplicáis por mil su valor; una tarrina de helado en medio de un opodescanso, sabe como si te la tomaras con vistas a la Torre Eiffel. Un boli guay, es un arma invencible en vuestras manos. Una carta destacando vuestras fortalezas, es como una recomendación para Harvard. Una opotaza contiene un desayuno con vitaminas de la A a la Z y os hace sentir poderosos, aunque en realidad sea la cafeína…

Nadie valora ni considera vuestro trabajo como un trabajo. Claro que lo es, y a jornada completa. Oís de todo en forma de trueno que os puede desestabilizar, amargar, romper, asquear, matar... pero ahí permanecéis. Porque mientras solo exista una razón para seguir, estamos moralmente obligados a intentarlo de nuevo.

Yo nunca he opositado y a día de hoy no estoy capacitada para tomar la decisión firme de hacerlo y quedarme hasta el final para lograrlo. Si se empieza algo, es para terminarlo. Sin embargo, he sido apoyo directo de personas de mi entorno y he vivido y sigo viviendo cada fase de la oposición y cada convocatoria que pasa. Aun así, desde fuera todo es más sencillo, aunque cueste apoyar lo haces con cariño y con ilusión midiendo la intensidad de tus mensajes esperanzadores. Jamás le diría a nadie, «este es tu año sí o sí», eso solo es una manera de presionar, las palabras inadecuadas a veces pueden hacer mucho daño.

Si os paráis a pensar, sois tremendamente afortunados de poder estar opositando, de tener los medios que no toda persona se podría permitir. De vivir en un país donde hay estabilidad para los funcionarios a pesar de que muchos denunciáis ciertas injusticias en los procesos de selección.

Creo que sois una generación muy especial, cansada y hastiada de tanto cuento, que cuando paséis a la función pública en puestos de mando, inspección o educativos, por ejemplo, vais a cambiar muchas cosas por las experiencias duras que os está tocando vivir ahora. Toda esta espera es por algo, todas las convocatorias congeladas y el odio acumulado revertirá en positivo en nuestra sociedad, porque además de ser felices con vuestro futuro trabajo, estáis contribuyendo al bienestar de todos los demás. Nada es en vano, vuestra impaciencia por trabajar es directamente proporcional a las ganas de hacer las cosas bien, de cambiar el sistema.

Al final lo conseguís, llega el día. Toda la gente con la que he tenido oportunidad de hablar, me dice lo mismo. 1.Indescriptible. 2. No me lo creo. 3. Vale realmente la pena tanto sacrificio. Cuando la plaza sea vuestra, daréis las gracias a muchas personas, porque la oposición os ha enseñado a ser así. Sed agradecidos, compartid la victoria, pero nunca os quitéis méritos. Aprobarás por las horas de soledad memorizando terribles enunciados inentendibles en el opozulo, donde estás tú y solo tú.

Ahora lee este libro con atención, acude a las páginas que necesites una y otra vez para buscar apoyo y comprensión, subraya, anota, dibuja, pero recuerda, «no hay mayor motivación que la de mirar dentro de ti y ver hasta dónde has llegado, pues seguro que es muchísimo más lejos de lo que pensabas llegar cuando empezaste».

Quiérete Mucho

@quieretemucho

www.quieretemucho.com

«Una referencia de motivación y positividad

en el mundo de las oposiciones». - Dema York


INTRODUCCIÓN

Cuando empecé a opositar sabía que sería duro. No es necesario indagar mucho para encontrar testimonios de opositores o ex-opositores relatando lo difícil que es la oposición. Incluso es una idea generalmente extendida la de que para aprobar una oposición hay que esforzarse mucho, pero lo cierto es que uno no puede llegar a imaginárselo tal y como es en realidad hasta que lo vive en su propia persona.

A pesar de que estuviese advertida de la dureza de esta etapa, me sorprendió. Primero porque nunca me había planteado un proyecto tan ambicioso y, segundo, porque pasé totalmente por alto los altibajos emocionales que implicaría.

Uno no es opositor por el simple hecho de opositar, aunque parezca una contradicción. No. Uno se hace opositor. Para ello es necesario sobrevivir a la oposición, superar los llamados momentos de crisis y, cuando se logra, salir reforzado. Por supuesto, esto requiere fortaleza, firmeza y tomar muchas decisiones.

Hablo detalladamente del proceso de la conversión del opositor en la «metáfora del Río», no obstante, abundan los símiles aplicables a las situaciones que le toca vivir a un opositor.

Si bien es cierto que es necesario creer en uno mismo para dar el paso de opositar, a veces no viene mal un poco de inconsciencia. La oposición da vértigo. Cuanto más te acercas a ella, más consciente eres de la altura de tu propósito. Y es normal que uno se sienta intimidado y que le flaquee la seguridad en sí mismo. Ahí es donde entra la osadía a colación. Es importante cerrar los ojos e ir a por ello, a veces actuando sólo por inercia. Tienes que moverte por lo que realmente deseas y no por lo que «creas» que puedes conseguir. La inconsciencia vence al miedo.

Y ahí me encontraba yo, recién graduada en la universidad sin pena ni gloria, pero con una vocación muy clara de servicio público. Que dicho así suena muy filantrópico, pero la realidad es tan sencilla como que el trabajo de mis sueños solo existe en la Administración Pública. No había otra alternativa que opositar.

A día de hoy, no creo que fuese un error, porque gracias a esa decisión estoy cada día más cerca de mis metas. Si me llegase a plantear si realmente iba a poder soportar el temario de la oposición, probablemente mi respuesta sería que no, pero no había otro camino ni más opción que confiar en que pudiese llegar a conseguirlo.

Yo, hábito de estudio no tenía mucho, lo cual no creo que fuese necesariamente malo. Cada uno tiene que saber hasta qué punto le compensa sacrificarse para los resultados que puede obtener. En la universidad no creo que haya demasiados incentivos para destacar, al menos en mi caso.

Por lo tanto, cuando me adentré en la oposición me llevó mucho tiempo (y resignación) adaptarme a mi nuevo estatus. Se pasa de una vida fácil, sin responsabilidades, sin incertidumbre, a una rutina completamente opuesta. Es verdad que es una decisión que tomamos voluntariamente y es cierto que vale la pena, pero tampoco es necesario ignorar lo duro que puede llegar a ser.

Aquí me gustaría hacer un inciso, porque esto no deja de ser el resultado de mi experiencia personal. Muchos opositores que han tenido experiencias laborales anteriores a la oposición valoran muy positivamente el hecho de poder opositar. Me imagino que se debe a que ellos ya tuvieron que sacrificarse en su momento y ahora aprecian que ese esfuerzo vaya a redundar exclusivamente en su futuro y que no se diluya en una mera relación de trabajo. Esta aclaración se puede aplicar a todos los aspectos del libro ya que mi intención es ayudar con lo que yo he aprendido, pero no imponer un criterio único para entender la oposición.

Volviendo a mi experiencia particular, yo sabía que había que estudiar mucho, que iba a tener menos tiempo libre, que también acabaría sufriendo dolores de espalda y que me pondría muy nerviosa con los exámenes. Yo creía que sería una cuestión de actitud: pensar que ahora me tocaba centrarme solo en estudiar y que, sencillamente, habría que dejar lo demás de lado. ¡JA!

Pues resulta que había más. Había más que interminables jornadas de estudio, excesos de café en el cuerpo y visitas al fisioterapeuta. Me encontré con desazón, incertidumbre, desmotivación, incomprensión, frustración, desilusión, resignación, decepciones, desaliento, muchos «¿quién me mandaría meterme en esto?» y muchas ganas de mandarlo todo al garete. Esto es a lo que yo llamo el ignorado aspecto emocional de la oposición.

De repente, mi vida empezó a cambiar y si quería seguirle el ritmo a la oposición, también tenía que cambiar yo. En resumidas cuentas, es una etapa de madurez. Se aprende mucho, como por ejemplo a valorar los pequeños detalles y lo importante que es ganar las cosas a base de trabajo y constancia.

Mi historia como opositora tuvo sus altibajos, como la de todos. Con tantas cosas nuevas pasándome por la cabeza, no pude evitar escribirlas para ver si así conseguía ordenarlas. Y este es el resultado: impresiones, consideraciones, reflexiones y conclusiones sobre la oposición.

Si a esto le unimos lo importante que fue para mí rodearme de más opositores que entendían mi situación, el resultado no es otro que compartir todo lo que tengo que decir sobre la oposición. Primero, en un blog y, después, en un libro.


MI BLOG

Todo empezó en Instagram

Guardo muy buenos recuerdos del momento en que decidí participar en esa incipiente comunidad opositora que allí había encontrado por casualidad. Fue por esa época cuando superé mi gran crisis de la oposición.

Si de algo me siento orgullosa es de no haberme planteado abandonar ni en los peores momentos. Una vez dada la primera vuelta al temario todo fue mejor y llegó el momento de tomar decisiones. Tomar decisiones significaba hacer más sacrificios poco a poco y creí que sería una buena idea aprovechar la motivación y el compañerismo que había en Instagram. Lo cierto es que me sentí muy acogida desde el principio y fue maravilloso relacionarme con personas que sí me entendían y estaban pasando por lo mismo que yo.

A esa comunidad pronto se la denominó como #opofamilia y a sus miembros #opocompis. En ella, cada uno aporta lo que quiere: experiencia, consejos, ánimos o simplemente ayudarnos a darnos cuenta de que no estamos solos. Poco después, las descripciones de las fotos de esta red social se me quedaban pequeñas para todo lo que necesitaba contar y pensé que un blog podría ser un buen complemento.

Lo siguiente era pensar en un nombre para el blog. Quería algo fácil de recordar, que no fuese parecido al nombre de otros blogs pero que transmitiese cuál sería su contenido. Así surgió el nombre De mayor quiero ser funcionario y que, después, pasó a ser también mi nombre de usuario en Instagram.

Si bien en el blog hay entradas de todo tipo, lo que realmente me empujó a abrirlo fue para compartir los ejemplos de lo que los opositores odiamos y que, más tarde, acabó convirtiéndose en la sección más regular del blog. Yo necesitaba compartir todas esas cosas que los no opositores me decían y me indignaban. No me podía creer la cantidad de prejucios que existían, la seguridad con la que algunas personas eran capaces de hablar de algo de lo que no tenían ni idea y los malos ratos que me hacían pasar las personas que no comprendían que estaba opositando. Lo que lo hacía diferente es que esta vez solo me podía desahogar con personas que no conocía personalmente, así que lo hice a través del blog.

Una cosa curiosa que sucede en la comunidad que los opositores formamos en Instagram es que la mayoría de nosotros actuamos de forma anónima. En cierta medida eso permite que todos seamos iguales y que, al margen de nuestras circunstancias personales, nos tratemos entre nosotros como compañeros por todo lo que tenemos en común. Al menos es así como yo me lo planteo. Yo también uso un perfil anónimo porque me permite compartir la única parte de mi vida que deseo exponer públicamente: mi experiencia como opositora. Esa es una de las cosas que más me gustan, que simplemente nos apoyamos entre nosotros y, gracias a intenet, es más fácil poner todas esas cosas en común.

La idea del libro surgió posteriormente y, aunque la mayor parte de su contenido es nuevo, he querido que también estén presentes mis textos favoritos del blog. Los he escogido por lo que significaron para mí en el momento de escribirlo, porque describen mi forma de entender la oposición o sencillamente porque son las ideas a las que me aferro cuando todo parece que va cuesta arriba. Por otro lado, también hay una recopilación de lo que los opositores odiamos porque creo que ganamos mucho si nos tomamos las partes negativas de la vida con humor.


BLOQUE I. APROXIMACIÓN A LA OPOSICIÓN

1. ¿Qué es un opositor?

En mi opinión, los opositores son distintos a cualquier otro tipo de estudiantes que yo haya conocido. Además, los opositores constituyen un grupo bastante heterogéneo que hace difícil poder generalizar sobre ellos en todos sus aspectos. Intentaré explicar qué nos caracteriza como opositores (aunque, por supuesto, hay excepciones).

• Queremos ser funcionarios. Opositar en sí no es un fin, sino un camino para lograr acceder a un puesto de trabajo en la Administración Pública. En muchos casos, lo que nos mueve a opositar es la pura vocación y el hecho de que muchos puestos de trabajo solo existen en el sector público (policías, jueces, diplomáticos…). Ello no obsta para que otros muchos opositores valoren la estabilidad y las condiciones de trabajo que escasean en el sector privado. Es una cuestión de incentivos.

• La etapa del opositor se parece más a la de un trabajador que a la de la mayoría de los estudiantes (para ser más específicos, a un trabajador autónomo), al menos en mi experiencia personal. Los horarios son estrictos, los objetivos son rígidos y no vale con aprobar, sino que debemos ser los mejores para poder superar la oposición. Además, opositar no tiene un número de cursos o asignaturas determinados que te garanticen el éxito. Como decimos nosotros1: opositar es subir una escalera con la incertidumbre de no saber en qué escalón estás.

• Nos sentimos incomprendidos. Aunque nuestro entorno nos apoye y nos respete, normalmente no nos entienden. Las personas que nos rodean no opositan, por lo tanto, tienen un tipo de vida que contrasta con la clausura que nos autoimponemos los opositores.

• La oposición también nos aporta cosas buenas. Se trata de una etapa de gran crecimiento y madurez emocional gracias a la disciplina que exige y a que nos permite conocernos mejor a nosotros mismos. Yo he aprendido que mi tiempo y mis energías son limitados y no puedo permitirme malgastarlos en aquello que no me hace feliz.

• Es una carrera contra nosotros mismos. No cabe ningún tipo de ayuda exterior, nadie puede hacer el trabajo por ti, no basta con estar sentado en nuestro opozulo (así le llamamos al lugar de estudio), sino que debemos aprovechar al máximo esas horas.

Opositar pasa factura e implica muchos sacrificios:

1. Económicos: Renuncias a trabajar y, por lo tanto, a generar ingresos, has de realizar una importante inversión monetaria en temarios, material de estudio, preparador o academia, desplazamientos…

2. Tiempo: Lo adecuado es establecer una rutina de estudio con unas horas determinadas. No obstante, siendo sinceros, cuanto más estudies, mejor. Si estudias más horas, puedes aprobar antes. Es así de sencillo. Sobre todo, porque todos estamos ansiosos porque se acabe esta fase. Al principio es duro dedicarle tantas horas, pero con el tiempo te acostumbras e incluso te lo pide el cuerpo: si te sobran horas vas a querer dedicarlas al estudio porque es lo que tienes que hacer. Ojo: el día de descanso es sagrado.

3. Esfuerzo: Opositar se convierte en una prioridad y después de una jornada de estudio acabamos agotados. Sencillamente, no nos apetece hacer nada más.

4. Sociales: Las personas de tu alrededor continúan teniendo sus vidas de personas normales y esto provoca contrastes. Muchas amistades no entenderán el sacrificio que estás haciendo y lo importante que es para ti; en otras ocasiones tendrás que soportar reproches por no poder atender tus compromisos sociales o comentarios de personas que no tienen ni idea de por lo que estás pasando. Tendrás que aceptar con resignación que hay cosas que todo el mundo hace y que tú ya no puedes hacer.

5. Salud: Uno no tiene que renunciar a ella necesariamente, pero lo más probable es que la descuidemos. Los opositores sufrimos estrés, tensión, solemos consumir altas dosis de café o sus sustitutivos, pasamos un montón de horas sentados, no podemos dedicarle la atención que exige una dieta sana y lo normal es que no tengamos tiempo ni ganas para hacer deporte. En este caso debo hacer una pequeña matización: los opositores con pruebas físicas no pueden permitirse descuidar este aspecto, sino que el estudio se complementa con la responsabilidad de mantenerse en forma. Lo cual me produce una profunda admiración por ellos.

6. Emocionales: Opositar implica sentirse frustrado, soportar altas dosis de incertidumbre, sufrir fases de desmotivación, continuar cuando te sientes agotado y ser consciente de todas las renuncias que realizamos.

Por increíble que parezca, estamos convencidos de que vale la pena.

2. Tipos de opositores

Hay dos clases fundamentales de oposiciones, cuyo criterio de clasificación depende del predominio de uno de los dos factores que las caracterizan: la concurrencia o la extensión del temario.

Ambos factores están presentes en todas las oposiciones, pero no con la misma intensidad.

La concurrencia señala la relación existente entre el número de plazas disponibles y los opositores que optan a ellas. En oposiciones que no exigen una titulación académica concreta y en las que no es imprescindible una dedicación exclusiva, es habitual que existan más opositores porque preparar estas pruebas no tiene un coste de oportunidad2
tan elevado. Permiten, no sin dificultad, compaginar la oposición con otras responsabilidades como las familiares o las laborales, así como la preparación simultánea de varias oposiciones con un temario similar.

El mayor inconveniente de estas oposiciones es que la elevada competencia que existe no permite que todos los opositores demuestren su gran preparación y que un mínimo error pueda ser desastroso. Como las pruebas no son tan extensas (pocos ejercicios y a menudo son tipo test) implica que los opositores se jueguen mucho en cuestión de uno o dos días. Las notas de corte son altas y destacar es muy complicado. Por lo tanto, la nota característica de este tipo de oposiciones, y motivo de su enorme dificultad, es la competencia. No es de extrañar que participar en estos procesos selectivos produzca desazón en los opositores. El aspecto positivo consiste en que los opositores que logran superar las pruebas están realmente bien preparados, lo cual redunda en beneficio de la sociedad.

El otro tipo de oposiciones son aquellas en que la ratio de opositores por plaza es más razonable, pero, como contrapunto, el temario es muy extenso y las pruebas son especialmente duras. Es el caso de los exámenes orales y de los programas que cuentan con un número indecente de temas. Llegar a dominar el temario requiere invertir muchos años con una dedicación exclusiva al estudio. La parte buena es que si se logra controlar todo el contenido del programa, las posibilidades de sacar plaza son relativamente altas. Es el más elevado exponente de la máxima que dicta que «el opositor solo compite contra sí mismo».

«Ya sea por h o por b», todas las oposiciones son duras. Sin embargo, la oferta de empleo público no tiene el mismo efecto en ellas porque sus elasticidades difieren.

Podemos hablar, por lo tanto, de la relación opositores-OPE de un proceso selectivo. Esto es, determinar cómo varía el número de opositores para un cuerpo de funcionarios concreto cuando se aumenta (o se reduce) la Oferta de Empleo Público. Aquí cobra relevancia la clasificación hecha anteriormente, puesto que la sensibilidad de la primera categoría es mayor que en la segunda.

Cuando se convocan más plazas para las oposiciones en las que la concurrencia es especialmente alta, el número de opositores se incrementa considerablemente. Esto es porque el coste de oportunidad que exige empezar a opositar es menor que en la otra categoría a pesar de que sea precisamente esta circunstancia lo que haga que sacar plaza sea tan complicado.

En la otra clase de oposiciones no son tan marcados los efectos de la OPE. Aunque se modifique el número de plazas ofertadas, no se produce una reacción tan intensa como en el caso anterior. Dado el alto coste de comenzar esta andadura, esta clase de opositores ponen el énfasis en otros factores presentes en la oposición en lugar de las plazas. Por otro lado, también es lógico tener en cuenta la antelación que requieren, de modo que pueden pasar (de hecho, pasan) muchos años desde que el opositor inicia esta aventura hasta la convocatoria en la que consiga su plaza. En consecuencia, no existe una certeza respecto a la oferta de empleo que se vaya a convocar en ese futuro indeterminado. Ello no obsta para que una reducción (o eliminación) de la OPE en una convocatoria perjudique a estos opositores, si bien su resultado se suele manifestar en un incremento de la media de años para sacar plaza.

Como remate a esta reflexión, me gustaría trasladar que no es correcto decir que unas oposiciones son más difíciles que otras. Simplemente son diferentes.

3. Me han dicho que opositas

Cuando el fin de curso se acerca, con él llegan las estacionales consultas de conocidos que se están planteando opositar y quieren conocer cómo funciona este mundo de primera mano.

Estas inesperadas entrevistas tienen la costumbre de aparecer con un fortuito mensaje al móvil (o una llamada para los más atrevidos) de un número desconocido. En él, se presentan diciéndonos de parte de quien vienen y nos piden que les resolvamos algunas dudas.

Yo siempre les digo que lo esencial en una oposición es la motivación. Uno debe plantearse esta etapa como un duro camino para lograr lo que realmente quiere conseguir, ya sea un sueño o una meta profesional. Solo con ese ánimo se puede resistir el estudio de las oposiciones, que no solo es tedioso sino también largo y soporífero.

Si me permitís, voy a realizar una pequeña crítica a estas intervenciones. Yo considero que el opositor ha de tener claro su objetivo, de modo que no pueden plantearse estas consultas como una forma de que les convenzamos de lo maravilloso que es opositar o le vendamos este estilo de vida.

En mi caso personal, escogí mi profesión por vocación y esta conllevaba inevitablemente un proceso público selectivo que me ha tocado sufrir con resignación. Yo, particularmente, me informé por mi cuenta, contrasté información, investigué en el BOE y en otras fuentes los datos relativos a mi oposición. Yo creo que si tienes la necesaria motivación para opositar, también la tienes para moverte y averiguar cuestiones básicas de una oposición. No puedes esperar que el opositor al que realizas la consulta te vaya a exponer desde cero qué es lo que hace si no aprecia que has tenido un mínimo interés por informarte antes de preguntar.

Otra cuestión importante es que puedes cruzarte con un opositor entusiasmado y estimulante que te contagie su motivación y su amor al estudio y, unos días después, ese mismo opositor puede encontrarse hundido en una fase de bajón absoluto y te disuada horrorosamente de acercarte a nuestro mundo. Por lo tanto, la determinación de opositar debe nacer del interior de cada uno y estas consultas deberían centrarse en dudas concretas sobre la oposición y el estudio.

Como se puede observar en la sección del libro dedicada a lo que los opositores odiamos, cuando hablo con un foráneo de las oposiciones, suelo soportar comentarios que me irritan bastante. En estos casos, no obstante, he tenido suerte y siempre me han hablado con mucha educación y consideración, cosa que yo valoro enormemente.

Hechas estas consideraciones iniciales, voy a proceder a la exposición de mis consejos para potenciales opositores:

1. Como ya he dicho, lo fundamental es la motivación.

2. Opositar es difícil.

Muy difícil. En ocasiones, me ha dado la sensación de que las personas que nos preguntan sobre la oposición esperan que les digamos que es fácil y los animemos a acompañarnos en esta alegre travesía. No es así. La oposición es muy dura y esto me lo han confirmado el 100% de los opositores que he conocido.

3. Ten cuidado con las fuentes de información que uses para tomar tu decisión. Recuerda que las academias son negocios cuyo objetivo no es otro que maximizar su beneficio. Para ellos eres un cliente. Tratarán de prestar el mejor servicio posible para que apruebes y que estés satisfecho con ellos, pero quizás te intenten seducir a priori con la idea de que opositar es más fácil de lo que realmente es (años de media para sacar plaza, dedicación diaria necesaria, pasar por alto las constantes modificaciones legislativas…) o que la vida del funcionario es una maravilla (retribuciones, condiciones de trabajo, obviar el necesario desplazamiento geográfico…). Debes interpretar la información que recibes prudentemente.

En el caso de los foros de internet, sin embargo, recomiendo que de entrada no os creáis nada. En algunos casos, las opiniones proceden de personas sin experiencia en la oposición y dicen cosas con las que ninguno de los opositores con los que he hablado estarían de acuerdo. En otros casos ejercen aquello que mi preparador denomina «terrorismo de oposición». El terrorismo de oposición consiste en hacer exactamente lo opuesto a las academias: plantean la oposición de una forma muy desfavorable para disuadir a potenciales competidores en la lucha por una plaza.

Algunas personas te dirán que conocen a «alguien que…». No te tomes estos comentarios en serio, suelen estar distorsionados, tratarse de casos excepcionales o proceder de personas que no tienen ni idea de lo que están diciendo. No te compares con nadie ni aceptes las expectativas que otros proyecten sobre ti y, sobre todo, no te dejes arrastrar por los comentarios negativos.

4. No pienses que tú no vales para esto.

A ninguno de nosotros nos gusta estudiar ni tenemos más facilidad que tú. Si algo he aprendido en esta etapa es que todo lo bueno se consigue exclusivamente con esfuerzo, constancia y perseverancia. La única diferencia entre soñarlo y conseguirlo, es hacerlo.

5. No siempre fuimos así.

Que no te asusten nuestros hábitos de estudio. Antes de opositar, prácticamente ninguno de nosotros era así. En la oposición aprendes a tener la disciplina y la paciencia que ahora no tienes. Cambiarás el chip, no te preocupes.

6. Fases de gran productividad con etapas de muy bajo rendimiento.

De hecho, los opositores nos sentimos un poco bipolares, ya que hay días que nos comeríamos el mundo y otros en los que lo vemos todo negro oscuro. En todo caso, lo importante es continuar y no rendirse.

7. Opositar es sinónimo de hacer sacrificios.

No te asustes, pero vas a tener que renunciar a prácticamente todo. Los sacrificios se van a ir incrementando a medida que transcurra el tiempo hasta que al final los acabas aceptando con resignación.

8. Vas a sentirte incomprendido.

Lo normal es que tu entorno te respete y te apoye pero no te comprenda. Vas a tener que aguantar comentarios que no te gustarán nada, por eso es crucial tener tus objetivos claros y desarrollar bastante la autoestima en este aspecto de tu vida. Te recomiendo que te relaciones con opositores, puesto que te harán darte cuenta de que lo que te sucede es normal y que no estás solo.

9. No te dejes intimidar por tus compañeros opositores.

Pero tampoco los subestimes. Debes partir de la idea de que nadie es mejor ni peor que tú. Evidentemente, te vas a encontrar con personas con capacidades muy dispares en la oposición, pero te aseguro que ni la inteligencia, ni la memoria, ni siquiera la experiencia son un digno rival para el esfuerzo.

La oposición solo se aprueba con trabajo duro, sacrificio, esfuerzo y constancia. Del resto, se puede prescindir.

10. Es mejor tener compañeros que rivales.

Mi consejo es que cuando te encuentres con personas que se preparan para la misma oposición que tú, los trates como a compañeros. Es mucho más lo que puedes ganar que lo que puedes perder. Nadie mejor que ellos para comprender por lo que estás pasando.

Además, nadie puede «aprovecharse» de tu trabajo, ya que aquí solo vale lo que uno hace y aprende. Dicho de otro modo, tu único rival eres tú mismo.

11. Vale la pena. Si somos tantos los opositores, es porque realmente confiamos en que se puede hacer realidad nuestro sueño. Es una etapa ardua, pero con una dulce recompensa si se llega hasta el final.

4. ¿Quién me mandaría a mí meterme en esto?

Supongo que no soy la única a la que se le ha pasado por la cabeza. El opositor es consciente de que va a tener que hacer sacrificios y realiza un compromiso consigo mismo cuando se inicia en esta gesta, pero es muy difícil mantener la motivación el cien por cien del tiempo.

Llega un momento en el que estudiar no es duro. Es solo estudiar. Te acostumbras, ya tienes un hábito, conoces el temario y te sientes cómodo con él. El verdadero precio que los opositores pagan, por lo tanto, no es tanto estudiar sino todo a lo que tienen que renunciar para poder hacerlo. Lo duro ya no es estudiar diez horas, sino pensar en todas las cosas que preferirías estar haciendo y que sientes que te faltan en tu vida. Eso es lo que pesa.

Por ese motivo, ahora me gustaría reflexionar sobre lo que un opositor tiene que sacrificar desde una perspectiva temporal.

A largo plazo:

A largo plazo no hay ninguna duda de que los opositores que consiguen aprobar salen ganando. Se trata de un futuro remoto e incierto, pero muy dulce después de todo por lo que uno tiene que pasar. Aquí, realmente, no hay sacrificios. A nadie se le obliga a ser funcionario. Al contrario, es algo valorado positivamente: tienes el trabajo que tú has decidido y te lo has ganado a base de esfuerzo y constancia. Nadie te lo ha regalado.

A medio plazo:

Todavía estamos en la etapa de la oposición, es decir, en la de las renuncias. El opositor se encuentra en muchas ocasiones con contrastes que le recuerdan todo lo que podría tener si no estuviese opositando. Observamos a las personas de nuestro entorno, que tienen nuestra edad o que han sido compañeros de clase, con las que en el pasado compartíamos las mismas circunstancias pero que han tomado un camino diferente al nuestro y podemos ver que ahora estas circunstancias difieren enormemente respecto a las nuestras. No se trata de sentir envidia, sino de ser conscientes de que podríamos tener una vida similar a la de ellos y que estamos renunciando a ella por algo que creemos que es más importante. Si te has decidido a opositar es porque crees que vale la pena, pero ello no es un óbice para que no te pesen cada uno de los sacrificios que estás haciendo.

Ante estas experiencias es relativamente fácil recordar nuestras motivaciones, aunque ello requiera una breve reflexión o un ejercicio de autoconvicción. Solo tienes que recordarte por qué haces lo que haces y seguir haciéndolo.

Es el caso de las personas que se independizan, que están trabajando, que tienen dinero y pueden permitirse comprar un coche, viajar y todas esas cosas propias de los adultos. Piensas que llevas toda la vida estudiando y a eso le sumas unos años de oposición muy duros en los que llevas trabajado mucho pero, en cambio, no tienes nada y ellos parece que lo tienen todo.

No obstante, en seguida recuerdas que tú no quieres cualquier trabajo, quieres ese para el que estás opositando porque es tu vocación, es tu sueño, porque quizás ni siquiera existe ese puesto de trabajo en la empresa privada, porque valoras tus condiciones de trabajo o por lo que sea. Esto no quiere decir que las alternativas por las que los demás se han decantado sean peores que las nuestras, sino que cada uno tiene sus propias preferencias y las manifiesta a través de las decisiones que toma. Todos los motivos son válidos y cada uno conoce los suyos. Y, durante la oposición, tampoco estás deseoso de conseguir otras cosas porque no podrías disfrutarlas. Todos esos aspectos pueden ser muy positivos, pero no son imprescindibles.

¿Para qué querría independizarme si me paso todo el día estudiando?, ¿para qué iba a querer tener más responsabilidades de las que tengo ahora por cuidar de una casa?, ¿sería buena idea irme de casa y pasar tanto tiempo sola, en lugar de convivir con una familia que me hace adaptarme a unos horarios sanos y no dejan que me sienta sola?, ¿para qué quiero un coche si solo tengo un día libre a la semana?, ¿para que quiero poder pagarme un viaje si las únicas vacaciones que tengo son dos semanas en agosto y tengo una larga lista de otras cosas que podría hacer? Estas cuestiones son solo un ejemplo y cada uno conoce su situación personal y cuáles son sus necesidades. Lo que trato de ilustrar es que muchos de los sacrificios que creemos que hacemos, en realidad no son tal cosa. Será trabajo de cada uno plantearse qué es lo realmente importante.

Tú, en cambio, lo que quieres es tener todas esas cosas porque has aprobado la oposición y ya te toca vivirlas, pero no renunciando a tu objetivo. En consecuencia, sabes que el único camino es seguir luchando por la plaza y por un futuro mejor.

A corto plazo:

En el día a día es donde se vive el esfuerzo más duro que debe realizar el opositor. Se trata de las pequeñas cosas a las que renuncia en el corto plazo. Cuando la oposición ya está avanzada y te exige dedicarle muchas horas cada día, o en el caso de ciertas oposiciones en las que el ritmo de estudio ya es alto desde el principio, suceden dos cosas: la primera de ellas es que el plan de estudio es muy rígido y la segunda es que el estudio ocupa la mayoría del tiempo que el opositor no está durmiendo. El opositor no tiene flexibilidad como para saltarse un día de oposición y compensarlo en el futuro, ya que esta actitud es contraria a una buena disciplina de estudio y porque los objetivos hay que cumplirlos en la mayor medida posible. Tampoco tiene la oportunidad de modificar el horario de un día de estudio porque prácticamente ocupa todo su tiempo disponible.

Es entonces cuando surgen ciertas tentaciones: un día anormalmente bueno en invierno, un sábado en el que tus amigos te proponen un plan super apetecible, una sofocante tarde de julio, una fiesta un viernes por la noche cuando tú tienes academia al día siguiente, una escapada familiar, el primer día de las rebajas que nunca te has perdido, un puente en el que todo el mundo descansa y una larga lista de situaciones en las que lo último que te apetece es estar estudiando un día más. Son el detonante para que el opositor sienta la angustia de no poder hacer lo que desea en un plazo inmediato para cumplir un sueño a largo plazo. Se trata sobre todo de situaciones cotidianas en las que no vale la pena dejar de estudiar. Pensemos en un trabajador que puede pedir un día libre para un asunto importante, pero no lo hace cada vez que le apetece ir a la playa porque en la oficina hace calor. La diferencia es que los opositores no tenemos un jefe que nos invite amablemente a no volver al trabajo, sino que tenemos la sensación de que la plaza se nos está escapando de las manos.

Es cierto que con el tiempo se asume que ya no se puede hacer lo de antes, pero hay ocasiones muy concretas en las que el esfuerzo necesario para no tirar la toalla es muy alto. Creo que es en situaciones difíciles como estas en las que el opositor se gana el aprobado gracias a su fuerza de voluntad.

Es recomendable concedernos ratitos para nosotros mismos todos los días, aunque solo sean una o dos horas antes de irnos a dormir. Es necesario para poder conservar el equilibrio que esta carrera de fondo requiere. Nuevamente, dependerá de las circunstancias de cada uno y de sus prioridades señalar el tiempo de desconexión que nos vamos a permitir a diario, pero en última instancia siempre habrá algo que nos apetecería más que estar estudiando.

5. El desierto

La oposición se presta a muchas metáforas. Con frecuencia se dice que es una carrera de fondo y es cierto. Yo misma comparo, más adelante, el tránsito del estudiante a opositor con cruzar un río. En esta ocasión me gustaría identificar la oposición con un desierto.

Aprobar la oposición es igual que atravesar un desierto. Cuando inicias tu camino, todavía puedes apreciar el origen del que has partido. Vuelves la vista atrás y te das cuenta de que te estás alejando poco a poco de ese punto, lo cual te permite ser consciente de que avanzas en la travesía.

Con el paso de tiempo, pronto llegas a una ubicación en la que todo lo que ves a tu alrededor es arena. Ya no puedes divisar el punto de partida ni, mucho menos, la meta. Es un camino agotador y desolador. Te preguntas cuánto te separa del objetivo, si estás caminando en la dirección correcta o incluso si estás avanzando algo.

Ahí entra la figura del preparador, que es como una brújula que te indica el camino a seguir y evita que te desvíes. Cuando no tienes ni idea de lo que estás haciendo, debes confiar en que sus indicaciones te llevarán a tu destino.

A veces, sin embargo, podemos encontrarnos con pequeños indicadores de que nos estamos acercando a la meta. Se trata de esos pequeños hitos que vamos marcando en nuestro estudio y que, indudablemente, nos muestran que hemos avanzado. Consiste en cumplir objetivos que nosotros mismos pensábamos que eran muy difíciles al principio de la oposición y produce una enorme satisfacción cuando se consiguen, como es el caso de darle la primera vuelta al temario, ser capaz de superar un simulacro real de un examen de la oposición, cumplir tiempos para los opositores que tienen pruebas físicas, etc.

Es muy duro continuar cuando ni siquiera tienes la certeza de que valga la pena o de que estés consiguiendo algo. Y es que algo que también es muy característico de la oposición es que no puedes consolidar los resultados obtenidos: o todo o nada. Da igual que llegues al último examen o que hayas estado a punto de aprobar. En la mayoría de los procesos selectivos no se conservan los exámenes aprobados de una convocatoria a otra y hay que empezar de cero.

Continuando con el espíritu metafórico de este texto, yo me lo imagino como un videojuego en el que no te dejan guardar la partida. Tienes que llegar al final y, si tu personaje se muere, vuelves a comenzar desde el principio. Es cierto que tienes más experiencia, pero también requiere mucho esfuerzo y constancia.

La clave, como siempre, es no rendirnos. Seguir caminando, confiar en que cada vez la meta esté más cerca. Solo llegaremos hasta el final si somos capaces de hacer aquello por lo que la mayoría no está dispuesta a pasar y si las circunstancias nos permiten seguir intentándolo durante el tiempo suficiente, pero eso ya no depende de nosotros.

6. La economía del opositor

La economía es capaz de explicarlo casi todo. Lo que nos rodea no es más que el resultado de unas decisiones y de escoger unas opciones frente a otras. La economía nos permite comprender el porqué de nuestras determinaciones. La oposición no es una excepción a ello y puede ser muy curioso analizarla bajo esta perspectiva.

Creo que es interesante «desmontar» las oposiciones para tratar de entender porqué son cómo son, qué se necesita cambiar de ellas y porqué nosotros nos comportamos de cierta forma ante las mismas.

Intentaré guiaros a través de los conceptos que creo que son más relevantes desde mi humilde opinión y los pocos conocimientos que tengo sobre la economía (que, cómo no, se los debo a mi oposición).

En este caso, lo importante no son las conclusiones a las que yo haya podido llegar sino el hecho de crear un debate entre todos para comprender cuál es la configuración de la oposición a través de nuestras diferentes perspectivas y ser capaces, al final, de argumentar de forma razonada sobre cómo podemos mejorarla.

Por otro lado, para poder enfrentarte adecuadamente a una dificultad, siempre resulta práctico entender cómo es esta. Con esta introducción, por lo tanto, trato de poner de manifiesto la utilidad de realizar un análisis más técnico de las oposiciones.

1. El coste de oportunidad.

Cuando hablamos de costes debemos matizar si nos referimos a estos desde un punto de vista contable o económico.

El coste analizado por la contabilidad es el concepto al que estamos más habituados. Podemos identificarlo con una contraprestación, es decir, con aquello que se encuentra en nuestro poder y que se debe ceder a cambio de otra cosa.

No obstante, el coste económico es un concepto más amplio puesto que incluye también todo aquello a lo que se debe renunciar para conseguir esa cosa. Es lo que se conoce como coste de oportunidad. Por lo tanto, las decisiones de las personas se valoran no solo por la contraprestación a la que se refiere el coste contable, sino a todas aquellas alternativas que se desechan necesariamente.

A pesar de denominarse coste económico, no solo abarca aspectos monetarios de la vida, sino que también se refiere al tiempo como recurso limitado del que se debe hacer el mejor uso posible.

El coste de la oposición, por lo tanto, también se debe matizar. Cuando se utiliza exclusivamente una vertiente contable, se habla de los gastos de material de estudio, apuntes y libros, academias o preparadores, desplazamientos a los lugares en los que se celebran los exámenes, tasas de presentación de instancias, etc. y este listado depende de cada opositor y de sus circunstancias.

No obstante, el verdadero precio de la oposición solo se puede entender en términos de coste de oportunidad. El coste de opositar es todo aquello que el opositor sacrifica, que no es poco.

Opositar exige una gran inversión de tiempo y energía. Por lo tanto, lo más costoso será abandonar gran parte de nuestra vida social, nuestras aficiones, descuidar la salud (porque aunque hagamos deporte y comamos sano -que no es mi caso-, no nos libramos del estrés, de los nervios, de los achaques musculares por malas posturas, de los dolores articulares por pasar demasiado tiempo sentados, etc.), la independencia o la estabilidad de dedicarte a algo cuya consecución no sea tan arriesgada; el opositor renuncia a trabajar, a obtener otras titulaciones académicas, a obtener experiencia laboral…

En definitiva, el verdadero precio de la oposición no se comprende si no se tiene en cuenta el coste de oportunidad.

2. Paradoja agua-diamante.

Todos sabemos que valor y precio no son dos conceptos equivalentes y la ciencia económica ha profundizado en esta idea.

El precio se define como una contraprestación que se entrega a cambio de una cosa; generalmente, un bien o servicio. Normalmente, viene determinado por la confluencia de la oferta y la demanda. Dicho de otra forma, lo que hace que un bien sea caro es que su producción sea cara y que los consumidores tengan preferencia por ellos. Por lo tanto, los fabricantes pueden vender esos bienes o servicios a un precio más alto y que sus beneficios sean mayores.

Por otro lado, tenemos el valor de los productos. El cual deriva de su utilidad y de lo imprescindible que sea para la vida. En gran medida puede ser subjetivo, ya que no todos los consumidores valoran del mismo modo los productos, aunque se pueden citar muchos bienes que son necesarios para todas las personas.

La denominada paradoja agua-diamante que se utiliza en economía pone de manifiesto la contradicción que puede existir entre el precio y el valor de algo.

Mientras que el agua es un bien relativamente abundante y, por lo tanto, su precio es reducido; su valor es inmenso, puesto que se trata de un bien imprescindible para la vida. Por el contrario, los diamantes son dispensables para los seres humanos pero tienen un precio muy elevado debido a su escasez.

Esta paradoja señala que pueden existir casos en los que un bien tiene un gran valor, pero un precio reducido y otros en los que puede tener un valor escaso pero un alto precio.

En la oposición pasa algo parecido. Aprobar la oposición tiene un precio, que es una dedicación intensiva al estudio durante muchos años hasta dominar el temario y, por otra parte, tiene un valor que difiere para cada persona en función de sus preferencias, sus gustos y su vocación profesional.

Si bien un empleo público es algo que muchos desean, son pocos los que lo valoran lo suficiente como para pagar su alto precio. Como el valor es subjetivo, no todo el mundo estará dispuesto a realizar el esfuerzo necesario para aprobar una oposición. Incluso en el caso de los opositores convencidos, ese valor depende de cada oposición en concreto. Por ejemplo, uno puede valorar enormemente trabajar en la Administración de Justicia y no apreciar un puesto de trabajo equivalente en dificultad de la oposición en la Administración Tributaria.

Además, llega un momento de la oposición en que el valor de la plaza no depende tanto del objetivo a conseguir, sino de lo que cuesta llegar hasta él, es decir, del precio a pagar.

Por eso opositar debe ser el resultado de una meditada decisión que tenga en cuenta la relación entre el precio y el valor, con especial atención al coste de oportunidad.

3. Teorías sobre la educación.

La educación. ¿Qué papel juega en el mercado del trabajo? Existen fundamentalmente dos teorías, que no son necesariamente excluyentes, para explicarlo y que también se encuentran presentes en las oposiciones como proceso selectivo que son.

Una de ellas, parte de la idea de que los trabajadores son un factor de producción. La educación, sería una aportación de conocimientos aplicables al trabajo que permite aumentar la eficiencia de los trabajadores.

Por otro lado, la teoría del señalamiento se basa en que el mercado laboral es un mercado de información asimétrica. Esto quiere decir que una de las partes que intervienen en él tiene más información que la otra. Es el trabajador quien conoce realmente cuáles son sus habilidades mientras que la persona que lo contrata se arriesga a encontrarse frente a un mal trabajador. La educación sirve, en este caso, como puente para salvar esa falta de información y distinguir a los mejores trabajadores. Por lo tanto, no importan tanto los conocimientos adquiridos en la etapa académica, sino las virtudes necesarias para obtener esta titulación, las cuales son valoradas positivamente en un trabajador.

Una crítica habitual a las oposiciones es que es un proceso selectivo injusto, que pone su énfasis en la memorización de un temario y no en la competencia de los potenciales funcionarios. Yo discrepo.

En primer lugar, no estoy de acuerdo porque considero que la oposición es una etapa de gran aprendizaje, tanto académico como personal. El alto grado de conocimiento que se exige sobre una materia no se puede alcanzar sin dominio de la misma. Al contrario de la impresión que algunos puedan tener, la materia de la oposición no se puede memorizar sin entender. Para poder llegar a retener un temario tan amplio en nuestra memoria es imprescindible comprenderlo en profundidad y, cuando un opositor logra hacerlo puede demostrarlo en una exposición teórica o práctica. Esto coincidiría con la primera de las teorías de la educación, ya que esos conocimientos se destinarán después al puesto de trabajo de los funcionarios.

Por otro lado, creo que no se está teniendo en cuenta en absoluto el factor del señalamiento de la oposición. Para opositar (y por supuesto, para aprobar) es necesario poseer o adquirir una serie de características tales como la constancia, la perseverancia, la fuerza de voluntad, el compromiso, la determinación y el esfuerzo, por mencionar algunas. El opositor que logra aprobar una oposición demuestra que cuenta con esas habilidades más allá de los conocimientos que pueda haber adquirido (sin desmerecer a estos).

Igual que un trabajador envía una señal a sus posibles empleadores para demostrar sus cualidades, el opositor también lo hace al superar la oposición. Que una oposición sea dura, entendida como un proceso selectivo, nos asegura que los que la superen serán los mejores. Es cierto que, por desgracia, en una oposición influyen más factores que el trabajo del opositor, de modo que no siempre el que aprueba es el que está más preparado. No obstante, cuando se supera una oposición, se demuestra que ese opositor está muy preparado.

Aunque el objeto de este libro no recae sobre la propia configuración de las pruebas de la oposición, me gustaría realizar un par de apreciaciones. Estoy de acuerdo en que el sistema es arcaico y debe renovarse, pero es muy difícil decidir qué partes son las que deben cambiarse y cuáles son las alternativas por las que se deben sustituir.

Algunas personas parecen halagar el sistema de preparación de las residencias (como es el caso de los médicos) en el que estos son evaluados durante la misma. Esta opción, al igual que los sistemas que emplean entrevistas personales, adolecen del problema de la subjetividad y, lo que es peor, de la arbitrariedad. No parece razonable permitir que la concesión de una plaza dependa de la voluntad de otras personas puesto que nos arriesgamos a que sus intereses personales puedan influir en su decisión.

Otra de las alternativas que se barajan es que primen las pruebas prácticas frente a las teóricas (que se consideran puramente un ejercicio memorístico) para demostrar que los opositores sabrán aplicar sus conocimientos a su puesto de trabajo. En mi opinión, las pruebas prácticas no liberan de la necesidad de dominar la parte teórica de una materia, de manera que requeriría una idéntica inversión de tiempo y, por otro lado, son muchas las oposiciones que ya incluyen pruebas prácticas como una parte de las mismas.

La última opción a la que se suele apuntar es la utilización de sistemas similares a los test de inteligencia, la cual puede parecer la prueba más objetiva de todas. No obstante, creo que podría ser muy discriminatoria. A diferencia de los exámenes actuales de las oposiciones, la capacidad intelectual de una persona no es susceptible de ser incrementada. Uno puede practicar la realización de esas pruebas, pero sus posibilidades de mejora son reducidas en comparación a los exámenes tradicionales ya que los conocimientos sí se pueden adquirir. Por lo tanto, si empleamos estas alternativas, bajo mi criterio, corremos el riesgo de limitar el acceso a los puestos públicos a una especie de élite intelectual, lo cual no garantiza que tenga conocimientos ni la voluntad de aplicarlos correctamente por el interés general. En mi opinión es más conveniente un sistema de selección que valore los conocimientos adquiridos, el trabajo y la voluntad de superación. Cabe señalar que en algunas oposiciones se emplean mecanismos señalados a los descritos en este párrafo. Es el caso de los psicotécnicos. La clave de estas pruebas, en consecuencia, es utilizarlas en la medida justa, combinadas con otros exámenes y que no sean el factor determinante para conceder una plaza.

4. Monopsonio y mercados de información asimétrica.

El sector público se distingue del ámbito privado por muchas razones. Una de ellas es que su mercado es un monopsonio.

Si bien el monopolio es aquel mercado en el que hay muchos demandantes (consumidores) y un único oferente (empresario), en el monopsonio sucede lo contrario.

Hay que señalar que en los mercados de trabajo es el trabajador el que se considera oferente (de mano de obra) y el empleador es el demandante.

En el ámbito público solo hay un empleador, lo cual le otorga un alto poder y la posibilidad de imponer sus condiciones de trabajo. Afortunadamente, uno de los intereses de la Administración es respetar los derechos de sus empleados y no solo los suyos propios.

Las plazas de empleo público suelen ser constantes, mientras que el número de opositores puede variar. El Estado demandará una cantidad de puestos de trabajo independientemente de lo que los potenciales trabajadores puedan ofrecer. Lo tomas o lo dejas.

A pesar de que pueda parecer que trabajar en el sector público es opcional, no es del todo cierto. La concurrencia entre el sector público y el privado no existe en la totalidad de los casos. Pensemos en un bombero, en un fiscal, en un médico forense o en un policía. Hay carreras profesionales que no tienen cabida fuera de la Administración y que, a su vez, son fundamentales para la sociedad.

5. ¿Por qué es necesaria la estabilidad de los funcionarios?

Otra crítica a la que estamos acostumbrados, no ya a los opositores, sino a los funcionarios en general, recae sobre la estabilidad de sus puestos de trabajo. En primer lugar, es necesario realizar una breve matización al respecto. Cuando hablamos de la permanencia de los funcionarios frente a los trabajadores de la empresa privada nos referimos a la ausencia de despidos por causas objetivas. Mientras que una empresa privada puede promover despidos por causas económicas (un ERE, por ejemplo) que nada tienen que ver con la diligencia ni la dedicación de sus empleados, esta posibilidad no existe para los funcionarios por las causas que a continuación se van a exponer.

En cuanto a un sistema de responsabilidad subjetiva en el sector público, el problema no es su inexistencia, sino su falta de aplicación. La ley que regula el estatuto de los empleados públicos sí prevé un régimen de responsabilidad disciplinaria para los funcionarios negligentes. La cuestión es que este sistema rara vez se pone en práctica. Probablemente exista un componente de corporativismo que empuje a los funcionarios a no exigir su aplicación por temor a que se vuelva en su contra, pero esto es una cuestión sobre la que no me encuentro en condiciones de juzgar por falta de conocimiento y de experiencia. Desde mi punto de vista, debemos incoar la exigencia de responsabilidad disciplinaria porque, en última instancia, se trata de velar por los intereses colectivos y no de blindar injustificadamente a los funcionarios.

Volviendo a la disección principal, ¿por qué los funcionarios tienen (en principio) puestos para toda la vida? Es normal que nos planteemos si esto es justo, especialmente si lo comparamos con la precariedad que abunda en la empresa privada.

Creo que debemos atender a dos cuestiones: primero, por qué la Administración necesita la estabilidad de los funcionarios y, segundo, en qué medida esto es un incentivo para los propios opositores.

Respondiendo a la primera pregunta, es necesario que nos planteemos lo que se quiere evitar en lugar de lo que se logra. Me explico. ¿Cómo serían los empleados públicos si no tuviesen esta estabilidad, esa práctica inamovilidad de sus puestos? Es más, ¿cómo son los puestos públicos que no exigen una oposición y que, por lo tanto, no son permanentes? Es el caso de los puestos de confianza que se otorgan por libre designación, es decir, a dedo.

Si un empleado público pudiese ser cesado con absoluta facilidad, ¿no le debería lealtad a aquel que ha depositado su confianza en él? La estabilidad nace de la necesaria independencia del personal al servicio de la Administración Pública para que prevalezcan los intereses generales en lugar de los privados (o al menos, contribuir a ello).

Para la otra parte de la ecuación, para los funcionarios, la estabilidad responde más bien a una cuestión de proporcionalidad. La Administración exige superar un duro proceso selectivo para acceder a sus empleos, lo cual implica una larga dedicación y una considerable inversión de tiempo. ¿Sería coherente pasar años preparando una oposición para poder ejercer tu profesión y que pudieses ser expulsado por causas objetivas no imputables al desarrollo de tus funciones?, ¿acaso no iría en detrimento de las rentas más bajas y beneficiaría a aquellos que pueden permitirse repetidas estaciones de su vida sin obtener ingresos?, ¿es conveniente que solo puedan acceder a la judicatura, a la carrera diplomática o a los altos cuerpos de los Ministerios aquellas personas que posean un colchón económico permanente? Si se desease flexibilidad en el cese de los funcionarios, también habría que establecer esa flexibilidad en su acceso, lo cual nos lleva de nuevo al debate sobre la independencia del personal al servicio de la Administración Pública.

Es posible que alguien sugiera que estos funcionarios se trasladen al sector privado pero, como ya se ha dicho, esto no es posible en muchas profesiones por falta de concurrencia. Personalmente creo que nos beneficia contar con un cuerpo de funcionarios que dediquen su carrera al servicio público y la desarrollen plenamente en él. Por otro lado, también entrarían a colación otros temas como los de si es adecuado que exista ese «cambio de bando»: por ejemplo, si los jueces pasaran a ser abogados y después recuperasen su condición de jueces con total normalidad y esto fuese lo habitual. Quizás podría existir un nuevo conflicto de intereses que incline la balanza otra vez hacia una dedicación exclusiva al servicio público.

6. Incentivos y la ignorancia racional.

Un pensamiento relativamente frecuente entre opositores es: «Qué bien me habría ido en la universidad (u otra institución académica) si hubiese estudiado tanto como en la oposición». ¿Y por qué no lo hacíamos? Por una cuestión de incentivos.

Hay una regla en economía que dice que (de forma simplificada) la opción óptima es aquella en la que los ingresos igualan a los costes. Dicho de otro modo, lo más eficiente es esforzarte solo en la medida en que la recompensa que vayas a obtener no sea menor que el trabajo que has tenido que realizar.

Puesto que el estudio no es susceptible de valoración económica, tendremos que analizar esta relación desde el punto de vista del coste de oportunidad.

Veamos con un ejemplo cómo nos planteábamos antes el estudio:

¿Cuál es la diferencia entre obtener un 6 o un 7 en una asignatura? Supongamos que es empezar a estudiar un día antes el examen. Si lo preparo con X días de antelación, saco un 6. Si lo preparo con X+1 días de antelación, saco un 7. Es la diferencia entre un bien y un notable. ¿Estoy dispuesto a hacerlo? Pongamos que sí.

¿Qué tengo que hacer para pasar de un 7 a un 10? Por lo menos dedicarle una hora diaria a esa asignatura durante todo el curso. Un 10 estaría muy bien, pero una hora de estudio adicional cuando ya tengo trabajo de otras materias no me compensa.

Ese «no me compensa» no es más que una forma coloquial de decir que los costes de estudiar exceden a los beneficios de la nota que podemos obtener.

Pero yo no he sido la primera en utilizar esta perspectiva. Anthony Downs fue un economista conocido por aplicar la teoría económica a la ciencia de la elección social. Explicó cómo se comportan las personas a la hora de tomar decisiones (especialmente en las votaciones) en lo que él denominó Teoría de la ignorancia racional (An Economic Theory of Democracy, 1957).

De acuerdo con su tesis, es racional mantenerse ignorante cuando el coste de informarse es mayor que cualquier beneficio potencial que derivaría de haber tomado una buena decisión. Por lo tanto, intentar informarse (en nuestro caso, estudiar) sería una pérdida de tiempo, especialmente en el contexto de unas elecciones en las que la participación de una sola persona tiene muy poco peso en el resultado final.

Y en los estudios sucede exactamente lo mismo, que lo más racional es no estudiar cuando el beneficio que podemos obtener no compensa el esfuerzo realizado. Lo que ocurre en la oposición es que el beneficio potencial es realmente alto, ya que no se trata de la diferencia entre sacar un sobresaliente o un notable, sino de sacar plaza o no. En términos relativos, hace que el coste de estudiar sea menor y que, en consecuencia, valga la pena.

7. Opositar es hipotecar tu vida.

Dicen que opositar es como hipotecar tu vida porque durante unos años vas a tener que pagar un precio muy alto para poder disfrutar de ella en el futuro.

Es exactamente al contrario. Cuando una persona contrae una hipoteca es para garantizar que va a cumplir otra obligación, generalmente un préstamo. Es decir, pides algo por adelantado para irlo devolviendo poco a poco en el futuro. Desde el principio puedes disfrutar de lo que has pedido pero, si no puedes pagar el precio te quedas sin ello.

En la oposición primero vas pagando el precio y, una vez lo hayas satisfecho por completo, podrás empezar a disfrutar de la recompensa. Eso sí, cuando sea tuya tendrás la tranquilidad de que no te la podrán quitar porque tú ya has cumplido con tu parte.

1 Cita de Quiérete Mucho

2 Para saber cuál es el coste de oportunidad, consultar capítulo 6 de este bloque.


BLOQUE II. EL OPOSITOR Y LAS EMOCIONES

1. La sensibilidad del opositor

Un opositor sufre múltiples cambios en su vida y en su forma de entender el mundo durante esta etapa. Fundamentalmente, yo creo que nos aporta madurez y experiencia. Un opositor se ve obligado a adaptarse a la fuerza a su nueva situación, lo cual conlleva cambios en muchos aspectos.

En esta reflexión, me gustaría tratar el tema de la sensibilidad desde mi experiencia subjetiva. Voy a contaros cómo me ha afectado a mí y las conclusiones a las que he llegado personalmente:

La vida de un opositor está protagonizada por los sacrificios que tiene que realizar. Tenemos una rutina plana y con pocos sobresaltos. A cualquier persona que no oposita (o como les llama mi compañera Mónica: «los muggles opositores») le puede parecer que nuestra vida es aburrida, y no los culpo por ello.

Los opositores hemos de renunciar a muchos aspectos vitales. Nuestro instinto de supervivencia y nuestro espíritu de superación nos lleva a adaptarnos a este ritmo de vida y a encontrar ilusión y emociones en pequeñas cosas.

Llegamos a un punto en el que un buen día es aquel en el que estrenas material de estudio, algunos osamos decir que nos toca estudiar un tema «divertido» o «bonito», dar un paseo un día de semana al aire libre es un privilegio, ponernos pantalones vaqueros es ir arreglada, encontrarte con un opositor que te comprenda sabe a gloria y muchos otros ejemplos análogos.

Sin embargo, también nos vemos obligados a entrar en alerta con más facilidad, ya que para poder estudiar hay que sentir un poco de presión para no acomodarse en un ritmo demasiado sosegado. Por lo tanto, somos capaces de estresarnos un año antes del examen, ponernos nerviosos cada vez que se acerca un simulacro en la academia, nos atacamos si no logramos cumplir los objetivos semanales y, en general, somos más sensibles a los nervios ya que, de lo contrario, nos quedaríamos fritos encima de los apuntes.

Yo, personalmente, jamás me hubiese imaginado encontrarme en esta posición, pero creo que es la forma más adecuada de convivir sanamente con las oposiciones.

El problema de esta sensibilidad opositora la encontramos cuando nos enfrentamos al mundo real (sí, al de los «muggles») y se produce un desfase importante entre nuestra forma de ver las cosas y la intensidad con la que todo sucede. Yo me considero más objetiva en ciertos aspectos porque he dejado de estar familiarizada con ciertas cosas y me doy cuenta de que no me agradan, especialmente las que me resultan superficiales y vacías. Sin duda en la oposición se madura mucho y uno aprende a ver con mucha claridad qué es lo que quiere en su vida.

A veces esa hipersensibilidad es un inconveniente. Cuando se trata de situaciones negativas, también las percibimos con más vigor. Cuando veo las noticias en la televisión siento mucha más angustia y tristeza ante las injusticias que antes, lo paso muy mal con las discusiones con otras personas, me asusto con más facilidad con las películas de miedo e incluso me da más asco ver imágenes de operaciones por la tele; y uno de mis mayores temores es perder mis apuntes o llegar tarde a un examen y sufro ansiedad con más frecuencia.

En definitiva: Opositar requiere muchos sacrificios. Sin duda uno de ellos es ese desajuste. Y sigue valiendo la pena porque rendirse no es una alternativa. Afortunadamente, todos los excesos que conlleva esta etapa son temporales y algún día cesarán, podremos tener una jornada de ocho horas, con fines de semanas de dos días e incluso nos pagarán por ello, lo cual me parece encomiable desde el punto en el que me encuentro hoy.

2. La soledad del opositor

La soledad del opositor presenta una paradoja. Por una parte, la mayoría de los opositores se ven obligados a pasar las horas de estudio en soledad, ya que en este tiempo es necesario que estemos concentrados en los apuntes y no podemos dedicarnos a interactuar con otras personas. El estudio no es una actividad susceptible de ser simultaneada con otras, sino que exige toda nuestra atención. Por lo tanto, vemos que un opositor pasará solo, al menos, las horas que debe estudiar.

Por otro lado, y sin embargo, no es una soledad de la que se disfrute. Es decir, no es una soledad de calidad. Cuando termina la jornada de estudio, el opositor debe decidir a qué dedica su escaso tiempo libre y, curiosamente, nace la necesidad de emplear ese tiempo para sí mismo. Uno se ve obligado a renunciar a tantas cosas que debe priorizar y quedarse con las esenciales. Esto depende en gran medida de las preferencias de cada persona, pero es habitual que necesitemos dedicarnos esos momentos a nosotros mismos y a aquellas cosas que no se hacen en compañía como son descansar, leer u otras aficiones que cada uno pueda tener.

En general, una de las pérdidas que más le pesa a un opositor es reducir a la mínima expresión su vida social. Como ya he dicho, dependerá de las prioridades de cada estudiante decidir qué es lo último a lo que está dispuesto a renunciar. No obstante, lo anterior, lo más frecuente es que todos los aspectos de nuestra vida se vean afectados por la oposición, ya sea en mayor o menor medida.

En el mundo anglosajón han acuñado una expresión aplicable a la vida social del opositor. Se trata del acrónimo FOMO y que responde a Fear Of Missing Out, es decir, el miedo a quedarse fuera. Resume la angustia que le causa a uno pensar en las cosas que se está perdiendo mientras otros disfrutan de ellas. Es una sensación bastante común entre opositores que dejan a un lado muchas de sus aficiones para poder dedicarse a estudiar.

He podido observar que existen tres etapas en el aislamiento que los opositores sufren:

Una primera etapa, que se corresponde con una dolorosa separación del mundo exterior. Si bien, es el momento en el que el opositor conserva más vida social, es la más dura porque supone una ruptura con sus hábitos anteriores y abre la transacción hacia la vida de opositor. En estos momentos es cuando se deben empezar a hacer los primeros pequeños sacrificios e ir asumiendo que para conseguir una meta tan ambiciosa como es aprobar una oposición, será imprescindible dejar otras cosas de lado. Es en esta etapa en la que uno comienza a ser consciente de verdad de que su vida va a llevar un ritmo muy diferente al de las personas de su entorno con las que, antaño, iba acompasado.

El retiro de esta primera fase, que no tiene que darse necesariamente nada más empezar la oposición, incita al opositor a aislarse de estímulos externos que puedan ser una tentación para desviarse del camino que se ha escogido. Se trata, en mi opinión, de una decisión sana. Pongamos el ejemplo de una persona que se somete a una dieta para recuperar su salud y debe renunciar a ciertos malos hábitos alimentarios que ostentaba anteriormente. Puestos a realizar un esfuerzo, que este sea lo menor posible. De esta forma, parece lógico que una persona sometida a régimen evite torturarse visitando pastelerías o lugares llenos de tentaciones que no se puede permitir. Del mismo modo, también es adecuado que esta persona decida compartir más tiempo con aquellos que se encuentran pasando por una situación similar y se puedan prestar apoyo mutuo, ya que comprenden por lo que el otro está pasando y pueden fomentar unos buenos hábitos recíprocamente.

Esto mismo le sucede a un opositor, que opta por evitar estar recibiendo constantemente información de que la vida continúa fuera de su opozulo y de todo lo que su entorno hace, pero que él ya no puede hacer si pretende tener posibilidades de sacar la plaza.

La vida a la que el opositor se ve abocado es muy sacrificada, pero lo que justifica todos esos sacrificios es que no van a durar toda la vida. En el fondo, es un pequeño precio si se alcanza el resultado deseado.

La segunda fase no es tan traumática para los opositores. Uno ya va asumiendo el papel que le toca y casi responde por inercia a los cambios que el ritmo de la oposición le van exigiendo en su rutina.

Como consecuencia del aislamiento de la primera fase, sus relaciones sociales comienzan a estar caracterizadas por una ineptitud para responder adecuadamente a ellas. Tus amigos hacen bromas que ya no entiendes, sus temas de conversación ya no te parecen tan interesantes, te sientes incomprendido y te conviertes en una especie de coach motivacional cuando uno de tus amigos está pasando por una dificultad y tú tienes un extenso abanico de consejos sobre la importancia de no rendirse nunca. Comienzas a sentirte más cómodo entre otros opositores, porque ellos están igual que tú, y entre las personas más cercanas a ti, que son las que saben realmente por lo que estás pasando. Tus preocupaciones y tus pensamientos diarios comienzan a alcanzar un tono pedantemente existencialista y tu tema de conversación por excelencia es el de superar adversidades y cumplir sueños, lo cual contrasta considerablemente con otras charlas más ligeras pero cotidianas que te puedes encontrar en el mundo externo.

La tercera y última fase se caracteriza por la resignación y la normalidad. El opositor está tan centrado en la oposición que ni le preocupa lo que suceda en el exterior, salvo momentos puntuales (en los que puede llegar a ser un drama breve pero intenso). Esta etapa suele manifestarse cuando los exámenes se aproximan y el esfuerzo que dedicamos a opositar se incrementa todavía más, lo cual es precisamente gracias a la adrenalina que nos da el que se acerque ese temido día.

El mayor inconveniente de este momento es que, ahora, no solo es el opositor el que se siente incomprendido, sino que a él mismo le cuesta entender a los demás. Ya no se trata de no estar actualizados sobre las novedades que suceden en el mundo o anécdotas puntuales como las que se veían en la segunda fase, sino que se llega a una elevada desconexión de todo que hace que el opositor se sienta desamparado fuera de su hábitat.

No se trata de que el opositor deje de relacionarse con otras personas, lo cual sí continúa haciendo. En esta etapa sus relaciones, sin embargo, son muy reducidas y con personas muy cercanas que conocen su situación. Lo que ocurre es que fuera de este entorno en el que se encuentra cómodo, se siente como un extranjero o, incluso, un extraterrestre.

No todos los opositores llegan a alcanzar la tercera fase y, aquellos que sí lo hacen no permanecen el mismo tiempo en ella. Ello dependerá de la oposición y del opositor, concretamente, de sus preferencias y sus decisiones.

Normalmente, sobre todo en las oposiciones que se convocan anualmente, el ciclo suele adaptarse a la convocatoria y es lógico que la tercera fase no se llegue a apreciar hasta días antes del examen. Habrá oposiciones que, en cambio, requieran invertir más tiempo y esta etapa, por lo tanto, dure meses.

Con posterioridad a estas experiencias los opositores pueden reaccionar de formas muy diversas. Muchos de ellos, después de pasar por estas etapas tan sacrificadas, reorganizan sus prioridades y se dan cuenta de que no vale la pena dejar de vivir para aprobar una oposición y se toman la preparación de la nueva convocatoria de una forma mucho más amena para poder conciliarla con su vida personal. Por otra parte, también podemos encontrar otro perfil de opositor que opta por conservar su estrategia de alto esfuerzo y sacrificio, la cual le puede llevar al éxito o al agotamiento. El mantener una postura u otra es algo absolutamente subjetivo y la labor del buen estudiante es escoger aquella que le sea más conveniente en función de sus circunstancias, ya que la oposición, como tantas veces se ha dicho, es una carrera de fondo.

3. Carta a los opositores pasivos

Opositar requiere muchos sacrificios. Los opositores hablamos de esto con frecuencia y una de las preocupaciones que tenemos es qué pasará con las personas que nos importan y si seguirán ahí cuando terminemos de estudiar.

Por ese motivo escribí en su momento una carta a mis opositores pasivos y lo compartí en el blog sin poder imaginarme la respuesta que generaría y que, una vez más, me demostró que la mayoría de los opositores pasamos por experiencias similares.

Esa carta no podía faltar en el libro y se reproduce a continuación.

Querido opositor pasivo:

Tú ahora no puedes verlo, pero algún día habrá valido la pena tanto sacrificio.

Quizás nunca sepas lo importante que es tu apoyo para mí. Que nada de esto sería posible sin tu soporte incondicional.

Que no me entiendes, pero estás a mi lado porque me quieres y, aunque no comprendas lo que esto supone para mí, no necesitas hacerlo porque crees en mí y en lo que he decidido.

Nosotros mismos somos presa de la incertidumbre. Sabemos bien a lo que nos enfrentamos y cuál es nuestra situación. Y, a pesar de ello, nos cuesta horrores confiar en nosotros mismos.

Vosotros, en cambio, tenéis una fe ciega en nosotros que nos fascina. Os ha tocado afrontar una parte dura de este camino sin haberlo escogido. Nos prestáis vuestro apoyo sin pedir nada a cambio. Es un gesto encomiable de generosidad por vuestra parte.

Os toca sufrir. Sufrir los desánimos, la locura, el cansancio, la desgana, la desazón. Os toca sufrir nuestra ausencia.

Habéis aceptado con resignación que ahora simplemente no podemos estar y ni siquiera nos lo reprocháis porque sabéis que para nosotros también es duro tanto sacrificio.

Si algo legitima los excesos de la oposición es que no duran para siempre. A mí también me gustaría dejarlo todo a veces, o simplemente tomarme un descanso y no puedo. Pero, al final del día, esta es una decisión que he tomado yo y me hace feliz. Pero tú, opositor pasivo, tú no tienes la culpa de que yo te falte. Tú tienes derecho a tener a tu hermana, a tu madre, a tu amiga o a tu pareja.

Y a mí me duele en el alma cada vez que te digo que no.

Se me parte el corazón cuando no puedo hacer lo que me apetece y tengo que hacer lo que debo.

Te aseguro que cuando me quedo en mi habitación me acuerdo de ti y te echo de menos. Aunque sea feliz con mis sueños, no quiero estar ausente en lo que es más importante, que son las personas a las que quiero, que eres tú.

¿Y sabes qué hago? Continuar.

Echarte de menos solo me da más fuerzas para luchar por mi meta. Para que esto se acabe cuanto antes. Para poder dejar de faltarte.

Todo esto se acabará algún día y empezará todo El final no será más que el comienzo. Volveré a estar con los que me quieren y podréis verme feliz por haber logrado mis sueños o, al menos, por haber luchado por ellos.

No queráis tener a vuestro lado a alguien que no lucha por lo que quiere. Todo en esta vida que requiere un esfuerzo, acaba teniendo una recompensa. Aunque ahora nos entren ganas de tirar la toalla, la verdadera satisfacción vendrá cuando todo se termine.

Y todo es posible gracias a vosotros. Con vuestra paciencia infinita recordáis que nos duele más a nosotros no estar y que somos quienes tememos que os olvidéis de nosotros. Que sabemos que no tenemos ningún derecho a pediros que lo aguantéis y vosotros simplemente seguís a nuestro lado. Porque nos queréis. Porque sois capaces de soportar todo esto para que nosotros seamos felices.

Porque es vuestro acto sincero de amor. Porque nosotros también nos damos cuenta.

Hoy no vengo a justificar porqué no podemos estar a vuestro lado, sino a daros las gracias por lo que hacéis por nosotros.

Hoy (y cada día) es por vosotros, los que nos echáis de menos.

4. Los compañeros

En el argot opositoril, le llamamos opofamilia al conjunto de compañeros opositores que hemos conocido, fundamentalmente, a través de las redes sociales.

Lo más habitual es que los opositores seamos una rara avis de nuestro entorno. Por este motivo nos sentimos tan reconfortados cuando encontramos a personas en idéntica situación. No obstante, esta comunidad no es solo la que se encuentra en internet, sino que existe cada vez que los opositores se apoyan entre ellos y se sienten comprendidos entre sí.

Lo que la opofamilia nos da es comprensión y motivación. Cuando te encuentras con ella te das cuenta de que hay muchas personas en la misma situación que tú, que te entienden y que te hacen ver que no estás sola. No eres la única que no encaja en su entorno. No eres la única que tiene que aguantar cosas que no le gustan, y te enseñan que no te mereces soportarlas solo porque la gente no te entienda.

Esta comunidad me ha dado motivación. Me ayuda a llenar mi vida. Me da las fuerzas y el coraje para dedicarme íntegramente a lo que quiero, para aventurarme a hacer las cosas que siempre he querido y nunca me he atrevido. Me da confianza en mí misma. Me recuerda la importancia del trabajo duro y la constancia. Me ha recordado lo importante que es llenar la vida de ambición, de sueños, de objetivos y metas. Me enseña a llenar mi vida con lo que me hace feliz hasta que no quede sitio para lo negativo. Me ha recordado la importancia de estar ocupada y concentrada en lo que uno hace. A olvidarme de lo demás. El tiempo se me pasa volando y comienzo a ver recompensas a tanto esfuerzo. Es la etapa más dura y exigente de mi vida, pero soy más feliz que nunca porque me siento realizada. Me ha enseñado a convertir los años que más temía de mi juventud en una travesía llena de retos y superación personal.

Me han enseñado a pertenecer a una comunidad sana en la que no hay necesidad de competir ni de acomplejarse, aquí se comparte y se construye.

Me siento mejor que nunca. Siento que soy yo. Hago lo que me hace feliz. Tengo la confianza para hacer lo que nunca me atreví. Siento que estoy explotando mi capacidad. Me gusta.

Y he conocido a personas increíbles.

Tampoco podemos obviar eso, que hay compañeros que se convierten en verdaderas amistades y, sin ir más lejos, tenéis como prueba de ello el prólogo de este libro.

5. Los soñadores

Qué incomprendido se siente un soñador. Los opositores, en el fondo, no somos más que eso.

Soñamos constantemente con lo que queremos y eso no es fácil de entender para los demás. Hay muchas personas que no entienden lo que es tener una pasión y sienten la necesidad de desmerecer nuestros objetivos.

Pero los soñadores son diferentes a ellos. Cuando un soñador se encuentra con alguien empeñado en robarle la ilusión, se hace más fuerte únicamente. No todo el mundo comprende qué significa tener un sueño; tener algo que antes de alcanzarlo ya sabes que es tu destino.

A los opositores también nos sucede. Luchamos por algo sin haber tenido una experiencia que avale en qué consistirá tu puesto de trabajo si llega a hacerse realidad en el futuro. Quien no tiene un sueño jamás lo comprenderá.

Los soñadores, de todas las alternativas posibles, escogen aquello que realmente quieren y van a por ello. No les preocupa qué es lo adecuado, lo fácil o lo más prudente. Simplemente conocen su sueño y apuestan todo por él.

Es difícil ser un soñador. Muchas personas se denominan a sí mismas realistas, como si fuese algo incompatible con soñar. No hay nada tan real como un sueño.

El soñador conoce la complejidad de su objetivo, es consciente de su dificultad; pero, a pesar de ello, sigue queriendo luchar por él. Eso es lo que los hace grandes. Es lo que caracteriza a un soñador: ir a por todas sabiendo el riesgo que corre. Pero tampoco son unos imprudentes porque saben que conseguirlo solo depende de su esfuerzo y su constancia.

Parece que para llegar lejos es necesario ser de los mejores. Para triunfar es imprescindible trabajar más de lo que el resto están dispuestos a hacer. Para sacrificarse tanto por una meta lo mejor es que esta sea tu pasión. Y eso es exactamente lo que les ocurre a los soñadores.

En mi opinión, tener un sueño es una gran suerte. Es conocer el rumbo de tu vida, buscar tu destino y no sentirse nunca perdido porque sabes adónde quieres llegar, aunque no conozcas el camino exacto. Muchas personas no son así de afortunadas y, por desgracia, tampoco les gusta que los demás seamos de esa forma.

A un soñador cuando le dicen que no lo va a conseguir no lo desaniman, sino que le dan más razones para seguir luchando por ello: ponen de manifiesto lo que es no tener inquietudes y se reafirman en huir de esa vida conformista. Les dan más fuerzas para conseguirlo y poder demostrar que es algo más que un iluso soñador: será una persona feliz con lo que ha logrado.

Los soñadores no se critican entre ellos ni se juzgan. A pesar de tener ilusiones muy distintas, se admiran recíprocamente. Saben que detrás de un gran éxito hay un soñador que confió en que podía cumplir su sueño. Ellos conocen el valor de lo que tienen. Poco a poco, van demostrando que los sueños se van convirtiendo en realidades.

Pobres de los realistas que no tienen sueños en sus vidas. Jamás entenderán lo que se siente. Mientras invierten su tiempo en tratar de desvirtuar los sueños de los demás, los soñadores siguen trabajando y aprenden a no creer lo que les dicen. Me encantan los soñadores. Debería haber más como ellos.

¿Nunca os han dicho «yo sé de lo que hablo», «la vida no es así», «las cosas no funcionan como tú te crees» o «ya te decepcionarás»? No hagáis caso. ¡Soñad, soñad mucho!

Yo también sé de lo que hablo. La vida me ha enseñado la importancia de ser un soñador. Porque todo lo que estoy consiguiendo comenzó siendo solo un sueño poco realista en el que ni siquiera yo creía, pero con el cual no dejaba de soñar. No tenemos que aceptar que «el mundo funciona así». Un soñador no se conforma con lo que le viene dado y sabe que hay algo más allá de lo que los demás dicen.

Aunque nos traten de ilusos, nosotros sabemos que somos unos privilegiados por tener algo a lo que llamar sueños.

Es duro no sentirse comprendido, pero lo bueno es que nos ayuda a reafirmarnos en nuestra determinación. Cuando alguien no crea en vosotros, recordad cuál es vuestro sueño y volved a vuestro lugar para seguir peleando por él. Quizás no os deis cuenta, pero os estáis haciendo más fuertes.


BLOQUE III. NÚCLEO DURO

1. Continuar

Hay días en los que no puedes más. Estás agotada pero te falta mucho por hacer. A veces decides tomarte un descanso, pero tienes remordimientos porque deberías estar estudiando.

Días en los que te pesa hasta el alma. Lloras de cansancio y de frustración. Has renunciado a todo, ya no te queda nada y tus esfuerzos no son suficientes. Día a día ese es el precio que pagamos verdaderamente.

Te sientes incomprendida. Porque todo el mundo tiene una vida menos tú, porque hasta te da vergüenza decir que estás hundida por todo lo que tienes que estudiar. Ni siquiera tú misma te hubieses imaginado al principio que llegarías a sentirte así, por lo que ya no pretendes que nadie te comprenda.

¿Y qué te queda? Nada. Porque has renunciado a todo. No sabes a qué agarrarte porque ya no te queda nada.

Amigos que no comprenden los sacrificios que haces por cumplir tu sueño. No se imaginan lo que te ha costado renunciar a estar con ellos. No entienden las cosas que has abandonado, a veces solo a cambio de estabilidad y tranquilidad para poder seguir estudiando. Te reprochan que no estás con ellos, se lo explicas, pero llega un momento en el que no lo aguantan más y deciden marcharse.

Y te duele, claro que te duele. Estás dispuesta a descuidar cualquier cosa que sea un obstáculo en tu camino hacia tus sueños. Pero hay personas que cuando se marchan duelen más que otras. Pero dejas que se vayan, porque renunciar a tus sueños sería abandonarte a ti misma. Y eso sí que no te lo puedes permitir.

¿Y entonces qué haces? Continuar. Seguir. No rendirte.

La oposición te lo quita todo, pero te lo da todo. Lo que ganas, lo que pierdes.

En ocasiones te planteas si vale la pena la recompensa. ¿Es proporcionado todo lo que tienes que hacer a cambio de lo que vas a conseguir? Te marcas una meta realista, aunque dura, pero factible, como es aprobar una oposición y te dejas la vida en ello. ¿Qué obtendría entonces si decidiese esforzarme menos?

Aún no sabes muy bien cómo, pero sabes que lo vas a conseguir. Tu parte consiste en trabajártelo día a día. Tener lágrimas en los ojos, cansancio en todo el cuerpo y seguir luchando.

Porque es lo que quieres hacer, porque no te planteas otra alternativa. Porque no puedes conformarte con menos que lo que exactamente quieres. Otra vida no te haría feliz. Somos de esas personas que necesitamos luchar por nuestros sueños para que todo tenga sentido. Lo que seguro que no vale la pena es vivir sin esforzarse. Somos enemigos de la mediocridad.

Porque una vez que pruebas el néctar de la autorrealización, de la satisfacción personal y de haberte esforzado al máximo, te das cuenta de que no quieres otra cosa.

Puedes estar cansada, desanimada, triste, e incluso sentirte sola, pero no te planteas abandonarlo. Continúas. Y sin darte cuenta te vas haciendo cada vez más fuerte e independiente. Conoces el verdadero sabor de la libertad, rendirte cuentas solo a ti misma y no necesitar más que lo que tienes para ser feliz.

2. La desazón

En esta ocasión me gustaría hablar de los momentos bajos de la oposición y destacar que son una parte inevitable y muy importante de nuestra lucha.

Lo único que temo es la desmotivación, la falta de ganas y la desidia. Pero la desolación del fracaso es algo que me aviva por dentro. Me cabrea de tal manera que me da unas fuerzas locas para continuar.

Algo que he aprendido de la oposición es a aceptar el fracaso como una parte del proceso de aprendizaje, a no dejarme consumir por él y aprovechar lo mejor que me da. Cuando me sale un examen mal ya no me hundo ni me siento desolada. Ahora pienso «tengo que demostrar que yo puedo hacerlo mejor que esto».

He de señalar que me ha costado bastante llegar a este punto. Como ya he dicho en otras ocasiones, opositar requiere una buena dosis de autoestima. Venirse abajo es relativamente fácil cuando las cosas no van como esperábamos, que es lo más habitual en esta etapa. No sé por qué le tenemos tanto miedo al fracaso. Nadie puede esperar encontrar el éxito en el primer intento y, sin embargo, no podemos evitar sentir decepción cuando no sucede.

El temido fracaso no solo es inevitable, yo considero que es incluso necesario. No se puede entender un reto personal si no existe la posibilidad de fallar. Eso es lo que lo hace realmente grande. Opositar es un camino en el que lo más probable es no conseguirlo, es más fácil abandonar que llegar a nuestro destino y, a pesar de ello, luchamos por lograr nuestra meta.

La desazón no es motivo para desanimarse y mucho menos para abandonar. Es un momento para desahogarse, para pararse a pensar, para considerar cuáles han sido nuestros errores y para recordar cuál es la finalidad de todo esto. Lo fundamental, en mi opinión, es que el compromiso con nuestros objetivos persista y ya será cuestión de tiempo o de otras circunstancias que el ánimo vuelva a subir.

3. Ambición

Muchas veces, cuando hablo de mi oposición, me dicen que están de acuerdo con que opositar es duro pero vale la pena, ya que no es más que una forma de luchar por un sueño. En ocasiones, también me dicen que yo lo tengo fácil porque sé lo que quiero. Ellos, en cambio, no tienen claro cuál es su vocación y no han encontrado aquello por lo que valga la pena sacrificarse tanto. Yo discrepo.

No creo que sea cuestión de saber lo que uno quiere, sino de arriesgarse. ¿Acaso un opositor conoce por experiencia propia el trabajo que va a realizar al aprobar la oposición? Nunca vas a tener la certeza de que algo te va a gustar, por eso tienes que asumir ese riesgo cuando luchas por tu sueño. Las cosas no son blancas o negras y ningún trabajo será perfecto, sino que tendrá aspectos positivos y negativos, lo cual hace que valorar una profesión como adecuada o no sea una tarea esencialmente subjetiva.

Yo tampoco tengo claro lo que quiero. No puedo saber lo que voy a desear dentro de diez años o con qué me voy a encontrar en la Administración Pública si algún día entro en ella. No sé qué compañeros de trabajo tendré ni a qué servicio me destinarán. Intuyo las dificultades con las que me voy a encontrar, pero solo somos capaces de imaginar una pequeña parte de lo que nos puede deparar el futuro. Por lo tanto, cuando uno toma una decisión, lo hace sin estar plenamente seguro de lo que quiere. Siempre estamos a tiempo de rectificar y de redirigir nuestros esfuerzos a otras cosas. Lo importante es que toda experiencia nos enseñe algo y, precisamente gracias a ello, nos permita encontrar nuestro camino. El caso es ir a por ello y atreverse. No dejar que el miedo nos paralice.

Uno tiene que preguntarse a sí mismo qué es lo que realmente quiere, sin peros. Es cierto que la oposición es un camino recto, muy largo, pero recto. Es fácil saber qué es lo que se tiene que hacer para aprobar, lo difícil es hacerlo. Esta característica es propia de las oposiciones pero eso no hace que sea una vocación más asequible que otras. En general, todas las cosas que tienen valor, es decir, que son deseables, tienen un precio alto que se debe pagar de una forma u otra y en el presente libro trato de describir cual es para el caso de la oposición.

Muchas veces no se trata de que uno no sepa lo que quiere, sino de que no está dispuesto a pagar el alto precio que supone conseguirlo.

Por otro lado, no siempre es necesario tener perfectamente definido nuestro objetivo, sino que hay que ser pacientes e ir tomando decisiones poco a poco a medida que descubrimos cuál es el futuro que queremos.

Sin que sea mi intención aleccionar sobre las decisiones que cada uno debe tomar, compartiré mi experiencia para ilustrar el proceso de búsqueda de la vocación.

Yo no tuve claro lo que quería desde siempre. De hecho, mis objetivos se fueron definiendo con el tiempo a medida que iba tomando decisiones sobre lo qué quería estudiar. Lo primero fue decidir sobre mi formación y, durante la misma, ir descubriendo cuál de sus ramas me gustaba más.

Cuando eres muy joven es posible que no puedas identificar cuál es tu pasión, pero esta se encuentra presente de alguna forma esperando a que la definas y le pongas nombre. Tu vocación será aquella que te permita alcanzar el futuro que te imaginas y desearías llegar a tener algún día. Eso son los sueños. Se trata de aspirar a un mañana mejor, a aspirar a lo que hoy te falta y visualizarlo. Incluso cuando esas ensoñaciones son ambiguas, son el mejor punto de partida.

Lo primero que uno debe hacer cuando no tiene nada claro es una delimitación negativa. Por muy obvio que parezca, es tan importante saber lo que se quiere en la vida como lo que no se quiere. Por lo tanto, debes descartar lo que no te gusta, lo que no serías capaz de hacer durante ocho horas al día, lo que se te da mal y no te interesa lo suficiente como para molestarte en mejorar, lo que no te gustaría estar haciendo con cincuenta años y, en definitiva, todo aquello que no sirva como camino hacia tu felicidad. Estas líneas rojas pueden ir desde lo más general (como no querer trabajar de cara al público) a lo más concreto (como no querer continuar con un negocio familiar).

A continuación, uno debe plantearse qué tipo de formación será más adecuada. De nada sirve estudiar una carrera si no se corresponde con tu verdadera vocación. Sin perjuicio de que toda experiencia es positiva y nos puede acercar a descubrir lo que queremos, creo que uno no debe lanzarse a estudiar algo simplemente por tener una titulación universitaria, la cual, hoy en día, no es garante de un buen puesto de trabajo.

Yo pienso que, si quieres conseguir algo verdaderamente bueno, tienes que esforzarte mucho para ser de los mejores. También es importante saber en qué momento y de qué forma tienes que destacar. En el fondo, el éxito no solo es cuestión de esfuerzo sino también de tomar las decisiones adecuadas. Solo cuando estés luchando por lo que realmente quieres tendrás la motivación suficiente para dar ese extra que te diferencia de los demás y te otorga una ventaja comparativa.

En el siguiente paso se debe distinguir la vocación de la afición. Lo normal es que, después de la delimitación negativa, nos quedemos con un listado abundante de alternativas válidas. Dentro de las mismas, debes quedarte con aquellas que estarías dispuesto a realizar día a día durante muchos años, o al menos en principio, porque uno nunca se espera las vueltas que puede dar la vida. Habrá cosas que se te den bien o que te diviertan, pero que no te gustaría que se convirtiesen en tu quehacer cotidiano o que no te permiten tener la vida que deseas.

Tu pasión es aquello que te conmueve, que te emociona, aquello que cuando te lo planteas dices «ojalá…», a veces es aquello que te cabrea y desearías poder cambiar, tu forma de aportar algo al mundo, lo que hace que te sientas realizado, puede ser muchas cosas. Has de tener presente que tienes un enorme abanico de posibilidades y que nunca es demasiado tarde para tomar una decisión.

Una vez que escoges el ámbito al que te gustaría dedicarte y te formas para ello empiezas a conocer sus distintas manifestaciones y cuál de ellas es la que más te interesa, así como las posibilidades que te ofrece cada una de ellas. Cuando te decidas por una de ellas tendrás que comprometerte a luchar por lo que te has propuesto y que, si algún día tienes que abandonarlo, sea porque ya no lo quieres y no porque te dé miedo no conseguirlo.

En la oposición también está muy presente ese temor, especialmente al principio, cuando el temario parece interminable y la rutina de estudio es de todo menos apetecible. En esos momentos debes recordar el compromiso que realizaste contigo mismo y continuar, muchas veces por simple inercia y no con los mejores resultados, pero sin detenerte. Llega un momento en el que toda mala racha se termina y comienzas a ver que hay cada vez más posibilidades de cumplir lo que te has propuesto y eso es, en gran medida, gracias a que no te rendiste cuando no veías una salida.

4. Se me escapa la vida

A continuación, he incluido una reflexión que tuve en uno de esos momentos en los que me pesaba demasiado los sacrificios que estaba haciendo:

Sientes que la vida se te escapa. Estabas en una burbuja en la que no pasaba el tiempo, pero la vida sigue corriendo fuera y tú eres incapaz de seguirle el ritmo. Notas que se te escapa.

No, no y no. No voy a dejar que la vida me haga chantaje, no voy a permitir que la nostalgia me impida continuar. Esto es lo que quiero y he llegado demasiado lejos como para siquiera plantearme rendirme.

Recuerda que no renuncias a la vida, la pospones. Sigue. En estos momentos demuestras tu valía como opositor, demuestras que te lo estás ganando. Sigue.

¿Qué vida es la que se te escapa?, ¿la que no quieres?, ¿es que tendría sentido renunciar a esto por algo que no quieres? No te confundas: tu vida son tus decisiones, tu sueño, adonde te diriges. Tú vida no es a lo que renuncias. Es con lo que te quedas. 

5. Partir

En la misma línea que el texto anterior, este también fue el resultado de una conversación conmigo misma sobre la oposición y todo a lo que estoy renunciando por ella:

Una cosa menos. Un sacrificio más. Parece que la oposición no te da tiempo a que te acostumbres a lo que has perdido y ya te está pidiendo que dejes algo más atrás. 

No puedes tenerlo todo. Es el precio que pagamos. Es estar dispuesto a renunciar a lo que los demás no harían y a ganar aquello con los que ellos ni sueñan. 

Es el camino que hemos escogido. No es solo una oposición. Es tu futuro, es conquistar un sueño, es tener como prioridad ser quién tú has decidido ser. Es la vida que te quieres construir. 

A estas alturas, ya nada nos va a parar. Cuanto menos tengo, más fuerte soy porque el miedo a perder desaparece. 

Adiós, pequeña parte de mí que te vas para que yo pueda cumplir mi sueño. 

Está más cerca el momento en el que tendremos todo. 

6. Dejar un trabajo

Muchos opositores comienzan su andadura renunciando a un trabajo para poder dedicarse en exclusiva a estudiar, con el choque social que eso supone y la incredulidad de muchos que son incapaces de comprender cómo alguien puede abandonar un empleo para emprender un camino tan incierto como es el de la oposición. Yo no me encuentro entre ese grupo de opositores, pero puedo imaginármelo y, con su permiso, hablar de ello.

Al fin y al cabo, no es más que la historia de siempre, cuando el miedo te impide hacer lo que realmente te gustaría. Tienen un trabajo que no les llena, pero es un trabajo y eso ya es más de lo que muchos pueden decir. Hay tantas personas deseando encontrar un empleo como el suyo que parecería irracional renunciar a él. Tampoco parece tener sentido dejar un puesto de trabajo para dedicarse a intentar encontrar otro. O más bien no tendrá sentido para el que no tenga la necesidad de luchar por mejorar, quien tenga miedo de entregarse a lo que le gusta por miedo a perder lo que tiene ahora. Es la incertidumbre de arriesgar y quedarte sin nada.

Pero a esos opositores no les gusta lo que tienen, no es lo que les hace feliz. Las grandes cosas no se logran con conformismo, sino a través de decisiones que uno acaba agradeciendo en el futuro. Nunca será una mala idea si es su forma de buscar su propia felicidad, ya sea de una forma directa o subsidiaria. No vale la pena que se lamenten por no haberse arriesgado en el pasado o estar permanentemente posponiendo sus planes y esperando a que llegue el momento adecuado. Porque ese día no llegará hasta que ellos lo decidan.

Si vas a tomar una decisión, que sea resultado de tus deseos y no de tus miedos. Habrá momentos en los que lo vas a echar de menos y en los que pienses en todo lo que podrías tener si no hubieses dejado tu trabajo, pero no serán nada en comparación a la satisfacción que sentirás al ver cumplido tu sueño y pensar que estuviste a punto de no atreverte.

Por otro lado, por muy dura que sea la oposición, no encuentro nada más satisfactorio en el corto plazo que pensar que cada uno de los esfuerzos que realizas están dirigidos a un mejor futuro, que cada minuto que dediques solo redundará en tu propio beneficio y no en el de otra persona. En la oposición trabajas para ti mismo.

7. El suspenso

La práctica totalidad de los opositores se tienen que enfrentar en algún momento al suspenso. Más que suspender, implica perderte esa convocatoria, te sientes condenado a enfrentarte a otro agotador año de oposición más o la incertidumbre de no saber si el año que viene convocarán la oposición y cuantas plazas sacarán. Es, honestamente, desolador.

Suspiras, añoras lo cerca que estabas de la plaza este año, te levantas y vuelves a estudiar. Has aprendido que el éxito es para los que no se rinden y que la oposición la aprueban aquellos que lo siguen intentando el tiempo necesario y con el mérito que supone no conocer a priori durante cuantos años tendrá que ser.

No lo estás haciendo mal. Estás en el camino correcto. Las oposiciones no solo son duras, sino que además requieren invertir mucho tiempo.

La oposición no se debe contemplar únicamente como una prueba en la que se determina si llegas al nivel o no. Es todo un proceso de aprendizaje que, como tal, requiere un considerable número de intentos en los que, a medida que te equivocas, vas aprendiendo. La preparación de la oposición es en sí misma una etapa de formación a la que nadie llega con los conocimientos de antemano, sino que los debe adquirir durante la misma.

En cada vuelta al temario, en cada simulacro y en cada convocatoria fallida te haces más fuerte y te preparas para la batalla decisiva. Así que lo más adecuado es no entender un suspenso como un fracaso, sino como una experiencia gracias a la cual estás más cerca de la plaza y, por ende, de tu sueño.

Por muchas ganas que tengamos de que esta etapa se termine, es inevitable tener que invertir en tiempo y en resistencia. En este juego ganan los que aguantan hasta el final.

Yo siempre me repito que si quieres tener algo que todos desean, tendrás que estar dispuesto a pagar un precio más alto que los demás. El verdadero opositor se forja en los momentos más duros, cuando cualquiera habría tirado la toalla, cuando nadie está dispuesto a renunciar a más. Cuando todos los demás se rinden y tú no, es cuando te estás ganando la plaza. Cuando estás agotado, cuando has perdido la esperanza, cuando ni siquiera sabes si se van a convocar oposiciones el año que viene, pero tú sigues estudiando con la misma constancia que siempre, estás pujando por ese precio tan alto al que pocos llegan y que te llevará al lugar deseado.

8. ¿Cuánto tiempo llevas opositando?

En ocasiones llegan a nuestros oídos noticias de opositores que aprueban en tiempo récord.

A nosotros no nos importa que nos lo cuenten, lo que llevamos mal es que nos lo restriegue alguien que no sabe nada de oposiciones y no es consciente de lo poco habitual que son esos sucesos.

Porque cuando te dicen que el primo del vecino de su tía aprobó tu oposición en la mitad de tiempo que el que llevas tú opositando (dando por hecho que la información sea cierta, que ya es mucho suponer) más que esperanzas parece que te están pidiendo explicaciones sobre por qué tú tardas tanto, qué es lo que estás haciendo mal o a ver si te pones a estudiar en serio porque ya va siendo hora de que apruebes. Lo peor de todo es que a veces eres tú mismo el que se hace esas preguntas: ¿qué estoy haciendo mal?, ¿sirvo para esto?, ¿estoy tardando demasiado?.

Hace poco encontré unas estadísticas sobre el porcentaje de opositores que logran aprobar la oposición. No la media de años que tardan en sacarla ni el porcentaje de personas que aprueban en una convocatoria concreta, sino la media de personas que consiguen sacar plaza de todos los que intenta aprobar una oposición. En concreto, esas estadísticas se referían a puestos del grupo A y el porcentaje rondaba el 20%. Sobre estos datos habría mucho que matizar ya que este porcentaje va a variar según el tipo de oposición, pero tomemos estos como ejemplo para nuestra reflexión.

Por lo tanto, de cada 5 personas que comienzan a preparar una oposición, 4 acaban abandonándola tarde o temprano. De esa minoría de aprobados es de donde se saca la media de años que se tarda en aprobar la oposición. Que no nos engañen, el mero hecho de sacar plaza ya está muy por encima de la media, llevemos los años que llevemos.

Mark Twain popularizó la idea de que hay tres tipos de falsas verdades: las mentiras, las malditas mentiras y las estadísticas. Cuando se habla de que una oposición se saca de media en 5 años, quiere decir que las pocas personas que lo han logrado lo hicieron en plazos muy distintos: muchos en 4, 5 o 6 años, pero otros en 3 o 7, etc…

No pretendo quitarle ningún mérito a las personas que consiguen aprobar la oposición antes que la mayoría. Al contrario, me parece admirable porque creo que es algo muy difícil y que no se puede conseguir si no es a base de mucho trabajo y dedicación. Tampoco pongo en duda que sea cierto que se puede lograr preparar una oposición en un periodo tan breve de tiempo, pero no se puede extrapolar a la mayoría de los opositores porque no son plazos nada habituales para un opositor medio. Precisamente, una de las cosas que menos me gusta, es la tendencia de algunos a menospreciar los logros de los demás o que intenten buscarle una explicación alternativa simplemente porque ellos no lo pueden hacer. Debemos inspirarnos de una forma sana en los que han logrado los objetivos que nosotros deseamos y plantearnos qué podemos hacer nosotros para conseguirlo también.

No obstante, en las oposiciones, por desgracia, influyen más factores como es el caso de la suerte (de la mala suerte, para ser más exactos) y eso puede retrasar a un opositor una o dos convocatorias frente a otro que no se encuentra en condiciones muy diferentes.

Si aprobar la oposición en poco tiempo tiene mérito, también lo tiene resistir una convocatoria tras otra, sobrellevar un suspenso, asumir otro año de duro sacrificio y seguir creyendo en ti.

Aunque creas que estás tardando demasiado en aprobar, recuerda que también es admirable continuar luchando y siéntete orgulloso de estar haciéndolo aunque te lleve más tiempo del que te habías imaginado al principio. Porque hay personas que son increíbles por haber dominado un extensísimo temario en pocos años y hay otros que lo son por resistir la vida del opositor durante muchos más.

Olvídate de los años y de las estadísticas y piensa que sólo con aprobar ya estarás consiguiendo algo muy difícil, satisfactorio y por lo que vale la pena tanto sacrificio.
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9. El éxito

Tenéis que disculparme, pero soy una romántica en lo que a mis sueños se refiere. No puedo evitar tener una visión idealista de la oposición.

Figuradamente hablando, yo considero que el destino ha diseñado un día en el que todo opositor aprueba sus exámenes. Lo curioso de esta teoría es que ninguno conocemos esa fecha. La grandeza del opositor reside en persistir en nuestra lucha a ciegas hasta que el ansiado éxito llegue.

Confieso que uno de mis temores es que surjan circunstancias ajenas a mi voluntad que me impidan continuar. Asimismo, me siento una afortunada por contar con las condiciones necesarias para dedicarme exclusivamente a luchar por mis metas, lo cual es un lujo para cualquiera, desde mi punto de vista.

También reconozco que he fantaseado con el éxito. Me imagino hasta el último detalle y, a la vez, me pregunto cómo serán las cosas: dónde viviré, a cuánto habré tenido que renunciar hasta lograrlo, cómo será mi día a día, si hoy estoy demasiado lejos de ese futuro, a cuántas convocatorias me presentaré, qué aspiraciones tendré dentro de mi puesto de trabajo, si conservaré las amistades que tengo ahora, si seguiré cumpliendo los sueños que tengo pendientes, si será verdad eso que dicen de que los funcionarios desayunan tres veces…

Bromas aparte, cuando reproduzco en mi imaginación el hipotético día en que apruebe, me emociono y me invade un escalofrío por la piel. Creo que es fundamental visualizar nuestras propias metas y dejar volar la imaginación sobre cómo será nuestro futuro cuando logremos nuestros objetivos profesionales. No dejo de pensar en la felicidad que puede suponer conseguir aquello con lo que ahora solo nos podemos permitir soñar.

Cuando esta etapa llegue a su fin, se abrirán nuevas posibilidades y se acabarán las pesadillas del opositor que —a mi parecer— son la inestabilidad, la incertidumbre y el miedo a tener que abandonar. Mi reflexión y propuesta es soñar con el triunfo y desearlo más, si cabe.

10. Bunbury

Mi escritor favorito siempre ha sido Oscar Wilde.

En 1895 Wilde escribió la comedia La importancia de llamarse Ernesto, aunque su título en inglés (The importance of being Earnest) es más adecuado debido al juego de palabras que se utiliza. Earnest, además de sonar como un nombre propio (Ernest), es un adjetivo que significa serio, honesto o sincero.

La sinceridad, precisamente, es una de las piezas clave de esta obra, en la que Oscar Wilde crea un concepto tan fascinante como intraducible: Bunbury.

El protagonista de esta historia vive en el campo, donde se le conoce como Jack, y realiza numerosos viajes a la ciudad de Londres para cuidar de su hermano Ernesto. Sin embargo, cuando se encuentra en Londres él mismo se hace pasar por Ernesto. A su vez, otro de los protagonistas (Algernon), que vive en Londres, realiza frecuentes visitas al campo para encontrarse con su amigo Bunbury, que sufre una invalidez. Cada uno de estos personajes son una ficción creada para eludir sus obligaciones sociales y sus compromisos en sendos lugares.

La obra continúa con la genialidad que caracteriza a este autor y que no me gustaría desvelar. En su lugar, recomiendo que le deis una oportunidad a la lectura de esta obra maestra.

Volviendo a mi intención inicial, no he podido evitar darle vueltas a la palabra que se ha incorporado a mi vocabulario y reflexionar sobre si alguna vez he hecho un bunbury con la oposición.

Debo señalar que yo soy la primera que se molesta cuando otros creen que no estamos estudiando todo el tiempo que decimos que lo hacemos. Me llama bastante la atención cómo muchas personas entienden «estar en casa» cuando claramente decimos «estudiar» y probablemente se deba a que la disciplina que un opositor necesita difiere mucho de otras experiencias como estudiante. En la era pre-oposición, podíamos decir que nos quedábamos en casa para estudiar y esto significaba que, efectivamente, nos quedábamos en casa pero que en algún momento del día estudiábamos un número de horas variable. Porque estudiar es una cuestión de hábito y, si no lo tienes, es necesario hacer un gran esfuerzo para resistir más de dos horas. En la oposición es distinto: cuando un opositor dice que estudia todo el día está siendo literal: turno de mañana, descanso al mediodía para comer y vuelta a estudiar en el turno de tarde hasta que se termina el día y puede hacer pocas cosas más que cenar y tener una hora libre antes de que el sueño aparezca. Por supuesto, esto depende de las circunstancias de cada uno, pero la filosofía suele ser la misma: cuanto más le dediques a la oposición, más probabilidades hay de aprobarla.

Excepcionalmente, y sin perjuicio de lo anterior, me he excusado en la oposición para librarme de ciertos compromisos sociales tan insufribles como indeseados a los que, pudiendo asistir, preferiría ponerme a estudiar. Es una idea bastante recurrente la de un opositor que se encuentra, fuera del tiempo de estudio, realizando una actividad que no le gusta y se da cuenta de que (puestos a no disfrutar del tiempo libre) preferiría estar estudiando y que, al menos, sea tiempo bien invertido.

En cierto modo es cierto que la oposición nos impide cumplir con todos estos compromisos. Cuando te encuentras con una rutina en la que debes dedicar el mayor tiempo posible a preparar la oposición y solo te concedes el tiempo de descanso imprescindible para poder continuar con fuerzas la semana siguiente, aprendes a valorar mucho tus momentos de ocio.

La oposición te enseña a decir no sin sentirte mal. Con el tiempo aprendes a hacerte inmune a los reproches y te das cuenta de que, cuanto más impasible parezcas, más se respetará tu decisión. Si de lunes a sábado tu día a día se caracteriza por obligaciones, responsabilidades, disciplina y sacrificios, cuando llega el anhelado día libre te debes a ti mismo emplearlo en algo que te haga feliz, que te apetezca o te ilusione. Así que creo que podemos hacer un bunbury con entera sinceridad, sin sentirnos culpables y decir que no podemos atender a un compromiso ni siquiera en nuestro día libre porque la oposición no nos lo permite.


BLOQUE IV. VÍAS DE ESCAPE

1. Vías de escape

En otras ocasiones he hablado del monopolio que la oposición ocupa en nuestra vida. Cómo todo gira en torno a ella y lo exhausto que puede llegar a ser emocionalmente, ya sea por los sacrificios que debemos hacer o por el contraste que nos produce con el resto del mundo.

Todo se detiene para darle prioridad a la oposición, algo que no es más que un puente que nos lleva hacia nuestros sueños. Lo que justifica los excesos de la oposición es su carácter de temporalidad. No estamos renunciando a nuestra vida, simplemente la posponemos para centrar todos nuestros esfuerzos en lo que es primordial. Es como pagar un precio por adelantado.

Esto, no obstante, produce bastante fragilidad. A veces algo falla fuera de la oposición y parece que todo se desmorona. Son esos momentos en los que parece que nada tiene sentido porque estás esforzándote al máximo, pero no tienes nada ni dentro ni fuera del estudio.

Hay momentos en los que el agobio es más fuerte que nosotros mismos y nos vemos sobrepasados por la angustia y la ansiedad. Son momentos en los que desearías que se acabase todo, poder olvidarte de los apuntes y de la incertidumbre de si lo vas a conseguir o no. No puedes evitar preguntarte «¿qué estoy haciendo con mi vida?».

En esas circunstancias, cuando más ganas tienes de abandonar, es cuando debes continuar. Porque la lucha diaria será lo que te lleve a ese lugar en el que preferirías estar ahora mismo. Sé paciente, respira, desahógate si te hace falta, respira de nuevo y continúa.

Son esos días en los que quieres desconectar de todo pero ya ni recuerdas en qué solías refugiarte. Te gustaría que alguien, como si de una providencia divina se tratase, te dijese si lo estás haciendo bien o si ya has renunciado a demasiado.

Y, por supuesto, no puedes dejar de pensar que tomarte un descanso iría en detrimento de tu planning de estudio, ya que no te quedan más horas en el día para estudiar.

La oposición, sin embargo, es una forma perfecta de huir de lo que no nos gusta, de mantener una esperanza. Yo propongo que nos concentremos en ella y nos olvidemos de los demás problemas. Seamos primero quien queremos ser.

Ocupemos nuestros pensamientos con lo bueno que nos da la oposición: la capacidad de superación, el esfuerzo, los resultados después de mucho sacrificio y la satisfacción de estar yendo en la dirección correcta.

Con esos elementos tendremos la posibilidad de aprobar y de que se abran las puertas de una nueva vida, consolidando todo el trabajo de estos años y escapando de lo que no nos gusta del presente.

Debemos seguir esforzándonos para alcanzar algún día la libertad y la independencia que anhelamos sin que nadie pueda decidir por nosotros. Vale la pena apostarlo todo porque ahora es el momento.

En el futuro podremos deshacernos de todos los lastres actuales. Que todo lo malo de hoy nos dé fuerzas para luchar por nuestra libertad. Convirtamos nuestras rémoras en motivación. Cada vez que te resulte duro, reafírmate pensando en porqué quieres cambiar tu vida.

2. El río

A los opositores se nos dice que debemos cubrirnos de una densa capa de aceite y que todo nos resbale.

Qué fácil es decirlo. Cuando decidí opositar sabía que sería duro y que tendría que renunciar a mucho, que sería una etapa de sacrificio y resignación.

Una ilusa parte de mí debió imaginarse que sería algo tan sencillo como pulsar un interruptor y que de pronto me dejaría de importar el resto del mundo, que sería capaz de aislarme a base de fuerza de voluntad.

Nada más lejos de la realidad. Cuando opositas, una vez se ha terminado la ilusión inicial y la novedad, te sientes como si te hubieran arrancado de tu hábitat natural. Te encuentras en un contexto hostil que no te gusta y no puedes evitar pensar en que preferirías estar en el lugar del que te han despojado. No es recomendable torturarse a uno mismo de esta forma, pero tampoco es humano tener un completo control de nuestros sentimientos. El mérito del opositor es no sucumbir cuando aparezca la tentación de abandonar.

En los primeros meses (o el primer año) de la oposición uno tiene que adaptarse de la forma menos agresiva posible. Si estás acostumbrado al tiempo libre, a las vacaciones y no tienes hábito de estudio, tratar de imponerte un ritmo alto de oposición puede acabar pasándote factura. Es mejor seguir el rendimiento que nuestro cuerpo (y nuestra mente) nos permita.

Cada vez, los esfuerzos son mayores. Notas cómo se te va escapando los pequeños retazos de vida que conservas y cuando más escasos son estos, más los atesoras y te resistes a abandonarlos.

Al principio causa bastante angustia tener que renunciar a las cosas que para ti son importantes y soportar además todos los temores que conlleva. Para mí, ha sido algo que me ha generado bastante ansiedad. Lo cierto es que me veía incapaz de dejar que mi vida se fuese desintegrando, pero para mi sorpresa he de decir que he superado mis expectativas y he logrado llegar más lejos de lo que jamás hubiera imaginado en lo que a fuerza de voluntad se refiere. El truco, compañeros, reside en insistir. La clave del opositor radica en no rendirse y que sea solo cuestión de tiempo llegar al lugar que deseas.

Desde un punto de vista metafórico, el opositor tiene que cruzar un río para pasar de la orilla de la vida sencilla a la ribera del duro estudio de la oposición.

Al principio te hace gracia meterte en el agua, pero pronto te empieza a calar el frío y sientes la tentación de volver a tu cómoda orilla. Sigues nadando y añoras lo que dejas atrás. Durante un tiempo, intentas conjugar tu presencia en ambas partes porque no quieres renunciar a tu sueño profesional, ni tampoco tu vida anterior. Pero ¿sabéis qué le pasa al que no nada? Que se lo lleva la corriente y se queda sin ninguna de las dos cosas entre las que se debatía, condenado a conformarse con el lugar en el que lo deposite la merced del río junto a todos los sedimentos a la deriva. El opositor tiene que seguir nadando hasta llegar a la tierra que representa el esfuerzo y la constancia, sin mirar hacia atrás. Recuerda el compromiso que realizaste al comenzar esta travesía y ten presente que tu decisión es seguir nadando, por mucha nostalgia que te produzca el pasado. Sigue luchando y que tu futuro yo se sienta orgulloso de ti.

Cuando llegues a esa orilla, estarás tan cerca de la meta, que todo te resbalará. Toda carga que antes te parecía un mundo, ahora será insignificante en comparación con lo que estás a punto de conseguir. Ya has pasado lo peor, que es la lucha contra uno mismo, ahora solo es cuestión de insistir. Estás demasiado cerca como para desperdiciar el esfuerzo que supuso cruzar el río.


3. Conclusión

Opositar tiene su parte positiva y su parte negativa. Un buen opositor debe conocer las dos para aprender a gestionarlas. De nada sirve obviar los obstáculos de la oposición y fingir que todo es bueno. Es mejor ser conscientes de todos los elementos que conforman nuestra oposición para poder obtener el mayor beneficio posible de nuestros esfuerzos.

Que un opositor señale la parte negativa de la oposición no quiere decir que esté deprimido o que no piense que lo vaya a conseguir. No se trata de quejarse, sino de ser sinceros con nosotros mismos y no ignorar algo real que va a seguir ahí. Del mismo modo, tampoco es adecuado que el opositor solo hable de las cosas buenas porque esto le llevaría a sentirse frustrado al ver que sus ideas no coinciden con la realidad. Ser optimista no es lo mismo que ser un iluso: consiste en disfrutar de lo bueno e ir a por ello, pero también requiere tener muy presentes los aspectos más desfavorables de la vida para poder superarlos, ya que ignorarlos solo los empeorará.

Por lo tanto, un opositor puede ser optimista y positivo sin que ello le impida hablar de los momentos malos de la oposición.

Entre opositores, esta sinceridad es muy adecuada porque conduce a la empatía, a la comprensión y al compañerismo. De lo contrario, el opositor menos experimentado, al encontrarse con estas dificultades inherentes a la oposición, podría pensar que son el resultado de sus errores y que no sirve para opositar.


BLOQUE V. CONSEJOS PRÁCTICOS

No seré yo quien le diga a un opositor cómo tiene que estudiar. Primero, porque no soy ninguna experta en técnicas de estudio y no voy a hacer lo que no me gusta que me hagan a mí: dar consejos que no he pedido sobre mi forma de estudiar.

En la oposición prima la idea de pragmatismo. Debes hacer lo que te vaya mejor a ti, independientemente de lo que te recomienden o lo que hagan otros estudiantes. La decisión es tuya y sus consecuencias también. Lo que a unos les vale, a otros no. Por eso no hay una forma correcta de estudiar. Bajo mi experiencia, lo único que recomiendo es la fórmula del ensayo y error. Yo he probado diferentes métodos de estudio hasta ir encontrando los que resultan más adecuados para mí y no descarto seguir adaptándolos a mis necesidades en el futuro.

Aclarado todo esto, os voy a contar lo que yo he aprendido hasta la fecha, sin perjuicio de que vosotros hagáis lo que más os apetezca, que es cómo debe ser.

1. El día de descanso

Muchas son las teorías que he conocido sobre el descanso de los opositores o, en general, de cualquier actividad que requiera una dedicación exclusiva.

Algo que me ha llamado poderosamente la atención es que muchas personas claman que en el momento de descanso de los opositores hay que desconectar totalmente de la oposición, emplearlo para hacer las cosas que durante la semana uno no puede, quedar con los amigos… Yo discrepo.

La única obligación que un opositor puede tener en su día de descanso es hacer lo que le dé la gana, sin darle explicaciones a nadie ni seguir los consejos de otras personas.

Algo bastante habitual en este mundo, y que curiosamente no soportamos, son las continuas injerencias externas en nuestra libertad de decisión, concretamente en lo que respecta a nuestra gestión del tiempo y la posterior fiscalización de la misma. Dicho de otro modo, que te den consejos sin haberlos pedidos y que te reprochen que aprovechas mal tu tiempo.

En primer lugar, recomiendo a los opositores que realicen un ejercicio de autoestima y no se dejen influir por ciertos comentarios ni se sientan mal por no cumplir las expectativas de los demás. Sin duda, existe una relación inversamente proporcional entre el conocimiento sobre una materia de un individuo y su predisposición a aconsejar sobre ella. Vamos, que siempre habla el que no tiene ni idea del tema.

Si sois nuevos en este mundo, ya os adelanto que vais a tener que soportar a muchas personas de vuestro entorno (que no han opositado en su vida) compartiendo con vosotros maravillosas sugerencias de toda índole: desde la actitud que debes mantener hasta tus hábitos diarios de estudio.

Por supuesto, esas alegres recomendaciones también van a afectar a vuestro día de descanso. Como ya he señalado antes, existen muchas directrices sobre lo que uno debe hacer en su día de reposo.

En mi opinión, haced lo que más os apetezca. Si queréis hacer deporte, salir con vuestros amigos, despejaros y no pensar en las oposiciones, será una opción perfecta. No obstante, si lo que preferís es pasaros el día durmiendo, organizando vuestra agenda, hablando de la oposición con un compañero, o simplemente no hacer nada, también será estupendamente válido.

La única obligación que tenéis es la de no dedicaros a cosas que os hagan infelices, que sean exclusivamente por compromiso o porque «debáis hacerlo». Es nuestro día libre y tenemos el privilegio de no cumplir con ningún tipo de responsabilidad, siempre y cuando no le hagamos daño a nadie, claro.

Si después os toca sufrir la reprobación de alguien, os sugiero que directamente lo ignoréis y tratéis de recordar que tenéis todo el derecho a gestionar vuestro tiempo a vuestro antojo y que nadie sabe mejor que vosotros mismos que es lo mejor para vuestro bienestar.

2. Estudiar en verano

La vida del opositor no entiende de fines de semana, de festivos, de puentes ni de vacaciones. Tenemos nuestro día libre y gracias.

En verano se hace especialmente duro opositar: todos los estudiantes están de vacaciones, los amigos de nuestra edad quizás ya se han independizado o tienen trabajos a tiempo parcial que les permiten gozar de una libertad de la que nosotros carecemos, e incluso los que trabajan ocho horas tienen unas condiciones mucho más favorables que nosotros.

El mes de julio es el equivalente al sábado en la semana. Es el día antes del descanso, en el que llevamos mucho trabajo acumulado y sueño atrasado. Es el día que más cuesta estudiar.

Muchas veces me pregunto: «Pero ¿quién me mandaría a mí opositar?, ¿en qué estaba pensando?, ¿por qué no puedo tener una juventud normal como la de todo el mundo?».

Entonces, en un alarde de bipolaridad me respondo a mí misma: «pues porque es lo que realmente quieres. Eres feliz luchando por tus sueños y no querrías otra cosa».

A pesar de que los opositores tenemos muy claro lo que hacemos y lo que nos mueve a ello, también nos dejamos conmover por otras sensaciones tan mundanas como la pereza o la envidia. Y es que, ¿quién no siente envidia de los que pueden ir a la piscina o a la playa mientras nosotros nos asamos de calor en el opozulo? Por eso creo, entre otros motivos, que es muy importante contar con el apoyo de nuestros compañeros de oposición para darnos cuenta de que no estamos solos y que nos comprenden. Quizás sea a muchos kilómetros de distancia, pero habrá otro compañero como tú planteándose las mismas cuestiones y autoconvenciéndose de que la mejor forma de pasar un sábado estival es repasando Derecho Administrativo.

Algún día recogeremos los frutos de nuestro esfuerzo. Sin duda, todo sacrificio tiene su recompensa, así que la que nos espera a nosotros debe ser bien gorda.

En el futuro seremos nosotros quienes levanten envidias entre los demás. Puedo imaginármelo perfectamente. Creo que lo que más llamará la atención, como funcionarios, será nuestra estabilidad, las buenas condiciones laborales y, en algunos casos, el salario. Sin embargo, solo nosotros comprendemos que el verdadero privilegio es satisfacer nuestra vocación profesional. Habremos logrado, tras mucho esfuerzo y constancia, el trabajo de nuestros sueños.

¿Y sabéis que pasará cuando lo consigamos? Que más de uno nos dirá que nos envidia o que tenemos mucha suerte. En ese momento, creo que abriré una nueva sección en el blog llamada «Lo que los funcionarios odiamos», comenzando por las personas que solo se fijan en el éxito sin considerar todo el trabajo que conlleva (y que perfectamente también podrían haberlo hecho ellos en su momento). Porque lo que nos distinguirá en el futuro es lo que hagamos hoy, lo que estemos dispuestos a luchar mientras otros descansan.

Y aun así, cuando saquemos la plaza, no vamos a sentirnos satisfechos. Claro que no, ese no es nuestro estilo. Seguiremos fijándonos nuevas metas y persiguiendo nuestros objetivos, pero desde otra situación mucho más favorable y cómoda.

Eso será en el futuro, pero hoy nos toca volver al estudio y seguir construyendo un porvenir a base de dedicación y perseverancia. Os animo a seguir peleando, compañeros. Estamos invirtiendo en nosotros mismos.

3. Largas jornadas de estudio

Aunque no soy un ejemplo a seguir como estudiante y la idea de este libro no es la de servir como guía de estudio, he podido observar ciertas técnicas para que este sea lo más ameno posible y creo que podría ser útil mencionarlas brevemente.

Cuando a un opositor le preguntan cuántas horas tiene que estudiar, la respuesta parece ambigua, pero es muy clara: todas las que puedas.

La cuestión es entender qué significa esto. Estudiar es un hábito y se puede entrenar para que nuestra capacidad aumente.

Imaginemos un corredor de largas distancias. Para una persona que no esté habituada a correr, el simple hecho de resistir cinco minutos haciendo ese ejercicio puede suponer un gran esfuerzo. No obstante, son muchos los corredores que se presentan a maratones demostrando que es posible correr durante mucho más tiempo. Con el estudio pasa igual. Si no estás acostumbrado tendrás que comenzar poquito a poco e, incluso si entras en la oposición con cierto hábito de estudio, necesitarás seguir esforzándote hasta llegar a tu mejor rendimiento. Al final, igual que para los corredores maratonianos, todo llegará con el tiempo y el esfuerzo.

No se trata solamente de tener una disposición material del tiempo, sino de conjugarla con la capacidad de estudio que nosotros podamos tener. En el caso del opositor, no solo se trata de mantener un equilibrio físico y mental, sino también emocional. No es aconsejable que un opositor sacrifique su bienestar para estudiar, es necesario encontrar su nivel de rendimiento óptimo e irlo aumentando a medida que nuestra capacidad incremente. Para una persona sin hábito de estudio, dedicar un par de horas al día a la oposición puede suponer un gran esfuerzo y excederse es un error porque, aunque lo resista, puede hacer que se queme como opositor.

Cuando yo empecé a opositar apenas tenía hábito de estudio, pero me exigían una dedicación exclusiva que no podía bajar de ocho horas al día de lunes a viernes y cuatro horas la mañana del sábado, aunque en realidad tardé mucho en comenzar a estudiar los sábados, así que se puede decir que durante más de un año la cantidad de horas que dedicaba a estudiar a la semana no superaban las cuarenta. Mi rutina de estudio en la universidad distaba bastante de esos objetivos, aunque reconozco que no tener que ir a clase todas las mañanas me permite aprovechar el tiempo mucho mejor.

No obstante, para mí estudiar estas cuarenta horas a la semana ya suponía un enorme esfuerzo. Hay que añadir que al principio de la oposición, estudiar no solo supone un esfuerzo por la falta de costumbre sino también porque el temario es nuevo. En mi opinión, la primera vuelta al temario es la más dura y la que se hace más pesada.

Con el paso del tiempo, mi jornada de estudio ha sido de doce horas de lunes a sábado, sin excusas. Aunque mis resultados son mejores en la actualidad, me siento orgullosa de haber pasado por ese tránsito que tan duro fue para mí. Curiosamente, cuando menos productiva era y temía estar fracasando como opositora, era cuando estaba haciendo lo más difícil de la oposición, que es no rendirnos en los momentos más crudos.

A pesar de que ya he logrado adquirir un hábito de estudio y esto hace que sea más llevadero, uno nunca acaba de acostumbrarse puesto que la oposición es un proceso de sacrificio constante en el que cada vez hay que ir más lejos, como si se tratase de un deportista que siempre intenta mejorar sus marcas.

En una oposición ya avanzada, la rutina de estudio no solo tiene que ser extensa, sino también eficiente. Cada estudiante es un mundo y la única técnica universal es la del ensayo y error. Cada opositor debe probar diferentes formas de estudiar para desechar las que no le sirven y conservar las más adecuadas.

Lo que a mí me ha permitido estudiar 72 horas semanales es la planificación: una planificación estricta y a la vez, flexible. Nuestra planificación debe cambiar constantemente, es normal que tengamos que reducir los descansos en las semanas previas a la celebración de un examen, o que tengamos que reducir las horas de estudio cuando nuestro cuerpo nos lo pida.

Debemos tener un horario lo más estable posible para estudiar, intentando que el inicio, el final y los descansos del estudio sean siempre a la misma hora.

Dentro de la organización diaria, creo que lo mejor es alternar distintas tareas. Es mejor estudiar cada día un poco de cada materia que dedicarle un día a cada una para estudiarla de forma intensiva, ya que esto fomenta el agotamiento mental.

En las horas que nos resulte más difícil estudiar debemos establecer tareas más llevaderas o que más nos gusten (dentro de lo que cabe). En mi caso, el peor turno es el de mañana porque no llevo muy bien lo de madrugar, así que trato de dedicárselo a la parte práctica de la oposición y por las tardes me dedico a la teoría. Como ya he dicho, la planificación debe adaptarse a la oposición, que es muy variable según la distancia temporal que nos separe de los exámenes.

Es recomendable dividir la jornada diaria entre todas esas tareas con antelación y estipular una cantidad de tiempo determinada y rígida para cada una de ellas. Uno de los factores que nos pueden llevar a incumplir nuestra planificación es tener preferencia sobre algunas materias frente a otras y, en consecuencia, descuidar estas últimas. Por eso es importante que cuando sea la hora de cambiar de tarea se haga, incluso si no se han cumplido los objetivos. Por otro lado, esta presión nos hará procurar cumplir el horario de la forma más eficiente.

El hecho de estar alternando distintas materias a lo largo del día hace que no nos agotemos por el cansancio ni por el aburrimiento.

El horario tiene que ser realista. Si vamos a necesitar muchas horas para cumplir un objetivo, es mejor dedicárselas desde el principio y evitar tener que hacer reajustes en el horario. En cualquier caso, será la práctica lo que nos permita conocernos a nosotros mismos y nuestros límites.

Dentro de cada segmento del horario, el estudio no ha de ser ininterrumpido, sino que se pueden marcar ciertos descansos según nuestras necesidades. Es muy popular entre los opositores el Método Pomodoro -creado por Francesco Cirillo-, el cual consiste en realizar descansos de 5 minutos cada vez que estudiamos 25 minutos. A los 25 minutos de estudio se les denomina pomodoro (tomate, en italiano). Por cada cuatro pomodoros logrados, la pausa será de 15 minutos y continúa de nuevo el ciclo. 
La utilización del Método Pomodoro tiene sus ventajas e inconvenientes, pero sirve para ilustrar cómo se puede aprovechar el tiempo eficientemente gracias a pequeños descansos.
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Este método es muy útil cuando debemos realizar tareas indefinidas que no se pueden dividir por objetivos, de forma que nos gestiona los descansos y estimula nuestra eficiencia. No es adecuado, en cambio, cuando el trabajo se divide de manera natural de otra forma, por ejemplo, cuando se realizan ejercicios prácticos de duración variable, porque se interrumpen los mismos y dificultan la recuperación de la concentración.

Os pongo de ejemplo uno de los horarios que he tenido los meses antes de estar convocada, cuando tenía que preparar todos los ejercicios de la oposición:
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Espero que no dé la impresión de que los opositores somos máquinas de estudio supereficientes. Primero, porque no conozco a nadie que le guste estudiar y segundo, porque es imposible mantener siempre la concentración y lo que tratamos de hacer con nuestras técnicas de estudio es aprovechar el tiempo lo mejor posible, pero ello no obsta para que nos distraigamos, que seamos poco productivos a veces, que nos encontremos mal, que se nos atasque una asignatura, etc.


BLOQUE VI. LO QUE LOS OPOSITORES ODIAMOS

Lo que los opositores odiamos que nos digan

Duerme ocho horas.

Es importante que desayunes bien.

Haz un poco de deporte cada día. Con unos minutos basta.

La familia es lo más importante.

No descuides a tus amigos.

¿Ya tienes convocatoria?

Come sano.

Tienes que sacar tiempo para ti.

¿Puedes hacerme un favor?

Esta semana quiero que me traigas quince temas para cantar.

Venga, que por un café no pasa nada.

¿Todavía no has aprobado?

No abuses del café.

Yo conozco a alguien que... bueno, no lo conozco pero me han hablado de él.

¿Otra vez al fisio?

Hay que leer a diario.

Esto es una carrera de fondo.

Qué mala cara tienes.

Es una pena que no aproveches este día tan bonito.

No hacen falta tantos colores para subrayar.

Necesito hacerte una consulta sobre lo tuyo.

Tienes que disfrutar un poco de la vida.

La salud es lo primero.

Uff, yo no podría.

Te vendría bien hacer yoga.

Esta semana vas a hacer un simulacro del segundo examen.

No es bueno que te aísles tanto.

Deberías dormir más.

¿Has engordado?

No entiendo cómo te cansas tanto si siempre estás sentada.

Deberías estudiar en lugar de subir fotos al Instagram.

Tienes que hacer cosas que te gusten.

Eso no es una cena, hazte algo que alimente de verdad.

Mujer, por un día no pasa nada.

Haz deporte por las mañanas antes de estudiar.

Duerme más y no te hará falta tanto café.

¿Los sábados también estudias?

No puedes perderte el cumpleaños de tu tío.

Hace un montón que no nos vemos.

Cuando yo estaba en la universidad me daba tiempo.

¡Si tú eres muy lista!

¿Nos vamos de puente?

Tienes que sacar tiempo para ti.

¿Todavía no has aprobado?

El título de la sección deja poco a la imaginación. La oposición es un mundo poco conocido para los que no han pasado por ella y, en consecuencia, es diana habitual de prejuicios y comentarios estúpidos. Los opositores solemos sentirnos incomprendidos, así que es bastante difícil no meter la pata con nosotros, de ahí que existan tantos ejemplos de lo que los opositores odiamos que nos digan, ya sea porque los ha sufrido una servidora o porque los han compartido conmigo otros opositores.

En primer lugar, me gustaría decir que hay dos clases de comentarios que los opositores odiamos: los que se pronuncian con buena fe o los que se pronuncian con mala fe.

La primera categoría de comentarios se caracteriza porque son bienintencionados pero errados, porque la persona de la que provienen no tiene mucho conocimiento de la oposición, porque lo ha dicho sin pensarlo mucho antes de hablar o porque estamos cansados de que nos digan exactamente lo mismo una y otra vez. En este caso, yo creo que lo importante es saber interpretar la intencionalidad que subyace en ellos. Hay personas que tienden a realizar una selección poco afortunada de sus palabras a la hora de expresar una idea y, aunque ellos quieran decir una cosa, desde fuera suena exactamente lo contrario.

En estas situaciones, no podemos enfadarnos. Si nuestro interlocutor está equivocado, le explicamos por qué no tiene razón y le damos las gracias por lo que, en realidad, quería decir en su cabeza.

En realidad es bastante comprensible que alguien que no ha pasado por esta experiencia no entienda por qué es tan dura la oposición. Solo sabe de lo que hablamos quien ha opositado, aunque no todo el que dice que lo ha hecho ha aguantado el tiempo suficiente como para conocer todos los obstáculos a los que un opositor se enfrenta. Cuando me encuentro con un funcionario al que le digo que estoy opositando suelo percibir una mezcla de admiración y pena hacia mí y es en ese momento cuando sé que me entiende.

El otro tipo de comentarios ya no me gustan un pelo, pero hay que lidiar con ellos igualmente. Se trata de los comentarios con mala fe o «a mala leche». Aquí no hay nada que entender, se dicen con mala intención. No sé si hay personas a las que les molesta ver que algunos luchamos por nuestros sueños o que directamente están amargadas, pero lo cierto es que estos comentarios duelen, sobre todo al principio. Las primeras veces que los escuchas eres un opositor novato intentando acostumbrarte a una abrumadora cantidad de cambios que están teniendo lugar, así que estas cosas te sorprenden con la guardia baja y puedes dejarte arrastrar por ellas. A mí me pasaba al principio. Me tomaba en serio esos comentarios y lo pasaba mal porque pensaba que tenían razón y que si me lo decían era porque tenían un buen motivo para hacerlo. Nada más alejado de la realidad. No solo no tienen ni idea de lo que dicen, sino que además les mueve la mala fe. Por desgracia hay muchas personas que para sentirse bien necesitan rebajar a los demás, en lugar de destacar por méritos propios. Mi consejo es que no os creáis nada y que confiéis en vosotros mismos y en que el paso del tiempo dará los frutos de vuestro trabajo.

Estos comentarios malintencionados a veces vienen disfrazados de amabilidad, pero pronto te clavan el puñal. Es lo que se conoce como mensajes pasivo-agresivos. Al principio parecen inofensivos, pero siempre tienen un matiz para hacer que te sientas fatal. Lo mejor que nosotros podemos hacer es no entrar en el juego y tomárnoslo con humor. Si no podemos hacer nada contra las memeces de unos pocos, que al menos podamos reírnos de ellas.

A continuación podéis encontrar una recopilación de los ejemplos que han ido saliendo en el blog sobre lo que los opositores odiamos.

166 ejemplos de comentarios que odiamos que nos digan

•Ejemplo 1:

—¡Puff… estás loco! Yo no sirvo para estudiar.

—¡Yo tampoco!

A nadie le gusta estudiar. Te puede gustar aprender, pero «estudiar» en el sentido de lo que tiene que hacer un opositor no le gusta a nadie. A nadie le gusta hacer sacrificios, sufrir jornadas interminables de estudio, tragarnos un montón de temas que ni nos gustan ni nos interesan, dedicarse a una actividad que no solo no crea ingresos, sino que provoca muchos gastos y, por si fuera poco, con la incertidumbre diaria de no saber si nuestro esfuerzo será recompensado con una plaza en el futuro.

•Ejemplo 2:

—Hazlo tú que estás estudiando y tienes tiempo.

—…

Opositar es una ocupación dura y muy seria. Opositar es un trabajo: igual de exigente y de formal. Es realmente frustrante que no se nos tome en serio y que no se entienda que no podemos saltarnos nuestras horas de estudio, no podemos tomárnoslo con la ligereza que algunos sugieren, nos estamos jugando mucho en una apuesta a largo plazo.

•Ejemplo 3: 

—¿Qué tal lo llevas?

—Bueno, cansada porque el examen está cerca y veo que no me va a dar tie…

—No te preocupes, ¡seguro que tú lo sacas!

Pues para decirme eso no me preguntes. No preguntes qué tal lo llevo si no lo quieres saber realmente. No es que me esté quejando, simplemente es que opositar es duro y no le gusta a nadie.

•Ejemplo 4: 

—Bueno, ¿y qué me cuentas? Dime algo tú.

—Pues no me ha pasado nada. No tengo vida. No me pasa nada. No insistas. Créeme que me fastidia más a mí.

Nuestra vida es aburrida. Es así.

•Ejemplo 5:

—¡Hace un montón que no nos vemos, tenemos que quedar!

—La verdad es que no tengo nada de tiempo porque tengo que estudiar mucho, lo siento.

—Ya, pero para escribir un blog (cualquier otra opción es válida) sí que tienes tiempo.

—Con mi tiempo libre, que es poco, hago LO QUE ME DA LA GANA (algún día me atreveré a decir esto en voz alta).

Esto nos pasa muchísimo. Aquí tengo bastante que reflexionar: la primera persona a la que le fastidia renunciar a los planes es al opositor.

Ni se te ocurra entrometerte en la gestión del tiempo de un opositor. No busques huecos en mi día (porque siempre hay alguien que te dice: ¿y por la noche también estudias?). Si te digo que no puedo es porque no puedo. Aprovecho para presentar mi más absoluto respeto por los opositores que trabajan o tienen responsabilidades familiares.

Mi tiempo libre son esos pocos momentos en los que no estoy sufriendo con la oposición y puedo dedicarme a lo que realmente me apetezca hacer. Hace tiempo que he decidido dejar de hacer cosas solo por compromiso o porque la gente me insista. Nadie puede decidir por mí qué es lo que debo hacer con ese preciado y escaso tiempo.

Si lo que me apetece en mi día libre es descansar o hacer mil cosas que durante la semana no puedo, es asunto mío. No te atrevas a juzgar a qué destino mi tiempo libre. Quizás disfrute más dedicando mi tiempo libre a leer que a quedar con amigos, o prefiera hacer deporte antes que dormir y eso no quiere decir que no esté cansada, es posible que me apetezca quedar con una amiga y no con otra (aunque haga más tiempo que no la vea) o sencillamente que me apetezca no hacer NADA.

No tenemos a nadie «abandonado», hemos renunciado a casi todo por cumplir nuestro sueño. Que nadie se lo tome como algo personal.

Lo que quiero transmitir, en resumen, es que los opositores verdaderamente tenemos poco tiempo y nos gustaría que nuestro entorno lo comprendiera, pero además tenemos el derecho de emplearlo como queramos sin darle explicaciones a nadie y sin aguantar reproches.

•Ejemplo 6:

—¿Qué tal llevas las opos?

—Han sacado la nota del último ejercicio y no lo he superado.

—Pero ¿cómo has suspendido con todo lo que estudias?

Estoy convencida de que la intención es buenísima, pero a nosotros nos sienta como una patada en el culo. Porque que llevemos mucho tiempo opositando no quiere decir que tengamos que aprobar, y si suspendemos no quiere decir que hayamos hecho las cosas mal o que no estudiemos lo suficiente.

•Ejemplo 7:

—¿Qué tal hoy?

—He tenido que estudiarme los órganos administrativos del Minist…

—Puff… ¡qué aburrido! No sé cómo eres capaz de estudiarte eso.

—Gracias.

•Ejemplo 8: 

—¿Acabaste la carrera en junio y no empezaste a opositar hasta septiembre? Si yo fuese tú, habría empezado lo antes posible.

—Muchas gracias por tu opinión de mierda.

Este es de los que me repatean porque me lo han dicho con absoluta desaprobación y vanidad.

•Ejemplo 9:

—Ya, pero a ti… como te gusta estudiar…

—¿Que me gusta qué?

•Ejemplo 10:

—¿Para qué opositas?

—Para Hacienda.

—Uy, entonces ya me dirás algunos trucos para pagar menos, jejeje.

—(PESADO)

He puesto Hacienda como ejemplo, pero este comentario lo sufrimos todos los opositores a cuerpos que ejercen una autoridad pública:

•Guardia Civil o Policía: «ya te llamaré cuando tenga una multa».

•Jueces: «ya te llamaré cuando necesite que me saques de la cárcel».

•Interventores: (aquí hay menos bromas porque lo normal es que ni sepan lo que hace un interventor).

•Notarios: «ya te llamaré cuando necesite que des fe».

Un largo etc.

Estas bromas no tienen ninguna malicia y no nos sientan mal, pero no podéis imaginaros cuántas veces las hemos oído y, oye, nosotros seguimos sin verles la gracia.

•Ejemplo 11:

—¿Cantas? ¿Qué cantas?

—A la exposición de los temas orales le llamamos cantar. No, no estoy en un coro.

•Ejemplo 12:

—Falta poco para tu examen. ¿Qué tal lo llevas?

—Bueno, me encuentro un poco mal porqu…

—¡Nah! Eso es de los nervios.

—Sí, la típica infección respiratoria por nervios. La ola de frío y virus de esta semana no tienen nada que ver.

Podrías romperte una pierna y te seguirían diciendo que es por los nervios.

•Ejemplo 13:

—Pareces agobiado. ¿Cuándo tienes el examen?

—En el 2018 .

—¡Pero si falta más de un año! Te da tiempo de sobra.

—Un año no es nada para un opositor. ¿Has visto mi temario?

•Ejemplo 14: 

Que hagan comparaciones absurdas. Mejor tomárnoslo con humor.

—No te preocupes, mujer. Yo una vez me presenté a un examen de geografía en el instituto sin llevarlo preparado y al final lo aprobé.

—Ajam.

•Ejemplo 15:

—Pues yo conozco a alguien que se lo sacó el primer año.

—Ah, vale, entonces yo estoy tardando más porque soy vago o un poco tonto. Entiendo.

•Ejemplo 16:

—Yo quiero un trabajo que me guste, que me permita vivir con tranquilidad y que se respeten mis derechos como trabajador.

—Sí, hombre, eso también lo quiero yo.

—Muy bien. Pues estudia un mínimo de diez horas diarias después de acabar la universidad, renunciando a trabajar durante varios años, y sin saber si lo vas a conseguir y entonces podrás decirme que pido demasiado.

•Ejemplo 17:

—¡Qué vida llevan los funcionarios! Ya me gustaría a mí.

—Pues aprueba una oposición, no te fastidia.

•Ejemplo 18:

—Claro, como tú ya tienes la vida resuelta porque estás opositando…

—Creo que no has entendido nada de lo que te he explicado.

•Ejemplo 19: 

Consejos inútiles.

—Tienes que ser positiva y no agobiarte.

—¡Ah, vale! Era eso, jamás lo hubiera imaginado. Gracias por compartir tu sabiduría.

•Ejemplo 20: 

Indignación absoluta.

—Es que yo también estaba pensando en opositar pero me echa para atrás tener que pasarme tantos años estudiando.

—Ya, es normal (hasta aquí todo bien).

—Así que había pensado en meterme en una oposición fácil como la tuya para sacarla pronto.

—(CABREO INFINITO)

Una de las cosas que más me enfadan es que estas lindezas provienen de alguien que no ha opositado en su vida. Me parece una absoluta grosería despreciar tan gratuitamente el esfuerzo y los sueños de las personas.

En lugar de mandar a esa persona a freír calcetines, me sentí fatal. Me sentí como una fracasada que no era capaz de hacer algo tan «fácil» como mi oposición. Esas palabras me hicieron muchísimo daño.

Después de razonar un poco y relajarme, me di cuenta de que era una estupidez. A ningún opositor se le ocurriría despreciar tan abiertamente a un compañero porque ninguna oposición es fácil.

Debemos tener bastante autoestima para opositar porque es habitual escuchar comentarios que indirectamente nos dicen que estamos haciendo las cosas mal. Porque si lo nuestro es «tan fácil», ya llevamos un montón de tiempo estudiando y, no obstante, todavía no estamos preparados para aprobar, debe significar que somos tontos o algo por el estilo. ¡PUES NO!

Ya está bien de sentirnos mal por no cumplir las «expectativas» ridículas de otras personas. Rodeémonos de cosas positivas y que nos hagan felices.

Y que nadie de mis compañeros opositores se atreva a pensar que lo que hace no es difícil o que tarda más porque no lo está haciendo bien. Somos unos valientes.

Al fin y al cabo, dentro de unos años, nosotros tendremos nuestra plaza pero esos comentarios seguirán siendo estúpidos.

•Ejemplo 21:

—Jo, ¿Y no tienes tiempo ni para tomar un café?

—No, estudio todo el día.

—Pero por la noche no estudias, ¿no?

—Pues no. Por la noche duermo, pero si no lo necesitara estaría estudiando.

Esto no es como una actividad concreta en la que tienes que estar unas horas determinadas y te olvidas al llegar a casa. Estudiamos todo lo posible (por eso estamos siempre cansados) y, muchas veces, ni eso es suficiente.

No podemos permitirnos reducir el horario de estudio para dedicarlo al ocio. Para eso tenemos nuestros días de descanso y los aprovechamos como mejor creamos.

•Ejemplo 22:

—¿Salimos el viernes?

—Yo el sábado madrugo.

—Pues salimos el sábado, el domingo no estudias, ¿no?

—No, es mi día de descanso y por eso no quiero perder toda la mañana durmiendo, sino que quiero aprovechar para hacer cosas normales que nunca puedo hacer (por no hablar de cuánto me trastocaría los horarios).

Si tienes tiempo libre habitualmente, es normal que el fin de semana te apetezca salir de noche e irte de fiesta. Pero para los opositores es el único momento de ocio que tenemos y nos apetece hacer cosas normales como quedar con los amigos para charlar, pasear, que nos dé el aire y el sol. A mí, personalmente, me apetecen planes tranquilos porque valoro más que nunca las pequeñas cosas a las que he renunciado (lógicamente, cada uno tiene sus preferencias y puede haber opositores que sí prefieran salir).

Odio esa maldita sensación de tener que justificar siempre qué hacemos y qué no hacemos. Afortunadamente, llega un momento en el que dejas de sentirte culpable y empiezas a ver claramente que tus prioridades son las únicas que te tienen importar.

•Ejemplo 23: 

Por desgracia (y esto ya me parece

injusto de verdad, fuera de bromas) algunos opositores no cuentan con el apoyo que se merecen en sus hogares. En mi caso personal no me puedo quejar, pero me consta que muchos opositores no son tan afortunados.

—Pero ¿cómo puedes estar tan cansada si llevas todo el día sentada en casa?

—…

Y todas sus variantes porque no comprenden que el cansancio no es solo físico sino también mental:

—¿No deberías estar estudiando?

—Hoy me está costando mucho concentrarme porque no he dormido bien y me duele la cabeza.

—Déjate de excusas para hacer el vago.

•Ejemplo 24:

—Podríamos hacer un viaje cuando tengas vacaciones.

—No tengo dinero. Estoy pelado.

—¡Pero si nunca sales de casa!

—No me hagas hablarte de todos los gastos que tengo porque te van a dar ganas de apadrinarme. ¡Y te recuerdo que yo no tengo ingresos!

•Ejemplo 25:

—Jo, tía, eres muy exigente. Tienes que tomártelo con más calma.

—Ah, ¿sí? Esto es mi sueño. Puede que me esfuerce muchísimo y ni siquiera lo consiga. Nadie lo va a hacer por mí y yo tengo que ser mi propia jefa. ¿Sabes lo dura que es la autodisciplina?

•Ejemplo 26:

—Tatatatatatatatá, tatatatatatatatá, brrrrrmmm, tatatatatatatatá…

—¡Parad, por favor!

Odiamos las obras cerca de nuestra casa. Pero siempre hay una…

•Ejemplo 27: 

—¡Ay, ya solo me falta un mes y medio para mi examen!

—¡Pues ahora a darle a tope, eh!

—Per-do-na, ¿y antes qué hacía?, ¿jugar al parchís?

•Ejemplo 28: 

Cuando en casa tampoco acaban de entenderlo.

—Alberto, voy a salir a comprar.

—Muy bien, papá.

—Quédate pendiente de la comida, que está al fuego, y dentro de diez minutos tienes que (…), esta tarde voy a necesitar que hagas (…) …

Ojalá las familias de algunos opocompañeros pudiesen entender que lo nuestro es igual de serio que un trabajo. Por desgracia, estudiar en casa no contribuye a que ese deseo se cumpla. ¿Le dirían a alguien que faltara a clase para hacer un recado?, ¿o que una tarde no vaya a trabajar porque tiene que encargarse de algo? Las horas de estudio han de ser reales y efectivas. A veces me da la sensación de que la gente se piensa que lo nuestro es un hobby y no una prioridad.

•Ejemplo 29:

—¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Qué tal todo?

—Muy bien, ahora estoy opositando.

—Oh, vaya. ¿Te has quedado en el paro?

—No, he dejado el trabajo para dedicarme a opositar.

—¿Qué?, ¿Cómo?, ¿Por qué?

•Ejemplo 30: 

Como te atrevas a hacer un descanso en público, prepárate para las consecuencias.

—Jobá, ¡qué bien vives! Todo el día tirado en el sofá. Ya me gustaría tener tu vida.

En ese momento nuestra cabeza se convierte en una tetera en plena ebullición y solo podemos dirigirles una mirada que expresa un «no puedes estar hablando en serio».

Lo peor es que a veces somos tan ingenuos como para sentirnos mal por habernos tomado ese descanso.

•Ejemplo 31:

—Bah, pero tú eres lista.

Seguro que os ha pasado. Intentaré ser breve: da igual ser listo. No te hacen un test de inteligencia para aprobar, lo que tienes que ser es trabajador, constante y sacrificado.

A mí me da rabia porque parece que si alguien piensa que «somos listos» nos va a resultar superfácil. Me gustaría saber en qué se basan para asumir que esa cualidad nos caracteriza. En mi experiencia personal, puedo decir que está siendo el mayor reto de mi vida y, si algo he avanzado en él, ha sido gracias al esfuerzo y al trabajo duro.

El único ejercicio de inteligencia que la oposición te exige es saber tomarte el aspecto emocional de la oposición con buen humor. Especialmente cuando a uno le toca oír ciertas cosas porque, como dice un amigo mío, «el Código Penal es muy tiquismiquis».

•Ejemplo 32:

—¿Puedes cerrar la ventana, por favor? Hace muchísimo frío.

—Eso te pasa por estar todo el día sentado. Si te movieras e hicieses algo, no tendrías frío.

—¿Qué quieres?, ¿que me ponga a saltar mientras estudio?

¿Tan difícil es entenderlo?

•Ejemplo 33:

—¡Hola, Marta! ¿Al final te apuntas a la cena de chicas?

—Pues depende de a qué hora acabe de estudiarme el tema de hoy. Con suerte terminaré a las nueve, pero si no tendré que dedicarle más tiempo.

—Jo, pues métele caña para acabar pronto.

—Sí, jeje. A ver qué puedo hacer.

¿Qué le meta caña? ¿Qué le meta caña? ¿Pero tú te crees que me encierro todos los días para pasar el rato y hoy voy a tomármelo en serio porque me apetece acabar pronto? ¡Llevo dos años metiéndole caña! Si pudiese estudiar más rápido, ¿no crees que ya lo habría hecho antes? ¡@#€&¬$@·#¬”ª#€/’@!

•Ejemplo 34:

—¡Ya es juernes!, ¡Viva!

—Pues vale. Me hará ilusión cuando sea dormingo.

A mí antes los domingos no me gustaban porque significaban que el fin de semana se estaba acabando y al día siguiente era lunes. Se terminaba un fin de semana de tres días (bendita universidad) y ya me daba pena. Ahora, solo tengo un día de descanso a la semana y soy más feliz que una perdiz. ¡Vivan los domingos!

•Ejemplo 35:

—No deberías tomar tanto café porque es malo para…

—Ñeñeñé, ñeñeñé…

•Ejemplo 36:

—Qué blanca estás. Tienes que ir a la playa más.

—Jeje… (pesada).

•Ejemplo 37:

Cuando te quejas y te dan consejos «maravillosos».

—¿Qué tal?

—Bien, estudiando.

—¿A estas horas? ¡Pero si es supertarde!

—Ya, pero tengo que acabar lo de hoy aunque esté cansada.

—Es que tienes que descansar más. Tienes que aprovechar las horas de estudio mejor para poder irte a la cama pronto y descansar bien. Así rindes más al día siguiente.

ATENCIÓN: nunca, nunca le des consejos a un opositor sobre la gestión de su tiempo, salvo que expresamente te lo pida.

Reconozco que desde fuera parece una locura que esto nos pueda parecer mal. Los primeros meses de oposición no le dábamos importancia, pero ahora ya estamos muy quemados.

Esos consejos parecen inofensivos pero nosotros nos sentimos muy criticados respecto a un aspecto de nuestra vida al que le dedicamos mucho esfuerzo y sacrificio. Especialmente nos ofende porque siempre lo dice una persona que no tiene ni idea de lo que hacemos y cree que sabe cómo podríamos «hacerlo mejor». Mi respuesta es: ¡UN PEPINO!

•Ejemplo 38:

—Yo oposito a la carrera judicial y fiscal.

—¿Pero tú quieres ser juez o fiscal?

—Yo quiero ser juez, pero si apruebo, y los opositores que han sacado más nota agotan las plazas de juez, tendré que quedarme con la de fiscal.

—Pero te puedes volver a presentar para subir nota y poder ser juez.

Subir nota… ¿te piensas que eso es como la Selectividad? Vamos a ver, ¿alguien duda de lo difícil que puede llegar a ser aprobar esa oposición?, ¿alguien cree que, si apruebas, estarías dispuesto a renunciar a ello y volver a pasar otra vez por lo mismo?

•Ejemplo 39:

—Aprobar una oposición es como que te toque la lotería.

—No.

•Ejemplo 40: 

El maldito nepotismo

—¿Y tú qué estás estudiando, Fernando?

—Yo estoy opositando a registrador de la propiedad.

—Qué bien. ¿Tienes familiares que son registradores?

—Eh… No, es algo que siempre quise hacer.

ATENCIÓN con estas insinuaciones. Uno no oposita porque tenga familiares que le vayan a allanar el camino. Opino que:

1º. Por muy raro que pueda parecer, hay vocación para todo. Los opositores tenemos vocación por nuestra futura profesión por mucho que a alguien le cueste entender que ser interventor (por ejemplo) pueda llegar a ser el sueño de alguien.

2º. Las oposiciones no funcionan por enchufe (salvo excepciones muy puntuales). El que quiere aprobar tiene que esforzase mucho y competir con compañeros que también se están sacrificando un montón para lograr el mismo objetivo.

3º. Puedo aspirar a aprobar una oposición sin ninguna necesidad de que me echen una mano. Tengo lo que hace falta yo solo.

4º. El nepotismo es algo que nos indigna mucho a los opositores, pero nos molesta todavía más que se piensen que nosotros formamos parte de él.

•Ejemplo 41:

—Los funcionarios están ahí porque no sirven para hacer nada más. Cualquiera podría hacer su trabajo.

—Pues no. Sacar plaza es muy difícil y cada vez la oferta de empleo público es menor, así que la competencia aumenta, de modo que los que aprueban la oposición son personas muy competentes.

•Ejemplo 42:

—Te prohíbo que pienses que no puedes conseguirlo.

—En fin… No tienes ni idea de lo que estás hablando. No vas a «salvarme». Métete en tu vida. Si digo que es difícil, estoy cansada y lo más probable es que no lo consiga es porque es CIERTO.

Y esto lo sabe todo el que se mete a opositar. Ignorarlo no es ser positivo, sabemos dónde nos metemos. Eso no es quejarme, es la realidad e incluso puedo decir que soy feliz así.

Estoy harta de no poder quejarnos para evitar que nos reprochen no ser optimistas. Opositar es horrible y punto. Es la realidad. ¿Vale la pena? Sí, pero eso no lo hace maravilloso de repente.

•Ejemplo 43:

—¿Cuándo quedamos?

—Lo siento mucho, no tengo tiempo para quedar. Tengo que estudiar todo el día.

—¡Oh! entonces voy a hacerte una visita a casa.

—Je, je….

Antes siempre me daba miedo parecer un poco anti social, pero por suerte, ya me he acostumbrado a decir que no sin sentirme mal. Realmente no tenemos tiempo, de verdad.

Muchas veces sucede, con personas que no opositan, que se piensan que llevamos el mismo ritmo que nos podíamos permitir llevar en la universidad. Ahora ya no podemos. Nuestros objetivos exigen un rendimiento muy elevado y el tiempo que «nos quedamos estudiando» son horas reales de estudio efectivo, no basta con estar sentados delante de los apuntes y hacer mil descansos.

¿A que a nadie se le ocurre decir «si no tienes tiempo para quedar porque estás trabajando no pasa nada, ya voy yo a hacerte una visita a la oficina»?

•Ejemplo 44: 

—¡Me encanta tu colonia!, ¿Cuál es?

—Mmm… no me acuerdo.

—¡Joé!, ¿y tú opositas?

Esta compañera opositora se lo tomaba con buen humor, pero a mí me cansa que la gente asuma que tenemos una memoria prodigiosa por el mero hecho de opositar.

Según he apreciado en otros opositores también, cuando no estamos opositando no nos gusta tener que memorizar nada. Quizás sea porque necesitamos descansar la memoria o porque no queremos dedicar ese esfuerzo a algo que no sea imprescindible.

Como siempre, nuestro querido entorno no dudará en señalar su sorpresa ante nuestra predisposición a anotar todo por escrito para evitar tener que recordarlo.

Por otro lado, tal y como esta opositora señalaba, a mí también me sucede que me resulta más difícil recordar o estar atenta a situaciones ajenas a la oposición. Supongo que se debe a que el estudio consume toda mi capacidad de concentración y mi energía.

•Ejemplo 45:

—¿Lleva mucho retraso el médico?

—A mí me tocaba hace entrar en consulta hace 45 minutos.

—pff…Tendría que haberme traído los apuntes

Desde que oposito, estudiar se ha convertido en una prioridad, así que cuando surge un imprevisto que interrumpe mi jornada, tengo que compensarlo con horas libres. Por eso me fastidia tanto perder el tiempo, porque para mí es escaso y valiosísimo. Me fastidia porque cada minuto que pierdo es tiempo de descanso o de ocio que se reduce.

•Ejemplo 46:

—¿Qué tal llevas las opos?

—Sinceramente, no lo sé.

No sé qué responder en estos casos, y eso que es una pregunta bien sencilla. No sé si decir que lo llevo mal porque es muy duro y me está costando horrores aguantar o si decir que lo llevo bien porque día a día lo voy consiguiendo. Lo cierto es que no lo sé. No sé si lo llevo mal o bien porque no soy objetiva y porque aquí hay mucha incertidumbre.

•Ejemplo 47:

—¿Y tú para qué opositas si ya trabajas?

Vamos a ver, existe una errónea concepción de las oposiciones y en particular de la figura del funcionario.

Tradicionalmente, se relaciona con la estabilidad y nunca con la vocación, cosa que es precisamente opuesta a la realidad.

A pesar de que el trabajo de funcionario se caracterice por la permanencia del personal al servicio del Administración Pública, la fase de la oposición está ligada íntimamente con la incertidumbre, el riesgo y la inestabilidad.

Por lo tanto, la motivación última del opositor es algo que va más allá. Se debe identificar con satisfacer una necesidad mayor, que sirve de motor para cada uno de los opositores y que difiere en cada caso concreto: cada uno sabe qué es lo que le mueve.

En todo caso, ese objetivo es siempre muy codiciado, ya que sin él sería imposible soportar la oposición. Para algunos opositores es el amor por la profesión, pero para otros también puede significar alcanzan una calidad de vida o mejorar sus expectativas profesionales. La nota común siempre es la ambición y la superación.

A pesar de que la vida de funcionario se identifique con el conformismo, creo firmemente que los opositores somos luchadores que buscamos cumplir nuestros sueños porque no nos conformamos con menos.

•Ejemplo 48:

He podido apreciar que algunas personas no tienen ni idea de oposiciones. Precisamente ellos serán quienes opinen más alegremente. Esto le pasó a una amiga mía:

—Oposito a Intervención del Estado.

—¿Eso es del Cuerpo de Policía, ¿no?

—Eh…. No.

•Ejemplo 49:

—Hoy tampoco puedo ir a ver al preparador por culpa de la huelga de trenes y no puedo permitirme ir en coche porque el viaje es un gasto demasiado alto.

—Uy, pues tienes que buscar solución a eso. Tienes que hacer algo para arreglarlo porque así no puedes estar.

—…

¿En serio?

•Ejemplo 50:

En cuanto a los requisitos académicos que te exigen para opositar.

—¿No te piden carrera para opositar a lo tuyo? Entonces es fácil, no sé para qué estudias tanto.

—Jejeje…

•Ejemplo 51:

Siguiendo con el anterior...

—Pues no sé para que has ido a la universidad para acabar opositando a eso. ¿Por qué no opositas para algo mejor?

—…

Paciencia, respira, recuerda que habla la ignorancia y acuérdate de que lo que estás deseando hacer se castiga en el Código Penal. No dejes que un idiota te ofenda y sigue luchando por tus metas.

•Ejemplo 52:

—¿Para qué opositas?

—Para subinspector de trabajo.

—Ah, ¿y por qué no opositas para inspector?

—….

Muy bien. Sigue así que te va a ir estupendamente hablando sin pensar. Creo que, en cierta medida, todos hemos sufrido comentarios similares. Da igual a lo que oposites o cuánto te esfuerces, siempre habrá alguien dispuesto a despreciarte.

•Ejemplo 53:

—Compro mucho por internet porque me cuesta mucho encontrar tiempo para salir de compras y el día que descanso es el domingo, así que lo encuentro todo cerrado.

—Pero puedes cambiar tu horario. Estudia en otro momento y vas a comprar en horario comercial.

—Jajajaja… ¿estudiar en otro horario dices? Estudio el tiempo que no estoy durmiendo.

No odiamos que nos digan esto, lo que odiamos es haber llegado a esa situación en nuestra vida y nos reímos por no llorar.

•Ejemplo 54:

—Bueno, es que tu oposición es de las fáciles.

—Ay, madre mía….

¿Oposiciones «de las fáciles»? Opositar nunca es fácil desde el momento en que estás compitiendo con un montón de personas para muy pocas plazas. Reconozco que hay oposiciones que son muy muy duras, pero eso no hace ni de lejos que las demás sean fáciles.

•Ejemplo 55:

—¿Cantar?, ¿qué es eso?

—Mis exámenes son orales. Cantar es como le llamamos a la exposición de los temas que nos pregunten.

—Ah, entonces es hacer una exposición.

—No.

Cantar es cantar. No es ni exponer, ni hacer una lectura ni mucho menos la idea que algunos tienen de un examen oral en la universidad. Por eso tiene un nombre específico.

Un «cante», como su nombre indica, es como la letra de una canción. Te la sabes de memoria y no tienes que pararte a pensar cual será la siguiente «estrofa». La diferencia es que los temas de la oposición no tienen un mensaje muy emotivo y tampoco llevan un ritmo pegadizo.

Mi más sincera admiración por todos los opositores que tienen el valor de presentarse a un examen oral con más de cien temas en la cabeza.

•Ejemplo 56:

Odiamos tener discusiones con otras personas. Dramas en la oposición no, por favor. Que ya tenemos bastante con lo nuestro.

•Ejemplo 57:

—¡Ay! yo no puedo ir a comprar el regalo para Rocío porque estoy muy liada y tengo poco tiempo.

Pero tú sabes a ciencia cierta que estudias mucho más de lo que ellos trabajan. No se imaginan cuanto nos fastidia que nos traten como si la oposición fuese un hobby.

•Ejemplo 58:

—Jo, voy a tener que pasarme estos dos días estudiando sin parar porque la semana que viene tengo examen ¡y me entran tres temas!

—Je… (Y piensas cosas horribles que no se pueden decir en público).

•Ejemplo 59:

—¿Tú no deberías estar estudiando?

—…

Deberíamos recoger firmas para que creen un tipo delictivo que contemple esta clase de comentarios. Quizás podría ser un tipo cualificado de injurias.

•Ejemplo 60:

—Ya me gustaría a mí llevar la vida que tienes tú (dirigiéndose a un opositor).

—¿PERDÓN?

•Ejemplo 61:

—¡He aprobado el segundo ejercicio!

—¡Qué bien, qué suerte has tenido!

—No ¡Suerte no!

•Ejemplo 62: 

Desplazamientos (primera parte).

—Oye, pero si apruebas la oposición vas a tener que irte fuera.

—¡Ah, no me digas!

Sí, ya sabemos que tenemos que irnos fuera y por supuesto que vale la pena. Optar por el sector privado tampoco te garantiza que vayas a encontrar trabajo cerca del hogar y, al menos, en la Administración Pública es cuestión de tiempo trasladarte al lugar que deseas. No nos engañemos, se tarda mucho en llegar al destino que uno quiere, pero al final se consigue.

•Ejemplo 63: 

Desplazamientos (Segunda parte).

—Y si te tienes que marchar fuera, ¿qué vas a hacer con tu pareja?

—…

O su alternativa:

—Claro, como tú no tienes pareja puedes irte fuera.

—…

•Ejemplo 64:

A preguntas necias, respuestas idiotas. Era así el refrán, ¿no?

—¿Cuántas horas hay que estudiar para aprobar una oposición?

—Todas.

•Ejemplo 65:

En Galicia se dice mucho la expresión «malo será». Es una forma de ser positivos, indicando que se debe tener la esperanza de que las cosas, eventualmente, salgan bien.

—¿Qué tal lo llevas?

—Bueno, es muy difícil y ya llevo mucho tiempo opositando, así que estoy bastante cansada. Lo peor es la incertidumbre de no saber si lo vas a conseguir…

—¡Malo será!

—Claro.

Es el equivalente a «con todo lo que estudias, seguro que apruebas».

•Ejemplo 66:

—¿Y tú a qué te dedicas, Laura?

—Yo he empezado a opositar en septiembre.

—¡Mucho ánimo, que eso es como una segunda carrera!

—¡JA

Ni de coña. Ya me gustaría a mí que se pareciese a la universidad. ¡Cómo echo de menos esos fines de semana que empezaban los jueves!

•Ejemplo 67:

—El hijo de la vecina de mi tío aprobó las oposiciones para juez en dos años.

—Ah, pues qué bien.

Y después te enteras de que no opositaba a judicaturas, sino a auxilio judicial (porque la gente entiende lo que le da la gana).

•Ejemplo 68: 

—No soporto a los funcionarios. Son unos vagos que disfrutan abusando de su poder para joder a los ciudadanos.

—(te guardas tu opinión)

—Ay, ojalá mis hijas aprobasen una oposición, que el mercado laboral está muy mal.

—¿hola?

•Ejemplo 69:

—¿Qué tal lo llevas?

—Estoy super cansada, etc.

—Opositar es una carrera de fondo

—¡Ya lo sé! ¡Eso es algo que tenemos que decir nosotros!

•Ejemplo 70:

Cuando estás haciendo algo en tu día libre que no te gusta, pero tienes que hacerlo por compromiso y piensas: ahora podría estar estudiando y no perdería el tiempo con esto.

Con el transcurso del tiempo, estudiar la oposición ya no se hace tan duro. Yo prefiero estudiar antes que estar haciendo otras cosas que odio como ir al médico, aguantar a alguien que te cae mal, ir al dentista, hacer papeleo, asistir a eventos aburridos, etc.

•Ejemplo 71:

—¡Qué asco me dan los policías! Son unos acomplejados y unos macarras con placa. Los que no sirven para estudiar acaban siendo policías. ¿Cuántas veces han hecho algo bueno por mí, ¿eh? y ¿algo malo?... muchas multas que me han puesto.

Me cabrea enormemente que le falten al respeto de una forma tan descarada a alguien que no conocen y basándose exclusivamente en estereotipos.

1º: para aprobar esas oposiciones hay que estudiar mucho y ser de los mejores entre un elevado número de aspirantes que se presentan a las pruebas.

2º: conozco a muchos opositores a Policía Nacional, Local o a la Guardia Civil que de macarras y acomplejados no tienen nada. Al contrario. Son personas con una vocación de servicio público admirable y que están realizando un gran esfuerzo y sacrificio para cumplir un sueño tan noble como es servir a los ciudadanos y protegerlos.

3º: Si crees que todos los policías te perjudican en lugar de hacer algo bueno por ti, igual es que el macarra eres tú.

4º: Habrá funcionarios negligentes, corruptos y que abusen de su poder, como en toda profesión, pero ello dista mucho de legitimarnos a generalizar sobre unos profesionales que tratan de hacer su trabajo lo mejor posible.

5º: A veces es mejor no responder a incitaciones absurdas porque hay discusiones que no llevan a ningún buen lugar.

•Ejemplo 72: 

—Estoy opositando a interventora.

—Pues no me suena, ¿eso de qué ministerio es?

—De Hacienda.

—Ahhh, entiendo… ¿entonces sois los que nos robaréis el dinero el día de mañana?

—Un minuto de silencio.

•Ejemplo 73:

—¡Opositar es fácil! Solo tienes que estudiar.

—Ser millonario es fácil ¡Solo tienes que conseguir un millón de euros!, ¿verdad?

A veces, el sarcasmo es mejor que una larga explicación.

•Ejemplo 74:

—Los opositores parecen loros repitiendo un montón de leyes sin entender lo que dicen. Si eso es lo importante, el mejor funcionario sería un ordenador.

—MENTIRA. Entendemos todo lo que cantamos. A largo plazo, no se puede recordar tanta materia sin una comprensión exhaustiva. En la oposición se demuestran conocimientos.

•Ejemplo 75:

—Con tantos temas, el que aprueba la oposición es porque ha tenido suerte en el examen que le ha tocado.

—MENTIRA. Un opositor que aprueba domina todo el temario, lo cual conlleva mucho tiempo y esfuerzo.

•Ejemplo 76:

(Conversaciones entre opocompis)

—¡Por fin he comprado todo el material para estudiar que necesitaba! ¡Tengo de todo!

—¿Has visto mis nuevos rotuladores de punta de pincel?

—Necesito unos rotuladores de punta de pincel…

•Ejemplo 77:

Le experiencia en estos años de oposición me ha permitido apreciar que existen distintas etapas por las que un opositor ha de pasar y que influyen en su concepción de este proceso selectivo. Todavía me quedan algunas por descubrir, pero lo ilustraré a través de las distintas respuestas que un opositor da a la temida pregunta de «¿Qué tal las opos?».

Opositor novato: «Bien, llevo muy poquito tiempo. Lo cierto es que es muy duro y estoy aprendiendo mucho sobre…» (Normalmente te interrumpen aquí con una frase tipo: «Bueno, seguro que lo consigues», que más que darte ánimos muestra que tu interlocutor no tiene el más mínimo interés en lo que le estás contando.

Opositor en crisis: Se ha acabado la ilusión del principio. Pasa el tiempo y no ves avances. Estás desmotivado y te pesa la frustración, la desesperanza y el temario cada vez parece más largo. Contestas algo como: «Cansado. Yo ya sabía que esto era difícil, pero no deja de sorprenderme. No estoy estudiando todo lo que debería, pero no soy capaz de hacerlo y es horrible quedarme en casa estudiando mientras todo el mundo…». Tu interlocutor, que tiene tantos conocimientos sobre la oposición como sensibilidad, te da un completo sermón sobre todo lo que estás haciendo mal, sus maravillosos consejos para corregirlo y, ya de paso, te reprocha que cada vez se te ve menos el pelo. A ti, por supuesto, te suena a que lo estás haciendo fatal y a que cualquiera en tu situación ya habría aprobado la oposición hace años. Pero tú debes ser tonto o algo.

Opositor consolidado: Una vez superada la crisis gracias a tu perseverancia, te conviertes de un verdadero opositor, que se reafirma en su objetivo y sus motivaciones. Ya familiarizado con el temario (cosa que unos meses antes no parecía factible) y con experiencia sobre cómo tratar el aspecto emocional de la oposición, sencillamente respondes a la pregunta con un «Muy bien» y una sonrisa (aunque estés de bajón). Porque sabes que cualquier otra respuesta acarrearía comentarios que no te apetece volver a aguantar.

•Ejemplo 78:

—En las oposiciones se valora la memoria. No la capacidad para resolver un problema.

—MENTIRA. La mayoría de los opositores tenemos exámenes prácticos. Lo crucial es demostrar capacidad de sacrificio, constancia y determinación. Por ese motivo los opositores son tan valorados en el sector privado.

Con un temario tan amplio, la capacidad memorística es irrelevante. Todo se reduce a trabajo y perseverancia. Os aseguro que una oposición requiere mucha capacidad para solventar problemas.

•Ejemplo 79:

—Eso lo hacéis por dinero y por una posición privilegiada.

—MENTIRA. Vocación, vocación y más vocación.

El estatus privilegiado de un opositor no es mejor que un buen puesto de trabajo en el ámbito laboral. A ambos se accede en condiciones similares y se compite por él, lográndolo solo quienes lo hayan hecho mejor.

Sospecho que a la gente que le amarga su trabajo le molesta que alguien tenga vocación, cuando sería más conveniente emplear toda esa energía en luchar por sus propios sueños.

•Ejemplo 80: 

—¿Qué tal te va?, ¿qué estás haciendo ahora?

—Estoy opositando.

—Ah, yo pensaba que opositar era para gente lista.

Y yo digo ¿hola?, ¿perdón?, ¿estamos tontos o qué?

•Ejemplo 81:

—La mitad de lo que se dice en los foros de Internet sobre las oposiciones es mentira, no os creáis todo lo que leéis y, sobre todo, no dejéis que os afecte. El anonimato incrementa el atrevimiento que, ya de por sí, otorga la ignorancia.

•Ejemplo 82:

—(…) Y me han dicho que me llamarían en diez días.

—¿Naturales o hábiles?

—¿Qué? Qué raro hablas desde que opositas.

•Ejemplo 83:

—¡Hola! Te acabo de pasar un enlace de una beca que he encontrado para personas de tu carrera que se acaban de graduar y quieran hacer un máster.

—Eh, bueno… gracias, jejeje. Pero no puedo, yo ya estoy opositando. Gracias por pensar en mí pero no puedo hacer otras cosas.

Me cansa tener que repetirlo tantas veces. Opositar es tan exigente como un trabajo, NO ES UN HOBBY. No lo hago por si suena la flauta, me lo estoy preparando en serio. No tengo un plan «realista» por si esto me falla.

Esto es un claro ejemplo de situación en la que alguien te habla con la mejor de sus intenciones pero, por desconocimiento, mete la pata. Por eso no te enfadas ni te lo tomas a mal, pero jobá, a ver si se enteran de una vez que lo nuestro va en serio.

•Ejemplo 84:

—Así que estás de vacaciones, ¡qué envidia me das!

—¿Envidia?, ¿de mí?

Ya sé que se refería a las vacaciones exclusivamente, pero me sigue resultando muy extraño que alguien sienta envidia de la vida de un opositor.

•Ejemplo 85:

—¿Cuándo tienes los exámenes?

—El año que viene. Convocan todos los años.

—Entonces vas a ir a tope para aprobar el año que viene.

—Sí, o para el siguiente. Todavía llevo muy poco tiempo opositando.

—Jobá, si yo llevase tanto tiempo como tú, ya me sabría el temario.

Me lo han dicho, sí. Y sin mala intención, aunque parezca mentira. Me fastidia un poquito que nuestros amigos piensen que esto de opositar es como una asignatura del colegio. Creo que no alcanzan a imaginar lo duro que es dominar el temario de la oposición.

•Ejemplo 86:

—Si fuese por vocación, opositarías a juez, en lugar de secretario judicial. Así que no digas que es por vocación, que lo que quieres es la buena vida del funcionario.

—Apuesto a que ni siquiera sabes en qué consiste el trabajo del secretario.

•Ejemplo 87:

—Los funcionarios…

—Uy, qué mal empezamos. Esto me huele a festival de estereotipos.

•Ejemplo 88:

—¿Para Guardia Civil? Los Guardias Civiles son unos amargados y unos **** ** **** que disfrutan ******** a ciudadanos honrados como yo cuando conducimos a 140 km por hora por autopista.

—¿En serio?

•Ejemplo 89:

—¿Y qué tienes que decirles en los exámenes orales?

—Tengo que exponer los temas que me toquen.

—¡Pues qué tontería! Si eso ya está escrito en algún sitio.

Este es un ejemplo de persona desconsiderada y que desprecia nuestro esfuerzo. Si alguien se pasa horas y horas al día, sin apenas descanso, intentando hacer algo, no es una buena idea decirle que lo que hace es una tontería porque muy probablemente se vaya a sentir ofendido.

Es muy posible que ese opositor sepa mejor de lo que está hablando que tú. Así que sé más prudente con tus juicios de valor si no tienes ni idea del tema.

Creo que cada uno tiene derecho a tener su propia y sincera opinión por mucho desconocimiento que albergue y por muy desfavorable que pueda resultar para otra persona. Pero, del mismo modo que pienso que todos tenemos derecho a ser idiotas de vez en cuando, también creo que tenemos la responsabilidad de guardárnoslo para nosotros mismos y no hacer daño tontamente.

Los exámenes orales son una de las pruebas más duras que existen en una oposición y, más que parecer una tontería, requiere mucho esfuerzo, práctica y trabajo hasta conseguir hacerlo casi bien. Si bien es cierto que en la oposición se le da mucha importancia a la memorización del temario, no tengo ninguna duda de que quien lo consiga hacer bien estará demostrando poseer unas grandes y muy valiosas habilidades.

Me remito a lo que he dicho otras veces sobre los «cantes» y las personas que dan su opinión sin que se la hayan pedido.

•Ejemplo 90:

—¿Esos son tus apuntes? (refiriéndose al esquema que me tengo que memorizar para cantar, que son dos folios)

—Sí, este es un esquema. Con lo que tengo aquí tengo que cantar el tema en 15 minutos.

—Ah, pues no es tanto lo que tienes que estudiar.

¿Que no es tanto?, ¿¿¿que no es tanto??? !JA!

•Ejemplo 91: 

—¿Qué tal lo llevas?

—Bien, precisamente ayer hice el primer examen.

—Ah, ¿y qué tal te ha ido?, ¿cuándo tienes el próximo?

—Creo que bien. El próximo sería dentro de dos meses.

—Ah, bueno, aún queda mucho. Entonces ahora, VACACIONES, ¿no?

No tengo nada que añadir.

•Ejemplo 92:

Después de explicarle a alguien en qué consiste la oposición.

—Vale, vale, ya entiendo, yo no he hecho oposiciones pero te entiendo. Yo pasé por algo parecido cuando hice la SELECTIVIDAD.

•Ejemplo 93:

Como ya os he contado en otras ocasiones, yo oposito para un grupo A1 del Estado. El año pasado me presenté a las mismas oposiciones del grupo A2 para coger soltura haciendo exámenes.

El caso es que, mientras estaba en el baño antes del examen, escuché una conversación entre una chica que preparaba esa oposición y otra chica que estaba en mi misma situación y se lo estaba explicando. Con lo cual, no pude evitar preguntarme a mí misma: «madre mía, ¿los opositores de grupo A1 sonamos así de idiotas cuando hablamos?». Y es que a mi homóloga se le escapó una buena dosis de vanidad en sus palabras, probablemente fruto de su poco rodaje en las oposiciones.

•Ejemplo 94:

—Mira, esta es mi amiga Ana. Es policía.

—No, no soy policía. Estoy OPOSITANDO a policía.

—Bueno, es lo mismo. Seguro que lo sacas.

Y la cabeza de Ana explota a causa de un ataque de ira fortuito.

•Ejemplo 95:

—Estás renunciando a tu juventud. Estos años no los recuperarás nunca.

—(IMBÉCIL…).

Como ya he dicho en otras ocasiones, aquél que no tiene un sueño no sabe qué es luchar por él.

•Ejemplo 96:

Algún día iré a pedir un café y, en lugar de decir «por favor» se me escapará «con la venia».

Los que tenemos exámenes orales solemos iniciar los «cantes» con una fórmula del tipo «con la venia, comienzo la exposición del tema blablablá…». No me extrañaría nada tener un lapsus en cualquier momento y utilizar esa expresión donde no toca.

Aunque si hay que escoger, prefiero decirle a un camarero «con la venia» en lugar de decirle al tribunal que me examina «un café, por favor». ¿No creéis? Seguro que no sería lo más absurdo que ha dicho alguien por los nervios.

•Ejemplo 97:

—Uff, es que yo no tengo tiempo para nada.

—Si bueno, yo también ando un poco liada…

¿Nunca os habéis tenido que oír las quejas de alguien que dice que no tiene tiempo para nada, cuando en realidad tiene mucho más tiempo que tú?

Un poquito de compasión con los opositores, por favor. Que es normal que todo el mundo sienta la necesidad de quejarse, pero no lo hagas delante de alguien que está peor que tú.

•Ejemplo 98:

La pregunta del millón.

—¿Cuándo tienes el examen?

—¡Eh!, todavía no ha salido la convocatoria…

Es un claro ejemplo de persona que no tiene ni idea de cómo funciona una oposición.

Los opositores no sabemos cuándo tendremos que examinarnos hasta que no se publique la correspondiente convocatoria, solo podemos hacer estimaciones basadas en las fechas de otros años.

Sí, los opositores estudiamos con mucho tiempo de antelación, es imprescindible.

No, no es como los exámenes que todo el mundo conoce. No vale con estudiar la semana antes. Los temarios son extensos y nos enfrentamos a otros opositores muy preparados.

Y, por último, hacemos varios exámenes. No es solo uno. En mi caso, son cinco y se distribuyen a lo largo de un año.

•Ejemplo 99:

—Yo no haría eso…

—Pues no lo hagas.

Una de las cosas que más odio, en general, es que me digan lo que tengo que hacer. Pero si hay algo peor es que me digan qué es lo que estoy haciendo mal, cuando viene de alguien que no tiene ni idea de opositar y a quien, por supuesto, no le he pedido su opinión.

•Ejemplo 100:

—¿Te apetece ir el miércoles al cine?

—No, por las tardes también tengo que estudiar. Ya sabes que solo puedo descansar el domingo.

Yo agradezco mucho que mis amigas no se olviden de mí a pesar de mi encierro opositoril, pero a veces preferiría que no me propusiesen planes que son incompatibles con mi horario. Para un opositor es duro decir que no. Claro que me apetece más ir al cine que seguir estudiando, pero no puedo.

•Ejemplo 101:

—¡Por fin de vacaciones!

—Pero ahora a desconectar, ¿eh? Lo que tienes que hacer es desconectar del todo y no pensar en las opos.

—¡No me digas! A mí que me encanta estudiar y tenía pensado malgastar mis mini vacaciones pensando en la oposición… (sarcasmo).

•Ejemplo 102:

—¿Y para qué opositas?

—Para judicaturas

—¿Judicaturas? Esas son de las duras.

—¿Duras? JA. Ojalá fuesen solo duras.

•Ejemplo 103:

Yo, que siempre he tenido la vista maravillosamente sana, resulta que he empezado a tener problemas para enfocar y, de repente, me molesta la letra pequeña. Pues sí, ahora necesito gafas.

•Ejemplo 104:

—¿Y qué tal lo llevas?

—Bueno, cansada pero bien.

—Bueno, mujer, tú piensa que hay gente que se pasa hasta los treinta años opositando.

—Gracias, es un gran consuelo… (No. No lo es).

•Ejemplo 105:

Quedando con alguien en verano, que para nosotros es como cualquier otra estación pero con la dificultad de estudiar con tanto calor.

—Jo, ya tenía ganas de quedar contigo.

—Sí, pero sabes que me paso todo el día estudiando y tengo muy poco tiempo libre.

—Ya… es que todo el mundo está estudiando o trabajando. Yo hasta septiembre no vuelvo a clase y estoy aburrido de no hacer nada. Me cansa tener tanto tiempo libre porque nadie puede quedar.

—Te odio.

—Me parece normal.

•Ejemplo 106:

—¿Os habéis parado a pensar que cuando seamos funcionarios vamos a tener que abandonar la bonita costumbre de vivir en pijama? Tendremos que ponernos ropa normal TODOS los días.

Agotador, ¿verdad?

•Ejemplo 107:

—¿Qué tal la semana?

—Bueno, no estuvo mal. Me tocó repasar los temas 39 a 52, que son muy bonitos, así que bien. (Oh, Dios mío, ¿en qué me he convertido?, ¿temas bonitos? ¿ya me he vuelto loca del todo?)

•Ejemplo 108:

—¿Qué tal lleva tu pareja lo de poder verte tan poquito por tu opo?

—¿Que «qué tal lo lleva ÉL»?, ¿¿ÉL?? Pues mejor que yo, que soy quien no puede salir porque tiene que estudiar en casa. Él podrá hacer otras cosas, pero la pringada que se queda estudiando soy yo.

•Ejemplo 109:

Algo que todos los opositores odiamos es que critiquen, juzguen o intenten mejorar nuestra gestión del tiempo.

Por desgracia, he podido observar en Instagram muchos comentarios desagradables hacia los métodos de organización de los opositores. Especialmente cuando se refiere a hacer organigramas, plannings, horarios, bullet journal, decoración de los apuntes, etc.

Siempre aparece la preguntita capciosa de turno:

—¿Y no sería mejor que utilizases todo el tiempo que usas para hacer los títulos «bonitos» en estudiar?

O cualquiera de sus variantes:

—Cuando dices que estudias tanto, ¿lo que haces es dibujar piñas en tu agenda en realidad?

Siempre digo que hay dos categorías de comentarios «lo que los opositores odiamos»: las meteduras de pata sin mala intención y, por otro lado, los comentarios desconsiderados y sin empatía alguna. Estos son de los segundos.

La organización y la planificación son muy importantes. Estudiar agusto también. Ya me gustaría a mí tener unos apuntes la mitad de bonitos que algunas de mis compis. Seguro que estudiaría mucho mejor y encontraría los apartados antes (pero yo soy un desastre escribiendo a mano). Que un opositor decida invertir 10 minutos en hacerse un cronograma bonito no quiere decir que sea lo único que hace en toda la jornada de estudio y tampoco implica que no esté gestionando eficientemente su tiempo.

Afortunadamente, los opositores somos lo suficientemente respetuosos entre nosotros. Estos comentarios siempre vienen de algún foráneo o, como los llama la compi Mónica, opomuggles.

•Ejemplo 110:

—Ay, acaban de sacar unos subrayadores en color pastel. ¡Estamos todas locas por tenerlos!

—¿Subrayadores pastel? O sea, que ya vienen gastados, ¿no?

—…

No me enfado porque me lo han dicho con mucho cariño y de broma. Además, es posible que tengan un poco de razón. Pero oye, yo sigo queriéndolos.

•Ejemplo 111:

Una compi que oposita para registradora me hablaba hace poco de uno de sus exámenes orales.

Me contó que le tocó cantar el artículo 612 del Código Civil (muy famoso entre los estudiantes de Derecho) y que, cómo no, le entró la risa delante del tribunal que la examinaba. La parte buena es que le sirvió para relajar un poco los nervios que llevaba.

Para los que no conocéis ese precepto legal, os lo transcribo a continuación:

El propietario de un enjambre de abejas tendrá derecho a perseguirlo sobre el fundo ajeno, indemnizando al poseedor de este el daño causado. Si estuviere cercado, necesitará el consentimiento del dueño para penetrar en él.

•Ejemplo 112: 

—Estoy opositando a judicaturas, que es mi sueño desde pequeña (imaginad la ilusión con la que esto se dice).

—Vamos, que eres una nini. Porque oposiciones, pocas convocan. Estás viviendo de tus padres, sin hacer nada. Como una reina.

•Ejemplo 113: 

—Tú no te preocupes, que la gente suele tardar mucho en aprobar tu oposición. La media es de seis años o así.

—¿En serio me estás dando datos sobre MI oposición?, ¿qué te hace pensar que vas a contarme algo nuevo?

•Ejemplo 114:

—¡Por fin ha salido mi convocatoria!

—¿Estás nerviosa?

—¿Nerviosa?, ojalá solo estuviese nerviosa, ¡estoy atacada!

•Ejemplo 115: 

—¿Cómo es tu Facebook? Es que te quiero etiquetar en una foto y no te encuentro.

—Lo he borrado porque no tengo tiempo para usarlo.

—¡Bah, qué exagerada eres!

—¡Que no! Hazme caso, de verdad, que no tengo tiempo.

•Ejemplo 116:

Esto le pasó hace poco una amiga mientras hablaba con otro compi.

—¡Venga, que solo necesitamos una plaza!

—Sí. Así me lo planteé yo la primera y única vez que me presenté y aprobé. Tampoco estudié mucho y eran unas oposiciones para el Estado…

Como veis, hasta dentro de la oposición te puedes encontrar con un tonto.

•Ejemplo 117:

Una opositora me contó que sus oposiciones se suelen celebrar entre junio y julio. Ella tiene una amiga a la que le han concedido una beca para estudiar en USA. En mayo, estaban hablando de sus respectivas situaciones. Esta amiga había planeado un viaje a Hawái, aprovechando su estancia en Estados Unidos, mientras que nuestra compi compartía sus preocupaciones, sus agobios y sus miedos (la opovida). ¿Sabéis cuál fue el genial, a la par que reconfortante, consejo de su amiga? Este:

—Bueno, tú no te preocupes. Y si te entra el agobio, piensa en mí en Hawái.

Si yo fuese ella, la hubiera mandado a freír churros a Honolulu.

•Ejemplo 118:

—Estudiar una oposición sin trabajar es no estar haciendo nada.

A esta gente yo la pondría a opositar una semana, a ver si les crecía la empatía.

•Ejemplo 119:

—Oye, ¿y qué estás haciendo ahora?

—Estoy preparando oposiciones. Terminé la carrera y decidí opositar porque tengo el ritmo de estudio y creo que es una buena opción de futuro.

—¡Madre mía! Llevas los mismos años estudiando que yo trabajando. Pero bueno, mira lo de Bill Gates: él dejó los estudios para tener un pedazo de empresa, mientras que un compañero suyo sí que los terminó y ahora trabaja para él. Yo había pensado sacarme el CAP (hizo FP) para trabajar de profesor cuando tenga 50 años o más. Ahora que tengo energía y ganas de trabajar no, que yo soy muy trabajador. Luego ya… mira, ¡sin hacer nada y a vivir del Estado!

—Venga, que se me hace tarde. Taluego.

•Ejemplo 120:

Dos momentos de furia homicida que vivió una opositora el día de su cumpleaños.

El primero:

—¡Felicidades! Hoy no estudiarás, ¿no?

—Pues sí, estudio, sí.

—Ah, pero la tarde te la tomarás libre, ¿verdad?

—Pues no, no.

—Ah, pero terminarás antes, ¿a que sí?

—Puff…

Y el segundo:

—Jo, pobrecita. Vaya día de mierda habrás tenido, estudiando en tu cumpleaños.

—Pues en realidad ha sido genial. A mediodía han venido unas amigas…

—Sí, una faena. Tienes que estar desquiciada.

—Sí, señor. Lo que usted diga. Estoy muy triste.

Los hay que no valoran nuestro esfuerzo y también los hay que asumen que nuestra vida es miserable. ¿Tan difícil es encontrar un término medio?

•Ejemplo 121:

Ya van tres instancias de distintas oposiciones que presento en las que SIEMPRE me toca el mismo funcionario que SIEMPRE me hace la misma broma sobre las oposiciones. Es muy simpático, pero repetitivo y se ve que no se acuerda de mí de un año para otro.

—¿A qué te presentas?

—A Hacienda.

—Uff, esas son duras. Mucho ánimo y acuérdate de mí cuando apruebes. Mejor, no te acuerdes de mí, jejeje.

—Jajaja… gracias (por tercer año consecutivo).

•Ejemplo 122:

—¿Y qué tal lo llevas?

—Bien, pero aún es pronto. Solo llevo dos años opositando.

—Bueno, tú piensa que la gente que oposita a notarías tarda más (como queriendo animarme).

—Sí, bueno… Siempre hay alguien que está peor (¡pero no me consuela!).

•Ejemplo 123:

En una famosa cadena de papelerías

—Hola, ¿os han llegado los nuevos subrayadores de color pastel?

—¿En color pastel? (mirándome como si me lo estuviese inventando).

—Sí, sí.

—Eh, tenemos estos…

—No, esos no son. Muchas gracias. No, no estoy loca.

•Ejemplo 124:

—¿Opositando?, ¿a tu edad?, pero si eres muy joven. Te vas a perder tu juventud.

O su alternativa:

—¿Opositando?, ¿a tu edad?, pero si ya eres muy mayor, ¿no?

Conclusión, hagas lo que hagas siempre habrá alguien a quien no le parezca buena idea. Que no te importe la opinión del tonto de turno.

•Ejemplo 125:

Malentendidos.

Miriam está hablando por teléfono con un familiar.

—¡Hola, tita! ¿qué tal?

—…

—Nada, yo aquí, estudiando. Ya sabes. ¿Y qué tal les va a los primos?

—…

—Ah, vaya. Pues dale la enhorabuena al primo Luis. Me alegro mucho por él, me parece increíble que haya aprobado la oposición en tan poco tiempo. Es un auténtico campeón. Habrá debido esforzarse mucho.

—…

—Ah, ¿no estudiaba tanto como yo?, ¿que solo lo preparó los días antes? Pero si estaba preparando oposiciones para un grupo A2… Madre mía, es extraordinario.

—…

—Bueno, pues nada, tita. Te dejo que tengo que seguir estudiando. A ver si somos dos los funcionarios en la familia, jejeje.

Miriam reflexionando en voz alta:

«Madre mía, madre mía. Pero ¿cómo se las ha sacado tan pronto? Creo que lo he infravalorado, no me hubiese imaginado nunca que el primo tenía tanta capacidad. Si de pequeños pasábamos mucho tiempo juntos y no parecía que…

Bueno, Miriam, tienes que ser madura. Alégrate por él porque seguro que se lo merecía. Tú también tendrás tu recompensa si sigues esforzándote. Quizás te cueste un poco más porque no todos somos iguales. Igual te cuesta más porque no estás estudiando lo suficiente, que últimamente andas un poco vaga. A lo mejor es que el tiempo que estudias no lo aprovechas al máximo o que, simplemente, hay personas que tienen mucha más facilidad para estudiar que tú.

¿Y si no sirvo para esto? ¿Y si lo del primo Luis es lo normal y yo ya tendría que haber aprobado las mías?

No. A ver, céntrate, Miriam. Tus compañeros de la academia están igual que tú, eso no puede ser casualidad. No dejes que te afecte para mal, simplemente llama a tu primo, felicítalo y pídele algún consejo para las opos.

Venga, eso haré».

—…

— ¡Hola, Luis! Soy yo, Miriam.

— …

— Bien, bien. Me ha dicho tu madre que has aprobado las opos y quería darte la enhor…

— …

— ¿Cómo?

— …

— ¿Entonces no has aprobado la oposición?, ¿la has dejado de lado porque te han dado una beca en la Diputación?

— …

— Sí, he oído hablar de ella. Se la dan a personas sin experiencia laboral para ayudarles a encontrar empleo después. Tengo un par de amigas que también la habían recibido.

— …

— Yo pensaba que…

— …

—Sí, es cierto. Las personas mayores a veces se lían con estas cosas, jeje. Oye, pero lo tuyo no está nada mal.

— …

— Bueno, lo importante no es el sueldo, sino coger experiencia.

— …

— Ah, cafés y fotocopias… Pues vaya. Al menos te pagan.

— …

— Muy bien, pues ya hablamos en otra ocasión. Un beso.

Miriam habla para sí misma:

«Uff, qué alivio»

•Ejemplo 126: 

Hay muchas situaciones que a mí no me tocan directamente pero que he aprendido a valorarlas y a tener empatía gracias a muchas compañeras que he conocido en la oposición, como por ejemplo en la rama de la sanidad.

—¿Y qué estudias?

—Me estoy preparando la residencia. Tengo el examen el 28 de enero.

—¿El MIR?

—No, el de enfermería.

—Ah, bueno. Este también está muy bien. A mí nunca me llamó la atención la enfermería. Yo hubiese estudiado medicina, pero bueno.

—Muchas gracias por este gesto tan sincero de vanidad. Te va a ir bonito en la vida…

•Ejemplo 127: 

Y en la enseñanza también.

—Me han dicho que eres la eterna estudiante, jejeje. ¿Qué opos preparas?

—Las de magisterio, para maestra de infantil (con esa ilusión que les irradia a las profes cada vez que hablan de su vocación).

—Anda, pero para eso… ¿hay que estudiar? ¿Y cómo es el examen?, ¿Tenéis que usar pintura de dedos y saberos las vocales?, jejeje (haciéndose el graciosillo).

—jejeje (pero piensas: gilipollas…)

•Ejemplo 128:

—Oye, y si tus compañeros de la academia han aprobado, ¿por qué tú no?

—… (INTRANSCRIBIBLE).

•Ejemplo 129:

Una compi me contó hace tiempo que estaba estudiando en la biblioteca de la facultad y se aproximó a ella un hombre, que parecía ser un profesor de la universidad, interesándose por su estudio.

Ella oposita a la escala ejecutiva de la Policía. Este hombre tenía un sobrino a punto de acabar la carrera con las mismas pretensiones que nuestra compi. Lógicamente, nuestra compi le explicó lo duro que es y que, entre todas las pruebas que conforman su oposición, hay una que es totalmente subjetiva.

A lo cual este buen hombre contestó:

—para esto, ¿que tengas un familiar dentro cuenta?

—…

•Ejemplo 130:

Victoria se presentaba al PIR (Psicólogo Interno Residente) y nos contó que le habían hecho unas preguntas para Televisión Española de Cantabria justo antes de entrar en el examen. Soy fan de la respuesta de Victoria.

—¿Los conocimientos que los psicólogos adquirís os resultan útiles para controlar los nervios antes del examen?

—¿Los médicos fuman?

—Sí.

—Pues los psicólogos también nos ponemos nerviosos.

Genial.

•Ejemplo 131:

Una amiga mía estaba celebrando el cumpleaños de su prima pequeña en familia una semana antes de su primer examen y tuvo que vivir una de esas situaciones que seguro que os suenan.

—¡Dentro de unas semanas serás funcionaria!

—A ver… son tres exámenes.

—¡No seas negativa! Si te pasas todo el día estudiando y no sales nunca, ¿Cuántas veces te has visto el temario ya?

—Ninguna. Son 55 temas y empecé a estudiar hace 10 meses. Me presento con algunos temas sin estudiar, pero quiero ver cómo es el examen.

—Ah, pues no. Olvídate. Vas a suspender.

•Ejemplo 132:

Este ejemplo es más bien una reflexión, de la cual no me siento orgullosa porque se parece a lo que siempre estoy criticando en esta sección, pero tengo que confesarlo:

A veces veo a algunos funcionarios y no puedo evitar sorprenderme de que hayan aprobado una oposición. Seguro que en el fondo son grandes profesionales y lo que sucede es que los he pillado en un mal momento… eso quiero pensar.

•Ejemplo 133:

—Pues al final no he aprobado…

—Bueno, lo peor es cuando apruebas y te quedas sin plaza. Eso sí que da rabia.

¡¡¡Que nooo!!! Por centésima vez: en mi oposición eso NO pasa. Eso solo sucede en el concurso oposición (que la nota es la suma del examen y de otros méritos).

•Ejemplo 134:

—Mira, me acaban de pasar este curso de baile flamenco, que tiene muy buena pinta. ¿Por qué no te apuntas?

—Vamos a ver… ¿Pero no te ha quedado claro que estoy opositando?

•Ejemplo 135:

A una opocompi le sucedió una buena faena. Diez días antes de su último examen, su preparador tuvo que dejarla porque lo habían nombrado alto cargo en la Administración Pública, lo cual era incompatible con su actividad de preparador de oposiciones.

Nuestra compi se lo contaba a una amiga:

—Estoy muy preocupada. No sé qué va a pasar con la preparación para el último examen.

—¿Qué más da? Coges a otro preparador, ¿no?

—No. Es como si preparas una maratón y tú entrenador te dice que se va.

¿Los diez días antes te van a hacer ganar una maratón? No. Pero como no entrenes al máximo seguro que no la ganas.

•Ejemplo 136:

—¿Te apetece apuntarte a clases de inglés conmigo?

—Eh, no puedo… Ya estoy estudiando para la oposición y no tengo tiempo para más. En realidad, si tuviese más tiempo se lo dedicaría también a opositar.

—¡Bah! Eso es cuestión de organizarse, mujer. Yo cuando estaba en la universidad me daba tiempo a hacer más cosas que estudiar y siempre lo aprobé todo.

—Claro, será que no me organizo bien…

•Ejemplo 137:

—¿Qué tal lo llevas?

—Bastante cansada. Me paso todo el día estudiando.

—¿Todo el día? Eso es una locura. Es mejor estudiar pocas horas pero estudiarlas bien.

—….

Vamos a ver, estudiar en la oposición no tiene nada que ver con lo que hacíamos antes cuando todos éramos felices e inocentes en la universidad. Ya no vale eso de estar unas horas delante de los apuntes y aprovechar la mitad. No. Ahora se estudia mucho y aprovechando todo el tiempo, lo cual no quita que a veces nos cueste ser productivos porque no somos máquinas. Pero la idea es estudiar eficientemente todo el tiempo. El temario no perdona.

•Ejemplo 138:

—Me ha dado mucha rabia tener que quedarme estos festivos en casa estudiando y no poder quedar con vosotros.

—Y si no consigues aprobar también valdrá la pena, por todo lo que estás aprendiendo.

Agradezco la empatía, pero no. Si no fuese a aprobar nunca, no me quedaría en casa los días de fiesta. Que aprender está muy bien y la satisfacción personal es algo muy bonito, pero el objetivo es conseguir un trabajo, no lo olvidemos.

•Ejemplo 139:

—Así que sin trabajar, ¿eh? Tendrás la casa limpísima.

—Eh, no. Yo hago la misma jornada que mi novio. Mientras él trabaja, yo estudio. La casa la seguimos limpiando entre los dos. Igual que antes.

—Joé, pues más te vale que apruebes.

•Ejemplo 140:

—Pues he ido a comprar unas libretas en tonos pastel para poner los apuntes de Derecho Administrativo, así son iguales que las de Constitucional.

—Jajaja. Qué bonitos nos quedan los apuntes de las primeras páginas, ¿eh? Con letra bonita y bien ordenado, pero después nos entra la pereza y al final de curso son un desastre y están todos los esquemas a medio hacer.

—Pues no, bonita, no. Esto no es lo de antes. Aquí o eres constante o no te comes un rosco.

•Ejemplo 141:

Los días previos al examen recibí muchos comentarios de ánimo por parte de mi entorno y de mis compañeros, lo cual me hizo sentirme muy arropada a la hora de enfrentarme a algo que me daba un poco de miedo.

Recibí muchos tipos de comentarios, todos con muy buenas intenciones y reconfortantes. Algunos eran abiertamente esperanzadores y otros… bueno, otros había que interpretarlos con cariño porque acertados no eran.

—¿Qué tal?, ¿nerviosa?

—Sí, un poco.

—Pues no te pongas nerviosa, que es solo el primer examen. Podrías ponerte nerviosa si hubieses aprobado todos y ahora fueses a hacer el último, pero no te juegas nada.

—Eh, sí, gracias.

—Aunque para mí es fácil decirlo porque no estoy en tu lugar.

—Exacto. Gracias por entenderlo.

Hay que entender las cosas según de quien vengan, pero yo solo pido un poquito de empatía. Que a veces las cosas en voz alta no suenan tan bien como cuando se piensan.

•Ejemplo 142:

Más cosas que me han dicho en vísperas del examen.

—¿Qué? ¿ahora a hacer el examen?

—Sí, tengo que hacer la maleta para ir a Madrid.

—Claro… es que además tienes que viajar. Ay, pues ojalá te salga bien.

—Ojalá, pero esto lleva su tiempo y lo normal es tardar más en conseguirlo.

—¿Y por qué no haces otra cosa?, ¿no hay otra forma de conseguir algo parecido o por otro camino? (mirándome con pena)

—Es que esto es lo que yo quiero.

Creo que mi entorno ha notado que estoy bastante cansada y que opositar me ha cambiado mucho. Es cierto, me estoy esforzando mucho, no solo por estudiar sino por todo a lo que he tenido que renunciar. Y soy feliz, porque lucho por lo que quiero y porque me encanta tener un sueño. La vida puede dar muchas vueltas, pero por el momento mi sueño es este.

•Ejemplo 143:

—¿Qué tal te salió el examen?

—Yo lo hice lo mejor que pude, así que estoy satisfecha. Ahora toca esperar a por las notas y ver si he aprobado.

—Si estás satisfecha es lo importante y si has aprobado ¡lo celebramos!

—Bueno, si he aprobado tendré que hacer el siguiente examen, así que mucho tiempo para celebraciones no tengo.

Qué bonito que la gente quiera compartir la alegría de un aprobado y cuánto agradecemos que se preocupen por nosotros. Sin embargo, no podemos obviar que no tienen ni idea de cómo va esto. Apruebas un examen y tienes que seguir estudiando para el siguiente. No hay vacaciones y siempre vamos mal de tiempo. Pero repito que es de agradecer el entusiasmo, los opositores valoramos mucho el apoyo.

•Ejemplo 144:

—¡Qué ganas tengo de que vengas de hacer tu examen y ya se acabe todo esto!

—Sí, claro. Voy a Madrid y… MAGIA. ¡Soy funcionaria!

Pues no. Llevo poco tiempo opositando como para pensar en aprobar a la primera y, aunque aprobase este examen, me quedarían otros más por hacer. Así que cuando vuelva de Madrid… ¡no cambiará nada!

•Ejemplo 145:

—Uff, es que la cosa está fatal para encontrar un trabajo que sea de lo que has estudiado y que no te exploten.

—Pues sí. Yo por eso tengo tantas ganas de aprobar la oposición y trabajar de lo que me gusta, independizarme…

—Bueno, bueno, no me lo restriegues.

¿Restregártelo?, ¿en serio?, ¿me escuchas cuando te hablo de la oposición? No creo que mi vida te dé mucha envidia. Si algún día consigo aprobar la oposición no será porque me lo hayan regalado.

•Ejemplo 146:

—¿Y tú crees que es buena idea empezar a opositar ya?, ¿por qué no estudias algo antes por si lo de las oposiciones no te sale?

—Si me he decidido a opositar es porque creo que puedo conseguirlo. Cuanto antes empiece a estudiar la oposición, mejor. Si finalmente no lo consigo, ya me replantearé mi vida y, si es necesario, estudiaré otras cosas.

•Ejemplo 147:

Os reproduzco, literalmente, un comentario que me encontré en Instagram hace un par de meses. Para poneros en situación, se trataba de una de mis publicaciones habituales en las que se ven mis apuntes, os cuento cómo llevo el estudio y os deseo que tengáis un buen día.

—Me va a tocar mantenerlos a todos #soyautonomo

—¿Perdón?

—(sin respuesta)

•Ejemplo 148:

—¿Cuántos temas llevas para cantar esta semana?

—Llevo tres.

—¿Solo tres? Yo llevo seis.

—Muy bien.

—Si no perdieses tanto el tiempo en hacerte tus propios apuntes podrías llevar el mismo ritmo que yo.

—Muy bien.

Cada persona tiene su propio método de estudio, aunque yo soy de las que piensan que la tortuga conoce mejor el camino que la liebre.

•Ejemplo 149:

—¿Qué tal llevas la oposición?

—Bueno, acaban de anular la prueba de ortografía de este año porque la impugnaron.

—Espera, ¿tenéis un examen de ortografía en las oposiciones de poli? jajajaja. ¿Pero no es súper evidente que todo el mundo tiene que saber escribir bien?

—Tan evidente como que eres tonto del culo.

•Ejemplo 150:

—¿Se sabe algo de la fecha del examen?

—No. Hoy tampoco. Ya avisaré yo cuando salga.

—Qué borde

—Es que estoy cansado de que sea lo primero que me pregunta todo el mundo cada vez que me ven. Estoy aburrido de responder siempre lo mismo.

•Ejemplo 151:

—¿Quedamos esta tarde para tomar algo?

—¿Un martes? Sabes de sobra que tengo que estudiar.

—Bueno, pero por un día que te tomes de descanso no pierdes nada. Tú eres muy listo.

Sí, exacto. Esa es la actitud que lleva al aprobado: pésima gestión de las responsabilidades y falta de humildad… (sarcasmo).

•Ejemplo 152:

—¡Que estudias ¿cuántas horas?! ¡Pero eso es imposible! ¿Cómo vas a estudiar tanto? Te va a dar una embolia o algo.

—A ver, si lo haces bien es posible estudiar muchas horas. Es cuestión de fuerza de voluntad, una buena planificación e ir construyendo poco a poco un hábito de estudio.

A mí también me parece imposible que alguien pueda correr una maratón, pero porque yo no aguanto ni cinco minutos andando apurado. Sin embargo, hay personas que lo logran con mucho esfuerzo y mucha preparación. En el fondo no es tan distinto.

•Ejemplo 153:

—¿Qué tal llevas la oposición?

—Puff… (indescriptible).

—Bueno, la media de tu oposición son cinco años, así que tienes tiempo.

NO. Esa es la media de los que aprueban. Lo normal en las oposiciones es suspender y acabar dejándolo. De todos los que empiezan a opositar, son muy pocos los que llegan a sacar la plaza.

•Ejemplo 154:

—¿Estás opositando? Las oposiciones son muy duras. Mi hermano aprobó una oposición hace tiempo y le costó mucho. Es muy difícil sacar plaza y hay que estudiar muchísimo.

—¿Ah sí? Menos mal que me avisas, yo llevo dos años opositando y no tenía ni idea… (mucho sarcasmo).

•Ejemplo 155:

—¿Pero tú no habías hecho ya los exámenes?

—Sí, pero las notas tardan en salir. Voy a seguir estudiando para la otra oposición a la que me presenté por si esta me falla. No quiero perder el hábito de estudio hasta que haya sacado una plaza.

—Pero ahora, te tomas unas vacaciones, ¿no?

—¿Y tú has prestado atención a algo de lo que te he dicho?

•Ejemplo 156:

—¿Y además de la oposición, ¿qué tal te va el resto de cosas?

—No hay resto. No me pasan más cosas. Y casi que lo prefiero porque para opositar es mejor no tener la cabeza en otros lugares.

—¿No te ha pasado nada interesante?, seguro que tienes algo que contarme, venga.

—(¡Ay, Jesusito dame paciencia!).

•Ejemplo 157:

—¿Con quién estabas hablando?

—Con nadie, mamá, estoy estudiando en voz alta.

—Me parecía raro porque estabas sola.

—No estoy loca.

•Ejemplo 158:

—¿A qué academia vas?

—A la academia X

—Uff, esa academia es malísima, estás perdiendo el tiempo. Yo no he ido pero me han hablado muy mal de ella.

—Pues a mí me gusta.

•Ejemplo 159:

—Uff… yo no podría. Yo no estoy hecha para opositar.

—Ah, ¿y yo sí?, ¿es que yo sí estoy hecha para sacrificarme, frustrarme o tengo más capacidad para esforzarme? Pues no. Yo estoy hecha exactamente igual que tú y cuando empecé tenía exactamente las mismas ganas de estudiar que tienes tú ahora. La diferencia entre tú y yo es que la oposición es la única forma de cumplir un sueño y no tengo más alternativa que esta.

•Ejemplo 160:

Grupo de amigos.

Amigo 1: —¡Está abierto el plazo de inscripción de una oposición de lo vuestro!, ¡mirad!

Amigo opositor: —A nadie le da tiempo a preparar una oposición en el tiempo que transcurre desde la apertura del plazo de inscripción hasta que se celebran los exámenes. Las oposiciones se preparan siempre con antelación.

Amigo 2: —Bueno, igual nosotros somos capaces de sacarla en ese tiempo.

Consejo: escuchad al que tiene experiencia, las oposiciones son muy duras.

•Ejemplo 161:

Cuando asistes a algo por compromiso y te pillan bostezando.

—Tienes que dormir más, así no te irías durmiendo por los sitios.

—Tendría que haberme quedado en casa durmiendo en lugar de haber venido aquí.

•Ejemplo 162:

Grupo de amigos hablando para quedar.

Amigo 1: —¿Entonces nos vemos a las 22:00?

Amigo 2: —Sí, yo ahora estoy tomando algo, pero me acercaré a esa hora.

Amigo 3: —Yo me voy a echar una siesta.

Amigo opositor: —Yo llevo todo el día estudiando y seguiré así hasta que tenga que salir de casa para veros.

•Ejemplo 163:

—¿Y no puedes acabar antes? Algo tendrás que descansar, aunque sea un ratito.

—Sí, pero no te lo voy a dedicar a ti.

La verdad es que dicho en voz alta suena mal, pero es la pura realidad. Cuando tienes tan poco tiempo tienes que priorizar mucho.

•Ejemplo 164:

—¿Has vuelto a suspender?, ¿por qué no te pones con la oposición en serio si tanto te cuesta?

—Claro, soy yo. No es la oposición que tiene un temario infinito o que se presente mucha gente. Debe ser cosa mía porque trabajo poco o soy poco listo.

•Ejemplo 165:

—Yo también oposité hace tiempo.

—Ah, ¿sí?, ¿a qué?

—Eh… pues no me acuerdo. Creo que a administrativo.

—¿Del Estado? ¿De tu Comunidad Autónoma?

—Sí.

—Ajam. Entiendo.

Ir a una academia a informate sobre oposiciones, e incluso planteártelo muy seriamente, no cuenta como opositar.

•Ejemplo 166:

Hay gente a la que siempre le va a parecer mal lo que haces, sea lo que sea.

—¿Tramitación procesal? Está muy bien… para ti. Yo si opositase, lo haría para juez porque me he sacado una carrera y esa oposición me iría mejor.

—¿A notario? Ni lo intentes. Vas a perder tu juventud para nada, porque casi nadie lo consigue.

—¿A la diputación? No pierdas el tiempo. Esas plazas ya tienen nombre y apellidos.

—¿A administrativo? Te va a tocar hacerle los cafés a tus jefes, ¿a qué sí?

—¿A diplomático? Que vanidoso eres.

—¿Médico? Yo tengo un primo que es enfermero y dice que los médicos son unos arrogantes.

—Deberías dejar la oposición porque no vale la pena seguir viviendo de tus padres/pareja tanto tiempo.

—¿Has dejado la oposición? Con tan poca tenacidad no conseguirás llegar a nada. Tienes que aprender a ser constante.

Autocrítica

Lo que me llevó a crear esta sección fue la firme creencia de que la mejor forma de tratar la indignación es con humor. De esta manera, logramos expresar nuestra disconformidad, no nos recreamos en el sufrimiento y conseguimos captar mejor la atención de nuestro interlocutor.

Dicho esto, he de añadir que la primera regla para utilizar el humor es saber reírse de uno mismo. Os propongo realizar un pequeño ejercicio de autocrítica, ocupándonos de las situaciones en las que somos nosotros los que metemos la pata.

•Ejemplo 1: A veces pensamos que solo nosotros sabemos lo que es sufrir.

Opositor 1: —Mi hermana está haciendo bachillerato y dice que está agobiada. ¿Agobiada?, ¿pero ella de qué va a estar agobiada?

Opositor 2: —No tiene derecho a quejarse. ¡Lo nuestro sí que es duro!

Estamos acostumbrados a un nivel elevado de exigencia y tenemos un rendimiento muy alto, pero eso no quiere decir que seamos los únicos que nos esforcemos o que la nuestra sea la única vida que es difícil.

Los opositores a veces nos olvidamos de que nosotros también tuvimos una vida antes de la oposición y también nos parecía duro lo que hacíamos. Lo importante para evaluar el mérito de una persona, en mi opinión, no es la dificultad relativa que algo tenga sino el esfuerzo que le suponga.

Como veis, nosotros también decimos las cosas sin pensar en lo que significan para otras personas. Lo hacemos sin mala intención y eso es lo que debemos intentar recordar cada vez que alguien nos diga algo de «lo que los opositores odiamos».

•Ejemplo 2: Alegrarnos cuando hace mal tiempo.

Señor del tiempo: —Parece que este viernes se aproximará una borrasca a la península que dejará lluvia y descenso de temperaturas durante todo el fin de semana.

Opositor: —¡Jajajajaja! ¡Si yo no puedo salir, que se fastidien los demás también!

 •Ejemplo 3: Nos ponemos a alerta cuando nos enteramos de que un opositor está preparando la misma oposición que nosotros. Y viceversa.

—He visto que tienes el Plan General Contable por ahí, ¿tú a qué opositas?

—Para Técnico de Hacienda. —Chun-chún, chun-chún (música de suspense)— …. de Navarra.

—Ah, muy bien. —Respira aliviado—.

•Ejemplo 4: Siempre estamos a alerta para interpretar los comentarios de la gente de fuera en el peor de los sentidos. Ya es costumbre.

—¿Y tú para qué opositas?

—¡Pues porque quiero cumplir mis sueños, tener el trabajo que me gusta y sentirme valorado profesionalmente! ¿Tan raro te parece?

—No, digo que a qué oposición te vas a presentar.

—¡Ah! A Notarías.

•Ejemplo 5: 

—La universidad es súper dura, me está costando mucho sacar todas las asignaturas.

—Pero si la carrera está tiradísima. Ya verás cuando llegues a la oposición. Eso sí que es duro. Si la universidad te está costando, va a ser imposible que saques la oposición.

•Ejemplo 6: 

—Y el último de mis exámenes es oral.

—¿En tu oposición se canta?

—No. Tenemos que hacer una exposición que llevamos preparada de casa delante del tribunal.

—Pues eso no es un examen oral.

—Bueno, si que...

—¡No! Solo los que cantamos podemos decir que tenemos exámenes orales.

•Ejemplo 7: 

—Que se detenga el mundo, que estoy opositando.

•Ejemplo 8: Grupo de amigos.

Cuando tus amigos están planeando quedar porque tienen más vida que tú, sabes que no puedes dejar de estudiar antes y piensas «no tienen ni idea de lo dura que es la oposición, ojalá pudiese yo quedar a misma hora que ellos».

Amigo 1: —¿A qué hora quedamos?, ¿a las 22:00 h?

Amigo 2: —No, mejor a las 22:30 h para que le dé tiempo a Ana para terminar de estudiar.

Amigo opositor: —¡Ohh, muchas gracias!

Vaya, igual nos hemos vuelto un poco mal pensados.


ANEXO

Diccionario opositor-castellano

Cuando uno lleva ya un tiempo metido en la oposición y se relaciona con otros opositores o un entorno que también se ha familiarizado con nuestra rutina, tendemos a olvidar que nuestros hábitos y, en particular, nuestro vocabulario, pueden resultar extraños desde el exterior.

Con la finalidad de superar esta distancia que nos separa, ha surgido la idea de elaborar un opodiccionario para definir los términos más frecuentemente empleados por nosotros:

Cantar/Cante

Es la forma coloquial en que los opositores se refieren a los exámenes orales. En estos exámenes se les concede un tiempo limitado (aproximadamente, una hora) a los opositores para que expongan un determinado número de temas escogidos al azar entre los que se encuentran en el programa. La exposición tiene que ser fluida, completa y lo más literal posible dentro del tiempo concedido, por eso a estos opositores siempre los veréis acompañados de un cronómetro. Se le llama cantar porque el cerebro del opositor tiene que almacenar toda esa información y exponerla como el que canta la letra de una canción: sin pensar, encadenando una estrofa con la siguiente, siempre igual y aprendiéndolo a base de repetirlo una y otra vez. Aunque pueda parecer que este tipo de prueba premia la memoria y no la comprensión, en realidad es imprescindible entender la materia en profundidad para poder dominarla con el nivel que un «cante» exige.

Concurso:

Es una forma de acceso al empleo público. En este caso (a diferencia de la oposición), no se trata de superar pruebas sino de acreditar méritos. Esto consiste en ostentar determinadas circunstancias exigidas en la convocatoria y puntuadas según la misma. La puntuación de los opositores dependerá de la suma de sus méritos y permitirá ordenarlos en un listado, de modo que sean los primeros los que obtengan la plaza. Algunos de los méritos exigidos pueden ser la antigüedad en el servicio como interinos o en el sector privado, la obtención de titulaciones académicas o haber superado exámenes de una oposición, por ejemplo.

Concurso Oposición:

Es un sistema mixto que incluye la realización de una o varias pruebas a cuya nota (ponderada) se le sumará la puntuación obtenida por los méritos. Es en este tipo de pruebas en las que puede haber opositores que aprueban la oposición, pero se quedan sin plaza por tener menos méritos que otros opositores, como por ejemplo sucede con los maestros y algunos profesionales de la sanidad. También debo mencionar que es un sistema bastante criticado por los opositores porque la parte del concurso funciona como barrea para los opositores más jóvenes y favorece a los que ya se encuentran dentro de la Administración.

Convocatoria:

Es el documento (Resolución) de la Administración correspondiente mediante el que se inicia un proceso selectivo concreto. Su publicación abre el plazo para que los opositores presenten la instancia del mismo. No puede haber convocatoria si no se ha aprobado la OPE previa.

EBEP:

Es la abreviatura de Estatuto Básico del Empleado Público. Es la norma que regula las condiciones en las que se desarrolla el trabajo de los funcionarios y de los demás empleados públicos. Es la versión del Estatuto de los Trabajadores para los funcionarios.

Funcionario:

Se trata de una metonimia utilizada habitualmente para referirnos a todo el personal al servicio del sector público, cuando en realidad este está compuesto por los funcionarios de carrera, los funcionarios interinos, el personal laboral y el personal eventual.

Funcionario de carrera:

Se caracteriza por tener una relación legal con la Administración Pública, en principio, estable hasta la jubilación. Además, existen ciertas potestades públicas que solo pueden ser ejercidas por funcionarios, de modo que no cabe la posibilidad de que estos tipos de puestos se ocupen por las restantes categorías señaladas en la definición anterior.

Funcionario Interino:

Son los empleados públicos que, sin haber obtenido una plaza en el correspondiente proceso selectivo, son llamados a ocupar un puesto de trabajo propio de un funcionario de carrera por razones de necesidad y urgencia. Por ejemplo, se puede acudir a un interino para realizar una sustitución temporal de un funcionario de carrera. Aunque no sea necesario superar una oposición, se deben respetar unos criterios para escoger a los interinos. Es habitual que sean designados como interinos aquellos opositores que han aprobado un concurso oposición pero se han quedado sin plaza.

Grupos:

Los funcionarios se clasifican en distintos grupos según la titulación académica necesaria para acceder a ellos. Cada grupo se caracteriza por las responsabilidades y la retribución de los funcionarios de cada uno, así como las características de las pruebas de acceso.
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Como se puede observar, la titulación exigida para el grupo A1 es la misma que para el A2. Esto se debe a la reciente modificación del sistema universitario mediante el Plan Bolonia. Antes se exigía una licenciatura (5 años) para acceder al grupo A1 y una diplomatura (3 años) para opositar al grupo A2. Ahora (casi) todos los títulos universitarios son Grados de 4 años, por lo que no es posible realizar esta diferencia.

El grupo B está previsto en la norma que regula el estatuto de los funcionarios, pero no se convocan procesos selectivos de este grupo en el ámbito del Estado.

Instancia:

Es el documento que tiene que ser cumplimentado por los opositores, en el marco de una convocatoria, para poder participar en el proceso selectivo. Generalmente, el plazo para su presentación es de 20 días hábiles desde el día siguiente a la publicación de la convocatoria. En algunas ocasiones también será necesario que se acompañe de ciertos documentos exigidos por la convocatoria. Según la Administración que se encargue de la tramitación, esta puede ser telemática o exigir su presentación de forma personal.

Listas provisionales:

Una vez finalizado el plazo para la presentación de las instancias, la Administración convocante debe publicar la lista de los opositores admitidos y excluidos, con carácter provisional. Estarán admitidos los opositores que hubiesen presentado la instancia correctamente en el plazo previsto. Es provisional porque los opositores excluidos podrán subsanar los errores que han determinado su no inclusión en la lista de admitidos (falta de pago de tasas o presentación de algún documento necesario, por ejemplo). Lo habitual es que sea en este documento donde se indique la fecha de realización del primer examen y una estimación de la fecha de las restantes pruebas.

La media:

Se trata de una referencia estadística empleada habitualmente para señalar el número de años que, de media, han tenido que dedicarse a estudiar aquellos que han aprobado la oposición. Debemos tener en cuenta que no se trata del número de años que un opositor medio tarda en aprobar la oposición, sino de la de aquellos que lo han logrado. Si observamos la ratio de las oposiciones, podemos apreciar que no es posible que todos los opositores logren ser funcionarios, sino que habrá un considerable número de ellos que se vean forzados a abandonar.

OPE u OEP (Oferta Pública de Empeo u Oferta de Empleo Público):

Es el documento (Real Decreto) aprobado por el Gobierno en el que se señala cuáles y cuántas son las plazas de empleo público que se van a convocar en un año determinado en el Estado. Para poder aprobar la OPE es necesario que se aprueben previamente los Presupuestos Generales del Estado para ese año. Algo similar ocurre con las oposiciones autonómicas y las locales.

Oposición:

Tendemos a utilizar la palabra oposición, a modo de sinécdoque, para referirnos a todos los procesos selectivos de acceso a la Función Pública. No obstante, hay tres formas de acceder a ella: la oposición en sentido estricto, el concurso y el concurso oposición. La oposición es el conjunto de pruebas (exámenes) que un opositor debe superar para aprobar el proceso selectivo. Superarlas, es decir, aprobar la oposición entre los primeros puestos, garantizan la plaza de funcionario. Es el caso de las oposiciones a notario, a registrador de la propiedad, a juez y a arquitecto de la Hacienda Pública (entre muchos otros).

Preparador:

Es el profesor que ayuda a los opositores a dominar la materia. En algunos casos se sustituye por una academia y destaca, más que por su importancia para aprender el temario, porque también es una guía fundamental para los opositores en su travesía.

Programa:

Se trata del listado de pruebas que se les exigirá a los opositores en una convocatoria concreta. Se incluye, por lo tanto, el número de ejercicios (pruebas) que se deben realizar, sus características, la enumeración de los temas y sus epígrafes para los exámenes de teoría, la forma de evaluación de las mismas, su carácter eliminatorio o no, la valoración de los méritos acreditados, la composición de los tribunales responsables del proceso selectivo y todos aquellos elementos que sea necesario definir según la naturaleza de la oposición. El programa suele publicarse dentro de la convocatoria.

Promoción Interna:

Es una de las formas de acceso a los procesos selectivos, reservada para los opositores que ya tienen la condición de funcionario y que aspiran a un puesto diferente. Por ejemplo, un Técnico de Hacienda (A2) puede acceder por promoción interna a las oposiciones de Inspector de Hacienda (A1), compitiendo solo con otros Técnicos de Hacienda y con dos pruebas menos que los que concurren en el turno libre. Generalmente, se exige una antigüedad mínima antes de poder acceder por promoción interna a otra oposición.

La ratio:

Cuando un opositor habla de la ratio de su oposición se está refiriendo a la relación que existe entre el número de plazas ofertadas y el número de instancias, esto es, el número de opositores que se van a presentar a la oposición. Generalmente, se atiende al número de personas que compiten por una plaza. Por ejemplo, si se ofertan 50 plazas en una convocatoria y se han presentado 500 instancias, cada opositor deberá ser el primero de un grupo de 10 (o lo que es lo mismo, hay 10 opositores para cada plaza).

Residentes o -ir:

Hay un tipo de opositores, en el ámbito sanitario, que no preparan exactamente una oposición, sino un proceso de selección para obtener una plaza como residentes en una determinada especialidad de su profesión. La prueba consiste en un solo examen tipo test. Al contrario que la mayoría de opositores, sacar plaza como residentes solo les garantiza trabajo mientras dure la residencia (4 años). Por lo tanto, no adquieren la condición de funcionarios, para lo cual tendrían que presentarse a la oposición correspondiente. Es el caso de médicos (MIR), psicólogos (PIR), enfermeros (EIR), biólogos (BIR), farmacéuticos (FIR), químicos (QIR) y radiofísicos (RIR).

Tasas:

Cantidad de dinero que debe pagar el opositor para poder presentar la instancia. Varía según el ámbito y el grupo al que se presente. No obstante, se prevén reducciones o exenciones de las tasas en función de las circunstancias personales de los opositores (familias numerosas, desempleados, etc…)

Turno Libre:

Es la otra forma de acceso a un proceso selectivo. El turno libre se corresponde con los opositores que no tienen ningún vínculo con la Administración. Estos opositores compiten entre sí para las plazas ofertadas.

Manifiesto opositor

Nada mejor que la unión entre los opositores.Por mucha rivalidad que exista, el compañerismo nos aporta más de lo que nos quita. Con compañía, el camino se lleva mejor y por ese motivo se me ha ocurrido elaborar este manifiesto

opositor:

1. Yo, opositor, me comprometo a no incurrir en terrorismo de oposición.

2. No transmitiré rumores infundados a mis compañeros.

3. No atemorizaré a mis compañeros con información falsa sobre fechas, plazas o modificaciones del temario para desalentarlos.

4. No mentiré sobre las horas que dedico a estudiar para manipular a mis compañeros.

5. No les haré creer que la oposición es fácil para que piensen que es culpa de ellos no aprobarla. No les haré creer que la oposición es imposible de aprobar para que abandonen o no se atrevan a empezarla.

6. No trataré a otros opositores como rivales, sino como compañeros.

7. No me sentiré amenazado por los que estudian mi oposición ni los acusaré de querer copiarme los apuntes (porque probablemente ellos piensen lo mismo de mí).

8. Presumiré que todo opositor aprobado lo ha logrado por sus propios méritos.

9. Respetaré a todos los opositores, sea cual sea la oposición que estudien y con independencia del grupo al que se presenten.

10. No juzgaré a los opositores por el aspecto de sus apuntes.

11. Avisaré a mis compañeros de las reformas legislativas que ellos desconozcan.

12. Me alegraré cuando un compañero apruebe aunque yo haya suspendido y desearé que saque la plaza porque lo merece y no para quitarme competencia de encima el año que viene.

13. No mentiré sobre mi oposición a quienes me pregunten por ella para evitar tener más competencia.

14. No daré consejos a otros opositores sobre lo que no tengo ni idea y, en caso de sí tenerla, respetaré que opten por alternativas diferentes a las que les he aconsejado yo.

15. Como me explicaron en su momento, todo opositor está aprobado hasta que se demuestre lo contrario.

16. Respetaré a los novatos y compartiré mi experiencia con ellos del mismo modo que a mí me hubiese gustado que hiciesen conmigo.

17. No desearé a mis compañeros se les caiga el café en los apuntes.

18. No desanimaré a ningún opositor por muy crudo que crea que lo tiene.

19. No desearé que otros opositores se olviden del DNI el día del examen.

20. No le restregaré mis éxitos a un opositor que lo está pasando mal.

21. No me alegraré de los suspensos ajenos.

22. No juzgaré a los opositores en función de la oposición que preparen.

23. No desearé que a mis compañeros se les acabe la tinta del bolígrafo en el examen y no tengan repuesto.

24. Avisaré a mis compañeros cuando se publiquen las convocatorias.

25. Animaré a mis compañeros después de un mal día de academia.

26. Me recordaré a mí mismo y a mis compañeros que no es imposible aprobar la oposición.

27. No le diré a ningún compañero lo que a mí no me gustaría oír y me quedaré callado si no tengo nada bueno que decir.

28. No creeré que otros opositores tienen menos posibilidades de aprobar que yo. No creeré que otros opositores tienen más posibilidades de aprobar que yo.

29. No me compararé con otros opositores ni juzgaré el ritmo de estudio de cada uno.

30. Trataré a mis compañeros como me gustaría que me tratasen a mí.

¡Opositores, uníos!
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